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En los albores del siglo XX, el in- 
menso Imperio de los zares, dueño 
ya de Siberia, se había apoderado 
también del Asia central. Con una 
agricultura poco desarrollada, una 
industria aún muy deficiente y una 
organización estatal rígidamente au- 
tocrática y burocratizada, había per- 
dido escandalosamente la guerra con 
Japón, se hallaba radicalmente en- 
frentada a Austria por el viejo y en- 
conado problema balcánico y, sobre 
todo —puesto que apenas se había 
esforzado por remediar las causas 
del malestar hecho patente en 1905—, 
vivió de un modo más azaroso que 
las demás potencias los peligros de 
una inquietud social que emergía 
por entonces en Europa. 


EL CATALIZADOR DE 
LAS REVOLUCIONES RUSAS 


Era un gigante con los pies de barro 
que esperaba las condiciones objeti- 
vas para actuar: éstas llegarían con 
la Primera Guerra Mundial. Lenin 
había expuesto su estrategia en el 
II Congreso del Partido Socialdemó- 
crata («Sí, nos serviremos de los li- 
berales contra el zar, pero al mismo 
tiempo debemos decirle a la clase 
obrera que la burguesía liberal se 
opondrá a la conclusión de la revolu- 
ción comunista. Por eso, en tanto 
combata al zar, debemos sostenerla, 
pero no debemos olvidar que es 
nuestra enemiga») y, pocos años 
después, repetía que la experiencia 
de 1905 le había enseñado que la re- 


volución sería impotente mientras el 


ejército no traicionase al gobierno. 
En 1913 escribía a Gorki: «Una gue- 
rra entre Austria y Rusia sería muy 
útil para la revolución.» Acertó. Pe- 
ro el enfrentamiento no se limitó a 


Austria y Rusia, sino que el conflicto 


mundial fue el catalizador de las re- 


voluciones rusas de 1917. Tras la 
burguesa de febrero, y en un proceso 
que nada tuvo que ver con el deter- 
minismo histórico de Marx, el genial 
pragmatismo de Lenin y la capaci- 
dad organizadora de Trotsky hicie- 
ron posible el triunfo de la revolu- 
ción bolchevique de Octubre. Con 
ella cambiaron, y no sólo en Rusia, 
el ritmo de la historia, la evolución 
del movimiento obrero y las carac- 
terísticas del problema social. 

En los años del «comunismo de gue- 
rra», mientras Lenin conquistaba el 
poder y transformaba radicalmente 
las estructuras de la sociedad, se des- 
vanecían poco a poco las esperanzas 
de que todo ello supusiera el comien- 
zo de la revolución mundial. Sin per- 
der de vista ésta, el gran reto se 
planteaba en el interior de la URSS, 
estabilizada ya en 1922. 


LA TRANSICION 
HACIA LA UNIDAD 


La construcción de un nuevo régi- 
men era un problema básico. Lenin 
sostenía que la democracia consti- 
tuye un estado de transición hacia el 
socialismo, y la autodeterminación, 
una exigencia democrática. Tam- 
bién, que los socialistas estaban obli- 
gados a luchar por los derechos de- 
mocráticos; por consiguiente, las re- 
voluciones nacionales en los peque- 
ños países sometidos a la égida de la 
pequeña burguesía debían contar con 
su apoyo. Desde 1914 hasta 1917 Le- 
nin había alentado las tendencias 


centrífugas de las nacionalidades 
alógenas y. defendido el principio de 
la libre disposición de los pueblos, 
como único medio —decía él— de 
llegar a una «fusión libre y volunta- 
ria». Eso explica que la Declaración de 
los derechos de los pueblos de Rusia (2- 
X1-1917) reconociera el derecho a la 
libre «autodeterminación y funda- 
ción de un Estado independiente». 
Todos estos pueblos decidieron inte- 
grarse en la URSS, que se constituyó 
como Federación en la Constitución 
de 1924, Ahora bien, el federalismo, 
en opinión de Lenin, sólo podía ser 
una medida provisional para detener 
la ola de separatismos desencadena- 
da por la revolución, es decir, «una 
de las formas de transición en el ca- 
mino hacia la unidad». 

Otro asunto fundamental dimanaba 
de la angustiosa situación en que 
sumieron al país los pasados ocho 
anos de guerras. Faltaba casi todo y 
los descontentos no eran sólo los an- 
tiguos privilegiados, sino también el 
proletariado, teórico beneficiario del 
bolchevismo. La sublevación de 
Cronstadt (1921), en la que intervi- 
nieron algunos dirigentes de Octu- 
bre, plantea el problema de saber si 
la revolución había de utilizarse pa- 
ra crear una dictadura estatal, enca- 
bezada por un partido omnipotente, 
O para organizar un régimen demo- 
crático, en el cual el poder pertene- 
ciera a los soviets. Lenin comprendió 
que no era posible instaurar el co- - 
munismo desde el primer momento - 
ni hacerlo sin la adhesión de una 
gran parte del pueblo, especialmente 
de los campesinos. El resultado fue 
la implantación de la NEP (Nueva 
Política Económica), con la cual Le- 
nin se resignaba a conceder una cier- 
ta importancia al capitalismo priva- 
do en la economía nacional. 







































muerte de Lenin desencadenó la 
BE arsonal por la sucesión. En 
s cierto, se da un componente 
gico: la tesis estalinista del 
mo en un solo país» obedece 
nec sidad de combatir intelec- 
11 hte a Trotsky, pero responde, 
“todo, a que desde tiempo atrás 
n no creía en las perspectivas de 
revolución en la Europa occi- 
l. Por lo demás, frente a la ca- 
a maniobrera de Stalin, la 
tente soberbia de Trotsky tenía 
> hacer. 


IGRAN AVENTURA 
ECTIVISTA 


E pue ese momento puede de- 
que e la revolución ha terminado 
venza la gran aventura de 
r un Estado colectivista. En 
ados los resultados es- 
pre la NEP, sin abolir oficial- 
ésta, Stalin reimpulsó el co- 
vist sm ño e inició una campaña en 
e la planificación de la pro- 
Pa trascendencia del I Plan 
qu enal radica en que con él la 
3 se lanzó a una experiencia 
Ieientada con anterioridad: 
lizar un país que no dispo- 
e Maoical y y que no estaba dis- 
O a recurrir ni a las inversiones 
hjeras ni a las privadas. En 
ecuencia, como la mayor rique- 
| ds ca era su población, el Plan 
a rica establecido so- 
ea de utilizar ésta como ins- 
to de producción. 

o del I Plan se alcanzó a un 
e lano impresionante y pro- 
tante posición (especialmente 
par po), que Stalin percibió 
1 desarrollar la producción 
no tenía más remedio que 
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admitir el beneficio individual, y lo 
hizo en junio de 1931. Esta medida 
marcó un hito en la historia de la 
URSS: conservando la fraseología 
revolucionaria, Stalin abandonó el 
sistema propugnado por Lenin e in- 
tentó crear un régimen nuevo, un es- 
talinismo autoritario, suavizado por 
el retorno —primero en la agricultu- 
ra y, después, en la industria— a la 
ganancia individual, fundamento de 
la economía liberal. 


ESTALINISMO VERSUS 
AUTORITARISMO 


Desde 1935, para consolidar el Esta- 
do autocrático y robustecer su posi- 
ción personal, Stalin intentó atraerse 
a las masas mediante una cierta libe- 
ralización y una política blanda. 
Promulgó la Constitución de 1936, 
que, tras renunciar a considerarse 
fruto de la «dictadura del proletaria- 
do» y restablecer la idea del Estado, 
reconoce la propiedad individual y el 
derecho de herencia (salvo para la 
tierra y los instrumentos o medios de 
producción) y basa la sociedad en la 
idea de que el trabajo es lo único que 
da valor al ciudadano. De este su- 
puesto derivan dos principios: uno, 
plenamente acorde con la tradición 
leninista, «el que no trabaja, que no 
coma», y otro, que repudia la igual- 
dad que preconizara Lenin, «a cada 
uno, según su trabajo», ya que al 
justificar la diferencia de remunera- 
ciones fomenta la desigualdad social. 
Intentó acabar con cualquier ten- 
dencia oposicionista en las minorías 
dirigentes y para ello utilizó como 
pretexto el asesinato de Kirov. En 
este sentido las sangrientas purgas 
de 1936-1938 se dirigieron a eliminar 
a cuantos pudiera representar una 


amenaza para él, y de hecho, tras los 
juicios de Moscú, la vieja guardia 
bolchevique, los herejes y los sospe- 
chosos fueron exterminados y Stalin 
quedó rodeado de hombres de su 
confianza en todos los puestos. 

El asesinato de Kirov tuvo lugar en 
un período particularmente grave de 
tensión internacional. Hasta 1931 
Moscú había vacilado entre el acer- 
camiento a Francia (que le impedi- 
ría aplastar a Polonia, protegida por 
los galos) o el entendimiento con 
Alemania (que la dejaría sin aliados 
en Occidente). El encumbramiento 
al poder del nazismo en Alemania, 
la conquista italiana de Abisinia, el 
creciente imperialismo japonés y, es- 
pecialmente, el Pacto Antikomintern 
(1936) bastan para comprender que 
en la decisión estalinista de fortale- 
cer el régimen soviético pesaron con- 
sideraciones internacionales. Y llegó 
la guerra. 

Los impresionantes sacrificios de la 
Unión Soviética le permitieron plan- 
tear con autoridad sus lógicas exi- 
gencias y la benévola ingenuidad de 
los políticos de Washington sirvió 
para que Stalin las sobrepasara. 
Paul Henry Spaak, entonces primer 
ministro y ministro de Asuntos Exte- 
riores belga, observó, ante la Asam- 
blea de las Naciones Unidas en 
1948: «Sólo un gran país ha salido 
de la guerra habiendo conquistado 
nuevos territorios, y ese país es la 
Unión Soviética.» 

La verdad es que de los grandes im- 
perios europeos existentes en 1939, 
el único que pervive ahora, bajo la 
forma de una federación, es el anti- 
guo Imperio de los zares. 


Octavio Gil Munilla 
Catedrático de Historia Contemporánea 
Universidad de Sevilla. 
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El año 1848 fue considerado como el más candente por una 
reputada tradición histórica, como el más explosivo de aquel 
siglo marcado por la lucha en pos de la afirmación de las na- 
cionalidades y de la conquista por parte de todos los grandes 
Estados europeos de las libertades y los derechos individuales 
fundamentales en toda sociedad. 

Siglo también de afirmación de las civilizaciones industriales 
en Gran Bretana. Estados Unidos y, aun- 
que en medida mucho menor, en la parte curopea que corres- 
pondía a la inconmensurable y remota Rusia. Son igualmente 
del ano 1848 las fervientes y utópicas ideas tomadas del Mani- 
Jiesto Comunista, de Karl Marx y Friedrich Engels. Es imposible 
trazar la historia política de los primeros decenios de vida del 


Francia. Alemania, 


mayor Estado socialista ignorando las premisas ideológicas a 
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partir de las cuales se quiso concretar la formación misma des 


Estado, en su estructura socialista y soviética. 7 


Los antecedentes ideológicos 


Ya en 1844, llevado por su apasionada fe en el hombre, que ng 


lo abandonó ni siquiera cuando la visión política pasó a se 
analisis económico de las relaciones de producción, Marx ha? 


bía escrito en sus célebres Manuscritos económico- filosóficos: «La 
supresión positiva de la propiedad privada, en cuanto apropia? 


ción de la vida humana, es, pues, la supresión positiva de toda 
enajenación y, por lo tanto, el retorno del hombre, de la reli 


gión, de la familia, del Estado, a su esencia humana, o sed 


En la página anterior: Estatua de Lenin 
situada en el Kremlin, Moscú. 

Izquierda, arriba: Póster conmemorativo del 
tricentenario de la dinastía Romanov en el 


ar, Nicolás ll, aparece retratado con su 
esposa e hijo en la parte inferior. 

Arriba: Vista de San Petersburgo, antigua 
capital de Rusia, pintada a finales 

del siglo XIX. 


Izquierda: Postal del siglo XIX que muestra 
a un droshky o carroza abierta de cuatro 

ruedas, en una calle de San Petersburgo. 

Derecha: Postales de la época, de Moscú 

y el centro petrolífero de Baku. 
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trono de Rusia, publicado en 1913. El último' 
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lel FSsocial (...). La supresión de la propiedad privada representa la 
completa emancipación de todos los sentidos y de todos los 
atributos humanos (...). Un ser se considera independiente só- 
O Cuando es dueño de sí mismo...» 

| Ymo es posible explorar la historia de la Unión Soviética sin 
dvertir, en muchos aspectos al menos, el desengaño que vivie- 


AC 
on todos los que depositaron las esperanzas de solución de los 




















no | To 
¿problemas de la humanidad en esta primera construcción polí- 
1 socialista. 

En su intervención en el XXI] Congreso del Partido Comunis- 
ta 30 viético (Moscú, 17-31 de octubre de 1961), la delegada de 
rado, D. A. Lasurkiwa, se preguntó: «¿Qué atmósfera 
reó en 1937? La gente se lanzaba recíprocamente falsas 
acusaciones, no se creía a nadie, hasta se echaba contra sí mis- 
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ma falsas acusaciones. Se compilaban listas para arrestar a 
gente inocente. Se nos golpeaba para que acusáramos falsa- 
mente a otros. Se daban estas listas, se nos imponía que las 
firmáramos, amenazándonos con torturas si no lo haciamos.» 
La historia de los primeros +decenios de vida soviética es la 
historia de las realizaciones y desilusiones de muchas esperan- 
zas, traicionadas incluso en nombre mismo del proletariado, 
por un poder que a menudo siguió las huellas de una des- 
prejuiciada razón de Estado. Entre tanto, siempre hay cabida 
para la utopía, precisamente porque, según la etimología del 
vocablo, es un lugar que no existe. 

La dramática transición de Rusia, desde el atraso zarista hasta 
la encarnación del modelo del socialismo científico marxista, 
no podía dejar de entrañar una trágica conmoción. Pero tam- 
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iD e carácter débil y gobernante 
FÉ AS incompetente, intentó atajar el 
a movimiento revolucionario con una 
tt política policial represiva, anticuada 
O Y y reaccionaria. 
SÓ, Durante la primera revolución rusa, 
en 1905, los manifestantes trataban 
de entrevistarse con el zar, pero el 
ejército abrió fuego sobre ellos, 
creando de este modo un ambiente 
sangriento en torno a Nicolás |l. 
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h 
: | bién es cierto que la acción de personajes tan tenazmente vo- 
bis ennis e dl luntariosos como para transformarse en lúcidamente cÍnICOs 
Beiemna  ropk Kocoryp», (Óam3a Snaroycta). construyó un nuevo tipo de poder, e incluso lo alejó mucho de 
las premisas ideales que movieron la Revolución. 
¿Se trata de una necesidad histórica, del precio que debía pa- 
garse para impedir que una realización política que conoció la 
unánime hostilidad de las potencias de todo el mundo marcha- 
ra a la deriva en el mar del devenir humano? Verdad es que el 
viraje que la Revolución de 1917 impuso a la historia rusa no 
puede considerarse sino como una aplicación, en un Estado, el 
más grande de la tierra, habitado por casi 200 millones de 
personas, de un proyecto que únicamente una pequeña mino-! 
ría veia con claridad. 
El territorio de lo que la Revolución socialista transformó en! 
Estado guía de una parte muy grande de la humanidad es un! 
puente inmenso, tendido entre el centro de Europa y las aguas! 
Ne, 'Benuxi Cuómpenió nyre.—Grand Chemin de la Sibérie. Ne 44. del océano Pacífico, a través de dos continentes. Al principio 
A ia del siglo era, y lo es todavía, uno de los Estados del globo más 
ricos en materias primas y fuentes de energía, que le permitie- 
ron desempeñar un importante papel de coprotagonista en la] 
historia del siglo XX. 
Por consiguiente, el esfuerzo del hombre para extraer los frutos 
o los minerales en condiciones sumamente adversas fue siem- 
pre ciclópeo, y en la historia rusa son recurrentes las migracio- 
nes forzadas, motivadas por la necesidad de hallar mano de 
obra. Campesinos pobres, diezmados por las epidemias y pe- 
nurias, masacrados por la extenuación, desesperadamente fie- 
les al cristianismo ortodoxo que mediante el culto fastuoso y 
perfumado de incienso y decorado con espléndidos iconos fue 
su único consuelo en medio de tanta miseria. 
No obstante, ya a fines del siglo pasado, en la vieja Rusia za- 
rista existían por lo menos dos realidades sociales y políticas 
muy dispares: la agraria, predominante en la parte asiática del 
territorio imperial, y la industrializada, vuelta hacia el corazón 
del viejo continente. El Imperio zarista se contaba entre las! 
principales potencias económicas mundiales: ocupaba el quin- 
to lugar en la producción de hierro fundido, el cuarto en la del 
acero y poseía una red ferroviaria, en rápida expansión, no 
densa, pero funcional en lo que respecta a la exigencia de. 
transportar las materias primas a las grandes fábricas. | 
Sin embargo, ese Imperio no dejaba de ser una gran potencia 
agrícola: menos de una quinta parte de la población residía en 
las ciudades, y de ésta era aún menor la proporción de la mano 
de obra empleada en las industrias. En el mundo agrario do- 
minaban aún las antiguas relaciones de poder, y junto a los 
campesinos que trabajaban sus propias tierras, reunidos fre-- 
cuentemente en comunidades rurales, había extensos latifun- 
dios donde los labriegos vivían en condiciones de semiservi- 
dumbre. La intensificación de la presión fiscal y el forzado au- 
mento de la producción con el fin de favorecer las exportacio- 
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Izquierda: La construcción del ferrocarril Transiberiano a través de 
5.787 millas de terribles estepas y tundra fue uno de los mayores 
éxitos de la Rusia zarista. Esta línea, comenzada en 1891 y 
terminada en 1903, comunicaba Moscú con el puerto de Vladivostok, 
en el océano Pacífico. 

Derecha, arriba: En origen, la línea atravesaba Manchuria. Sin 
embargo, durante la guerra ruso-japonesa (1904-1905) los habitantes 
hostiles de la zona atacaron convoyes y bloquearon la línea para 
impedir el transporte de refuerzos rusos al frente. 

Derecha, centro y abajo: Al acabar la guerra se trazó una segunda 
ruta, más septentrional, que es la que se sigue utilizando hoy en día. 
Derecha, en el extremo: Niños vendiendo flores en una de las 
estaciones del Transiberiano. 
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nes, destinados en los dos casos a obtener dinero para emplear 
en la industrialización forzada, determinaron considerables 1n- 
crementos en los precios, que contribuyeron a crear las condi- 
ciones de desequilibrio social y crisis económica que fomenta- 
ron el proceso revolucionario. 


Llamando a la puerta de la Historia 


En el mes de octubre del año 1902 Leon Trotski, un fugitivo 
procedente de la lejana Rusia, de veintitrés años y que viajaba 
con pasaporte falso, bajó de un tren en Londres y, en mitad de 
la noche, intentó coger un taxi. 

Trotski no hablaba inglés y estaba agotado tras una larga y 
tortuosa huida desde Siberia, atravesando toda Europa. Se ha- 
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Vladimir llich Lenin (1870-1924) fue el 
Jefferson, Hamilton y Franklin de la 
revolución rusa. En 1900, tras varios años d 
exilio en Siberia, huyó a Europa, donde 
coeditó el periódico revolucionario /skra (La 
Chispa), que era introducido 
subrepticiamente en Rusia en maletas de 
doble fondo 


Abajo, derecha, en el extremo: El primer 
número de /skra 

Arriba, izquierda: En 1903 Lenin fue uno de 
los principales líderes que participaron en el 
Congreso del Partido Socialdemócrata de lo$ 
Trabajadores Rusos, celebrado en Londres. 
Abajo: En 1908 visitó al escritor Máximo 
Gorki en la isla italiana de Capri. Ambos 
solian jugar al ajedrez mientras discutían de 
política. Gorki aparece en la fotografía con 
la mano en la barbilla, mirando a los 
jugadores. 

Abajo, izquierda: Calle en las afueras de 
París en la que se encontraba el cuartel 
general bolchevique en Francia. Tras 
regresar a Rusia en 1917, Lenin tuvo que 
huir a Finlandia (derecha, abajo) para 

no ser arrestado 

Derecha, arriba: Cuadro de 

propaganda soviético que conmemora los 
primeros años de actividad revolucionaria 
de Lenin. 








bía hecho revolucionario a los dieciocho años; a los diecinueve 
fue arrestado y condenado al destierro. «Mi aislamiento era 
completo», escribiría más tarde. «Los gusanos estaban comién- 
dome vivo. No se ventilaba nunca mi celda.» El joven prisione- 
ro ruso consiguió derrotar a la demencia y las depresiones es- 
cribiendo poemas revolucionarios que eran, según sus propias 
palabras, «bastante mediocres»; posteriormente serían utiliza- 
dos para componer canciones que eran cantadas en las mar- 
chas del Ejército rojo, que él fue el primero en organizar. 

Al cabo de unos meses, Trotski fue trasladado a un pueblecito 
perdido en medio de Siberia, dentro del Círculo Polar Artico, 
donde al menos gozaba de una relativa libertad para leer, es- 
cribir y conversar con otros exiliados. Permaneció en esa aldea 
cuatro años, hasta que por fin consiguió idear y ejecutar su 
fuga. Dejando en su cama un hatillo de ropa para que sus 
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guardianes creyeran que seguía durmiendo, se escondió entre (En este sentido, un historiador ha escrito que aquella noche 


el heno del carro de un campesino. Así consiguió llegar hasta Trotski «llamó a la puerta de la Historia».) La mujer de Le- 


el Transiberiano. ferrocarril de reciente construcción que le de- nin, Nadyejda Constantinovna Kurpskaya, le abrió. HF] joven 
volvió a la civilización. Pasó las largas horas de viaje en tren Se presentó, le dio varlas direcciones secretas de revoluciona- 
leyendo una traducción rusa de la /líada, el inmortal y bello rios rusos y solicitó ver a Lenin. 

poema épico de Homero. A pesar de la hora, Lenin, que llevaba varios años fuera de 
Después de esto, en una oscura calle de Londres. Trotski, tras Rusia. no dudó en charlar con el visitante eitándcle d eu le 
múltiples esfuerzos, consiguió que un taxista le entendiera y le diera noticias de su tierra natal. Al terminar la conversión es- 
llevara al número 10 de Holford Square. Allí, en una habita- taba tan impresionado por el análisis que el joven había hecho 
ción individual adosada a una diminuta cocina, vivían los se- de los últimos acontecimientos, que le empujó a quedarse en 
ñores Richter. El señor Richter se llamaba en realidad Vladi- Londres y trabajar con otros exiliados en los preparativos ne- 
mir Illich Ulianov, aunque en los círculos revolucionarios se le cesarios para poder iniciar la Revolución. 

conocía más bien con el nombre de Lenin, con el que poste- Al día siguiente, Lenin enseñó Londres Avia Dada 
riormente pasaría a la historia y sería mundialmente conocido. puente, Lenin me señaló Westminster y otros edificios famo- 
Estaba a punto de amanecer cuando Trotski llamó a la puerta. sos», escribiría Trotski más tarde. «No recuerdo las palabras 
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Arriba: En 1904 la política 
exterior de carácter expansionista 
del zar llevó a Rusia a una 
guerra desastrosa con Japón. 
Cuando éste destruyó la 

Dase naval rusa de Port Arthur, 
en China, Nicolás ll envió a la 
flota rusa en el Báltico, mandada 
por el almirante Zinovi 
Rozhdestvenski, al Pacífico. Los 
barcos se dirigían a Vladivostok, 
pero la mayor parte no llegó a 
su destino; a excepción de 
cuatro, fueron destruidos en el 
estrecho de Tsushima (entre 
Japón y Corea) por una escuadra 
japonesa mandada por el 
almirante Heihachiro Togo. 
Derecha: La batalla de Tsushima 
y el almirante Togo (en el 
recuadro). 

Abajo: Marineros y artilleros 
rUSOS, 
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exactas que empleó, pero lo que quería decir, más o menos, 
Cera lo siguiente: Este es su famoso Westminster. Naturalmente, 
tel su no hacía referencia a los ingleses, sino al enemigo..., las 
Clases dominantes. Este comentario, sugerido más por el tono 
de su voz que por las palabras mismas, estaba siempre presen- 
te... Desde su punto de vista, la sombra invisible de las clases 
"dominantes siempre subyacía en el conjunto de la cultura hu- 
mana. Era una sombra tan real para él como la luz del día.» 
En aquella época, Lenin tenía treinta y dos años, pero su capa- 
cidad de mando y de tomar decisiones le habían valido ya el 
apodo de el Viejo entre los acólitos jóvenes. Su apariencia física 
y sus modales eran sencillos. Un norteamericano señaló que a 
primera vista «parecía más un frutero que un líder político». 
Era bajo, enjuto, calvo... Justo lo contrario del esbelto Trotski. 
Tampoco tenía la capacidad oratoria que Trotski demostró te- 
- Mer. Su conversación era prosaica, seca, casi aburrida. Su fuer- 
za radicaba fundamentalmente en una extraordinaria autodis- 
-ciplina y una excepcional capacidad de trabajo, unido todo 
elo a una gran inteligencia. Uno de sus principales colabora- 
Edores en Ískra (La Chispa), un periódico revolucionario, dijo 
que «durante veinticuatro horas al día Lenin está ocupado con 
a revolución; no piensa más que en la revolución, y mientras 
duerme no sueña más que con la revolución». 

“Al igual que Trotski, Lenin se hizo revolucionario durante la 
adolescencia, siguiendo los pasos de su hermano mayor, Ale- 
a ander, al que adoraba, y que fue ejecutado por intentar ase- 
sinar al zar. En su juventud se hizo marxista y fue por ello 
exiliado a Siberia. Al ser liberado, decidió no permanecer en 
Rosia , donde era evidente que volvería a ser arrestado al poco 
tiempo, y huyó a Europa. Lenin pensaba que su partido —el 
"Partido Socialdemócrata de los Trabajadores Rusos, fundado 
¡en una conferencia secreta celebrada en la ciudad de Minsk en 
1898— necesitaba disponer de una organización sólida y esta- 
"ble fuera de Rusia, lejos de posibles arrestos que desbarataran 
los trabajos realizados con anterioridad. Este partido en el exi- 
“llo se encargaría de supervisar y coordinar las actividades 
¡clandestinas en el seno de dicho país. 

«Marchamos como un grupo compacto por un camino agreste 
y peligroso, cogidos de la mano», escribió el propio Lenin. 
«Estamos rodeados por todas partes por el enemigo y siempre 
tenemos que avanzar bajo su fuego.» En esta frase la palabra 
"«enemigos» hace referencia a los compañeros de partido que 
-osaban estar en desacuerdo con el análisis leninista de la lucha 
¡de clases. Igual que los fundadores de la Iglesia cristiana, Le- 
“nin odiaba a los herejes incluso más que a los paganos. Así, en 
1903, cuando los socialdemócratas decidieron, tras varios años 
Vide luchas intestinas, convocar un congreso del partido en Bru- 
selas para elaborar un programa uniforme y una estructura 
'organizativa eficiente, Lenin decidió presentar batalla y defen- 
¡der a ultranza sus puntos de vista, que discrepaban de forma 
notable de los de ellos. 


1 

Ñ 
ñ a 
¡IM 

ye 





a congreso del partido en Bruselas 
¡ 


úerca de sesenta delegados participaron en él. Algunos no ve- 
le: an de Rusia, sino que eran líderes revolucionarios emigrados 
] Manjero Aunque el Partido Socialdemócrata Ruso preten- 
día ser de base proletaria, lo cierto es que estaba formado bási- 
camente por intelectuales; sólo cuatro representantes eran de 
origen genuinamente obrero. Para evitar que la policía belga 
"descubriera sus actividades, los delegados se reunieron en un 
almacén de harina sin hacer ningún tipo de publicidad (en el 
interior colgaron una bandera roja de grandes dimensiones). 





Arriba: Ilustración alegórica del tratado de Portsmouth, firmado en 
New Hampshire, que puso fin a la guerra ruso-japonesa. 


Abajo: Soldados rusos, desilusionados y hambrientos, de vuelta a 
casa desde el frente, asaltan una cantina en una estación del 
Transiberiano. 





LA REVOLUCION DE 1905 


El Gobierno del zar había confiado en que la gue- 
rra ruso-japonesa de 1904-1905 uniría al pais en 
apoyo de Nicolás 1, alejando de la sociedad rusa 
el fantasma de la revolución. Por el contrario, en- 
fureció al pueblo, que agudizó y radicalizó sus ext- 


gencias de mayor participación en la vida politica 





del país. En enero de 1905 una muchedumbre pa- 
cifica que intentaba presentar una petición al zas 
en el palacio imperial de San Petersburgo fue di- 
suelta a tiros por la policía. La masacre, conocida 
como el Domingo Saneriento, indignó no sólo a los 
radicales, sino también a la clase media de ideolo- 
eta conservadora. 

Los trabajadores de las fábricas se pusieron en 
huelea y los campesinos realizaron ocupaciones de 


laufundios. Los desórdenes no terminaron hasta 
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Sobre estas líneas: Una de las numerosas huelgas de 1905, 
provocadas por las desastrosas condiciones de vida de los 
trabajadores rusos. Este episodio tuvo lugar al norte de Moscú y 


afectó a más de setenta mil obreros textiles. 


Arriba: A las barricadas, cuadro de Iván Vladimirov 

Derecha: Manifestación de trabajadores dirigida por el joven 
bolchevique Sergei Kirov, que más tarde se hizo muy amigo de Stalin 
y ocupó altos cargos en el Gobierno soviético. En 1934 el asesinato 
de Kirov a manos de un terrorista dio a Stalin un pretexto para 

es líderes comunistas. El 
propio Stalin pudo haber planeado el asesinato. 





realizar una dura purga de los principa 


que el zar no prometió al pueblo la convocatoria 
de una lluma o parlamento nacional. 

Mediante el Manifiesto de Octubre se promulgó 
una Constitución elaborada por Von Witte. Al año 
siguiente quedó abierta la primera Duma, que so- 
licitó un auténtico régimen parlamentario. 

Esta primera Duma recibió el nombre de «Duma 
de la esperanza popular». Fue seguida de otra que 
lue conocida por «Duma de la cólera popular», y 
linalmente una tercera, denominada «de los popes, 
señores y lacayos». Después de algunas modifica- 
ciones del sistema electoral, esta última Duma sig- 
mificó un regreso a la orientación autocrática. A 
todo esto hay que añadir que Rusia perdió el con- 
trol político sobre la zona balcánica. 

h, 


ción, ya que la del año 1905 se consideraba como 





terreno estaba abonado para Una nueva revolu- 


un ensayo de la definitiva, en 1917. 






















mba: El heroico Presnia. El Presnia, un gran complejo fabril, fue 
escenario de violentos enfrentamientos entre trabajadores y tropas 
zaristas. 

Derecha: Soldados zaristas patrullan por la zona tras los disturbios. 
Abajo: Las fuerzas gubernamentales atacan a los obreros 

féebeldes en un apeadero cercano a Moscú. Escenas similares 
iuvieron lugar en todo el país y despertaron un profundo sentimiento 
antigubernamental. 
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Arriba: Huelguistas de una fábrica de San Petersburgo 
durante los disturbios de 1905. A ur A 
Abajo: En 1905 los soldados amotinados del acorazado | 4 VEA y AA a 
Poternkin abrieron fuego contra las fuerzas gubernamentales d ASA A o 
en Odessa (derecha). 
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izquierda: La masacre del Domingo Sangriento (22 de enero de 
1905). Las tropas zaristas asesinaron a más de mil hombres, mujeres 
"niños desarmados, en San Petersburgo, cuando iban a presentar 
Una petición al zar. 

de ha: La primera sesión de la Duma, o parlamento nacional, 


Sin embargo, informados por los agentes de policía y confiden- 
es zaristas, los servicios secretos belgas sabían que se iba a 
e per el congreso semanas antes de su realización. Por ello 
stigaron tanto a los congresistas nada más pisar suelo belga 
—impidiéndoles alquilar una habitación en un hotel o recoger 
pao, que en algunos casos llegaron a hacer desapare- 
Céer—, que, a mitad del congreso, tuvieron que hacer de nuevo 
las maletas y trasladarse a Londres, donde finalmente se cele- 
1 aría con todos los congresistas a salvo 
A debate se centró en dos cuestiones: ¿Cómo debía organizar- 
i e el po y qien de bía pet tenecer a él? Varios pon 7 


basicos. Lenin se opuso enérgicamente a estos planteamientos. 
Insistía en que sólo debían ser miembros del partido los que 
pudieran dedicarse a la causa en cuerpo y alma, y en que sus 


“actividades debían ser controladas rigurosamente por los lí- 


Eno nbién hacer una purga en al equipo de inteletinales 
que llevaban la dirección del periódico del partido, £skra, para 
de este modo poderlo controlar mejor. 

La reunión se convirtió en una agria disputa. Se rompieron 
amistades de años. Lenin fue acusado por Trotski y otros ca- 
maradas de intentar imponer en el partido una dictadura, no 
del proletariado, sino del propio Lenin. A pesar de todo, Vla- 
Hich Ulianov consiguió atraerse a la mayoría de los de- 
legados. La facción por él encabezada pasó a partir de enton- 
ces a denominarse bolcheviques (mayoritarios), mientras que los 
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que deseaban un partido más amplio, más abierto y más de- 
mocrático, como, por ejemplo, el mismo Trotski, fueron deno- 
minados mencheviques (minoritarios). 

Las maniobras de Lenin llevaron, en última instancia, a la 
formulación de la doctrina del «centrismo democrático», el 
cual, a pesar de la oposición de los mencheviques, acabó con- 
virtiéndose en la piedra angular del Partido Comunista Sovié- 
tico. Bajo el bolchevismo, cada nivel jerárquico del partido 
—desde las bases y agrupaciones proletarias hasta la cúpula 
del Comité Central— era elegido por el nivel inmediatamente 
inferior. Este era el aspecto democrático de la doctrina. Lenin 
insistió también, por otra parte, en que las decisiones debían ser 
tomadas y seguidas en sentido contrario, es decir, de arriba 
abajo: el Comité Central tomaría todas las decisiones y las co- 
municaría a los órganos inferiores, los cuales estarían total- 
mente vinculados a aquél a la hora de actuar. 

Trotski era sólo uno más de los que se opusieron enérgicamen- 
te al centrismo democrático. Se quejaba de que Lenin parecía 
desconfiar de las masas, y advirtió del peligro del «sustitucio- 
nismo» de dicho líder. «Los métodos de Lenin —escribió— 
conducen a lo siguiente: la organización del partido acabará 
sustituyendo a éste como conjunto; por su parte, el Comité 
Central acabará sustituyendo a la propia organización, y, por 


último, un dictador q sustituyendo al Comité Gentral.» 


Veinte años más tarde, el ascenso de José Stalin demostraria 
el carácter profético de las palabras de Trotski. Lenin, por su 


“parte, acusó a Trotski de charlatán y criticó a los menchevi- 


ques en general por su cobardía. 
Aunque muchos militantes intentaron reconciliar a las partes 


en conflicto, la ruptura entre bolcheviques y mencheviques 
acabó siendo definitiva 
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Se produjo una tregua temporal, en esta ruptura, en 1905, 
cuando. como resultado de la desastrosa guerra instigada 
contra los japoneses por el zar, el pueblo ruso se rebeló 
contra el Gobierno de forma bastante espontánea, independien- 
temente de las consignas lanzadas constantemente por los 
marxistas. El 22 de enero de dicho año, domingo, una multi- 
tud pacífica, formada por 200.000 hombres, mujeres y niños 
desarmados, llevando en alto retratos del pope e iconos, mar- 
charon por las calles de San Petersburgo en dirección al pa- 
lacio del zar para pedir el fin de la guerra. 


El pueblo se rebela contra el zar 


«Nosotros, los trabajadores, nuestros hijos, nuestras mujeres 
y nuestros desesperados progenitores hemos venido, ¡oh Se- 
ñor!, a buscar verdad y protección ante Vos. Estamos empo- 
brecidos y oprimidos. Se nos ha impuesto un trabajo inmsopor- 
table; se nos desprecia; no se nos reconoce como seres huma- 
nos. Se nos trata como esclavos que deben aguantar su destino 
y callar. Hemos sufrido terribles cosas; sin embargo, hemos 
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La represión gubernamental de la revolución 
Pan de 1905 dejó a los airados disidentes 

re Pl “con una sensación de impotencia que les hizo 
A ¡ publicar innumerables pósters y caricaturas 

| sobre el tema 

| Izquierda: Imagen macabra del Kremlin, 

| flotando en un mar de sangre 

cl Abajo: Estas caricaturas burlescas de oficiales 
del Ejército zarista fueron dibujadas por 
artistas rusos y publicadas fuera del país, en 
la influyente revista satírica alemana 
Simplicissimus. De izquierda a derecha: Fedor 
Dubasov, Nikolai Ignatiev, Piotr Stolipin, Iván 
Goremikin y Dimitri Trepov. 
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Derecha, en el extremo: Las frustraciones de la 
Duma, cuyos poderes fueron progresivamente 

recortados por el zar, provocaron tormentosas 
sesiones parlamentarias. En esta ocasión, los 

| delegados protestan por la política represiva 

de un oficial zarista. En 1906 las fuerzas 

| 

| 
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de a 


gubernamentales ejecutaron a marineros de la 
flota del Báltico, que se había amotinado el 
año anterior 

Derecha, arriba: Las fuerzas 

revolucionarias respondieron con nuevas 
acciones terroristas 

Derecha: Un revolucionario asesina a un 
general zarista. 

Derecha, abajo: Un revolucionario encarcelado 
rechaza el consuelo de un sacerdote. 


caído cada vez más abajo en el abismo de la pobreza, la 1gno- 
rancia y la privación de todo derecho. El despotismo y la arb1- 
trariedad nos sofocan y morimos estrangulados. Nos faltan 
las fuerzas, ¡oh Sire! Estamos en el límite extremo de paciencia 
y ha llegado el momento terrible en que la muerte es mejor que 
proseguir una vida de tormentos absolutamente intolerables.» 
La policía disparó contra ellos y cerca de mil manifestantes mu- 
rieron. Esta masacre absurda, que acabaría siendo conocida 
como el Domingo Sangriento, hizo que estallaran huelgas por 
todo el país. De repente, los liberales se convirtieron en radica- 
les y los radicales se convirtieron en terroristas. (Sin embargo, 
y al igual que Marx antes de él, Lenin pensaba que el terroris- 
mo era, en el mejor de los casos, una pérdida de tiempo, y en 
el peor, contraproducente.) Se produjeron asesinatos, distur- 
bios y motines navales. En el campo, los campesinos incendia- 
ron casas señoriales. 

Muchos marxistas se vieron tan sorprendidos por los aconteci- 
mientos como el propio zar e intentaron rápidamente aprove- 
charse de ellos. Trotski regresó a Rusia desde Finlandia e inci- 
tó a los trabajadores de San Petersburgo a la revolución. En 
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octubre se convocó una huelga general. Los bancos cerraron, 
los trenes se pararon, no salieron a la calle los periódicos y la 
actividad económica se interrumpió. Junto con otros líderes 
mencheviques, Trotski organizó un Soviet (consejo) en San Pe- 
tersburgo, cuyos delegados eran elegidos por obreros en huel- 
ga. El Soviet se autoproclamó órgano legislativo soberano y 
empezó a emanar leyes. 
Al cabo de un mes, los líderes del Soviet fueron arrestados por 
la policía y Trotski tuvo que volver a exiliarse en Siberia. No 
consiguió ver realizados sus objetivos; en vez de Finlandia 
marchó a otros países europeos a escribir obras teóricas sobre 
la revolución. Veía en el Soviet de San Petersburgo un modelo 
para un futuro gobierno revolucionario. Lenin, cuyo rol en los 
sucesos fue poco importante, consideraría posteriormente a la 
revolución de 1905 un ensayo de la de 1917. 
En los años sucesivos, más allá de la inmediata y durísima 
represión, la política imperial no logró ignorar totalmente lo 
acaecido. Ese mismo año 1905 se otorgó la Duma, una asam- 
blea consultiva, elegida mediante voto restringido y a la que, 
en esencia, jamás se atribuyó poder alguno. Entre tanto, se 
23 





había llamado al gobierno a Piotr Stolipin, cruel personaje 
que terminó muerto tiempo más tarde: procuró, empero, pro- 
veer a las exigencias más graves del proletariado urbano y ru- 
ral, sin tomar por otra parte ninguna disposición que tendiese 
a solucionar los mayores problemas del país. 

Como símbolos de una forma de gobierno que en lugar de ejer- 
cer una acción terapéutica exasperaba los males, han quedado 
las disoluciones sucesivas de la Duma y el velado, aunque 
constante, apoyo a los llamados pogromos (acciones represivas 
contra los judíos o contra los grupos que indicaran una fideli- 
dad más débil a las instituciones). Se preparaba la clamorosa 
mutación que habría de aparecer en el período en que el mas- 
todonte euro-asiático fuese sacudido por los vientos alemanes 
de la guerra mundial. 


Hacia el gran acontecimiento 


El movimiento socialista maduraba sus posiciones, al mismo 
tiempo que la campaña rusa se mantenía en agitación. Ya en 
los últimos decenios del siglo XIX, el socialismo científico de 
Marx había hallado terreno propicio a su difusión en el mundo 
ruso, sobre todo, obviamente, en las ciudades occidentales más 
industrializadas. Entre los movimientos antizaristas, junto a 
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los grupos populistas y nihilistas, expresados predominan seg 
mente por los estudiantes e intelectuales burgueses, se colocaf año 
ban cada vez con mayor lucidez y eficiencia organizativa los a 1 
activistas que reconocían su guía ideal en la persona del filósof4BuE 
fo alemán Karl Marx. Además, las contradicciones y tensiof AMES 
nes, tanto entre el proletariado industrial y el proletariado del 
agrario como dentro de las fábricas, permitían la difusión del miz 
mensaje marxista. - gas 
Existen también válidos testimonios del interés personal qui At 
tomó Marx en la situación rusa y de sus intervenciones ef 





apoyo de la línea socialista del movimiento obrero. El pensad de. 
dor alemán rehusaba claramente toda colusión con el populisHPpes 
mo, con el culto anárquico de la espontaneidad popular, e ines 
vitaba a distanciarse firmemente del terrorismo nihilista. El hu 
camino socialista hacia la revolución debía ser la maduración Sen 
del proletariado, que tenía que tomar conciencia de la explotas siv 
ción sufrida y de su papel de motor potente, capaz de colocarse Po: 
a la vanguardia de la renovación de la sociedad. | 
En conjunto, los años entre 1905 y 1917 fueron duros para los. nO 
revolucionarios rusos, especialmente para los bolcheviques.E La 
Lenin, a causa de su dogmatismo, su intolerancia y sus invecti4 las 
vas, se vio cada vez más aislado del resto de las fuerzas revolu- via 
cionarias. Trotski calculó que hacia 1910 el partido —unidos! ha 
bolcheviques y mencheviques— contaba con menos de 10.000 St: 
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Escenas cotidianas rusas antes de la | Guerra Mundial. 


Arriba, izquierda: Almuerzo en una taberna de Moscú. Pp 
Arriba: Campesino ruso en huelga, obligado a arar por las HEBA 
tropas zaristas tras la revolución de 1905. Y 
Izquierda: Trabajadores de una fábrica textil en h 
Ekaterinburgo, pequeña ciudad de los Urales, actualmente q 
llamada Sverdlovsk. J 
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Durante los años noventa del siglo pasado la producción 
industrial rusa se duplicó. El crecimiento de la siderurgia 
fue estimulado por la rápida expansión del ferrocarril. 

Rusia se convirtió durante un tiempo en el primer | 
productor mundial de petróleo y la extracción de carbón E 
aumentó un 131 por 100, Ñ 








seguidores en un país de más de 150 millones de habitantes. El 
año anterior el número de bolcheviques en Moscú bajó de 500 
a 150. El dinero disminuía junto con los afiliados, y para ase- 
gurarse fondos, Lenin empezó a propugnar las «expropiacio- 
mes», es decir, la toma de bancos en Georgia y otras provincias 


del imperio ruso. Uno de los jóvenes georgianos que protago- 


izaron los atracos aconsejados por su líder fue Joseph Dzhu- 
gashvili, más tarde conocido con el nombre de Stalin. 
'Adiferencia de Lenin, Trotski y otros líderes del partido que 
procedían de familias acomodadas, Stalin era de origen humil- 
de. Sus padres descendían de siervos. De niño, su padre solía 
pegarle. Era un zapatero aficionado a la bebida. Numerosos 
testimonios coinciden en señalar que fue un niño precoz, algo 
huraño y triste. Como era muy inteligente, fue enviado a un 
seminario. Allí leyó, a escondidas de los curas, libros «subver- 
Sivos», como El 93, de Víctor Hugo, que se desarrolla en tiem- 
pos de la Revolución francesa. Cuando Stalin empezó a asistir a 
reuniones revolucionarias de trabajadores en un pueblo cerca- 
mo fue expulsado de él. 

Las actividades bolcheviques de Stalin entre 1902 y 1913 eran 
las típicas de un revolucionario. Fue arrestado ocho veces, en- 
vado a Siberia siete, y huyó de esa gélida región seis veces. Se 
ha afirmado —aunque aún no se ha podido demostrar— que 
¡Stalin ganaba dinero en esos años como informador de la Ok- 
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Izquierda: Cuadro de 
la mujer de un 
minero, fechado 

en 1894, 

Abajo: Escena rural 
en un idílico paisaje 
invernal ruso 

De Norte a Sur, 
Rusia tiene tres 
franjas climáticas: 
ártica, templada y 
subtropical. Los 
inviernos del país se 
han convertido en 
legendarios para 
Occidente tras la 
desastrosa campaña 
de Napoleón 

en 1812. 
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hrana, la policía secreta del zar. Sus agentes estaban infiltra- 
dos en las filas bolcheviques de tal forma, que hasta uno de los 
principales colaboradores de Lenin, Roman Malinovski, resul- 
tó ser un «chivato». 

En 1913, Lenin pensó que necesitaba un miembro del partido 
que no fuera ruso para presentar el punto de vista leninista 
sobre la cuestión de la independencia de las minorías naciona- 
les en el seno del imperio ruso. Stalin cumplía los requisitos 
perfectamente. Por eso fue designado teórico del partido para 
las minorías nacionales e ingresó en el Comité Central. A pe- 
sar de todo, seguía siendo un funcionario poco importante, y al 
propio Lenin le costaba recordar el nombre de Stalin. Trotski 
le consideraba «gris, insulso, mediocre», y sus verdaderas cua- 
lidades y personalidad pasaron inadvertidas. 
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El monje, curandero e hipnotizador Grigori 
Rasputín, que ejerció gran influencia en la familia 
imperial, fue uno de los blancos preferidos de los 
caricaturistas de izquierdas. 

Abajo: El zar y la zarina, en brazos de Rasputín. 
Izquierda: En otra estampa satírica, Rasputín se 


el zar, con la ayuda de un sacerdote y un militar; 
gobierna el pais 

Derecha: Rasputín —que gozaba de una 
merecida fama de lujurioso— aparece sentado 
entre varias admiradoras femeninas. Los métodos | 
curativos de Rasputín se basaban 
fundamentalmente en la hipnosis, de la que se 
servía, por ejemplo, para que dejara de sangrar 
el hijo del zar, hemofílico, futuro zar de Rusia 
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divierte en el piso superior del palacio real; deba y 












Aunque su fe en la revolución nunca decayó, en esta épocafg 


Lenin dudó de su inminencia. El estallido de la 1 Guerra 


Mundial le sumió en una profunda depresión. Por una par-+* 
te, pensaba que la carnicería que se avecinaba podría extenderf 


el descontento entre la masa y hacerla insurgir; pero, por otra, 


muchos revolucionarios alemanes y rusos cayeron en la trampa! 


del patriotismo y convencieron a sus compañeros socialistas de 
que tomaran las armas contra los soldados —o sea, los tra- 
bajadores— de otros países. Lenin (y en este punto Trotski 
estaba de acuerdo con él) insistía en que el conflicto no era una 


guerra entre países, sino de los capitalistas de todas las nacio-: 


nes, industrializadas contra los trabajadores. 


Antes de que terminara la guerra, en 1918, habían muerto diez 
millones de personas y veinte habían sido heridas; sólo en ell 





L 


e a. CC 





iBJército ruso hubo siete millones de muertos. El conflicto des- 
truyó prácticamente Europa. El primer país en apartarse de él 
pao antes de que terminaran las hostilidades— fue Ru- 
Sa, que tras la guerra había quedado en un estado lamentable. 


Los comienzos de la revolución de 1917 





Si bien flotaba en el aire la impresión de que algo estaba por 
acontecer, mientras día tras día centenares de miles de muer- 
tos turbaban a la población rusa arrastrada a una guerra cuya 
imalidad no veían con claridad, acaso nadie adivinaba el ci- 
clópco alcance de los graves sucesos que ya se avecinaban. A 
fines del invierno de 1917, el tercero de la guerra, en el ocaso 
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Abajo: El novelista León Tolstoi, que 
despreciaba tanto al Gobierno como a los 
revolucionarios, jugó un papel fundamental en 
la lucha contra el régimen zarista. 

Arriba: Desde su vieja casa de 

Yasnaya Poliana animó al pueblo a la 
resistencia no violenta al Estado. 

Izquierda: Estampa que muestra la muerte 
de Tolstoi, en 1910. 










de un agitadísimo 9 de marzo, el embajador británico en Pe- 
trogrado telegrafió al ministro de Relaciones Exteriores de 
Londres informándole acerca de los desórdenes que habían es- 
tallado en la capital, y concluía: «No es nada serio.» El 12 de 
marzo, el zar abandonó su residencia en el Palacio de Invier- 
no: se marchó a hurtadillas y para siempre de la ciudad de 
Petrogrado, en unión de su familia. 

Los organizadores de las huelgas y revueltas tampoco veían 
con claridad la dirección que éstas tomaban: las instancias 
eran confusas y genéricas, nadie estaba aún en posición de 
asumir el carácter de conductor, ni siquiera entre los bolchevi- 
ques, después que Lenin se alejara de Rusia, exiliado una vez 
más. Sobre todo, nadie imaginaba que el sistema imperial fue- 
se tan frágil. Pero se produjo la caída del régimen cuando el 
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Sobre estas líneas: El gran 
duque Nicolás, primo del zar, fué 
comandante en jefe del Ejército 
ruso durante el primer año de las 

Guerra Mundial. La 
ametralladora, recientemente 
inventada, acabó con la 
caballería y la infantería. 
Arriba: Imitación rusa de la 
ametralladora británica Maxim. 
Arriba, izquierda: Caricatura del 
zar. Otras Ilustraciones de esta 
página muestran a soldados 
zaristas. 






















Abajo: El káiser Guillermo || con 
el Estado Mayor del Ejército 
alemán, que pasó décadas 
enteras preparando la | Guerra 
Mundial. Cuando por fin estalló el 
conflicto, las tropas alemanas, 
mandadas por el mariscal de 
campo Paul von Hindenburg 
(izquierda) y por el general August 
von Mackensen (derecha), 
derrotaron de forma contundente 

a las rusas, muy superiores en 
Numero 


miéndose a las órdenes imperiales, la respuesta de los soldados 
ue «no dispararemos más», cada vez con mayor frecuencia. 
Al cabo de pocos días, la capital fue totalmente controlada por 














Funa reorganización inmediata era profunda e imposible 
la tempestiva restauración zarista. En total, la sangre derra- 
ada había sido poca, sobre todo si se piensa en la secular 
Estructura que se abatió: en Petrogrado hubo un millar de 
muertos y menos aún en el resto del país. De inmediato se 


dir sus raíces en la potencia imperial romana, pensaba to- 
la en hacerse nuevamente dueño de la situación: se declaró 





a abdicar...» Se trataba de una tentativa extrema de salvar la 


monarquía: el propio Nicolás transformó la abdicación a favor 
de su hijo, haciéndola a favor de su hermano Miguel. 

Por su parte, junto a la formación de un gobierno provisional, 
algunos de los principales exponentes de la Duma intentaron 
una mutación de la monarquía dándole forma constitucional, 
pero la creciente presión popular impidió todo esfuerzo en ese 
sentido: el gobierno provisional, presidido por el príncipe libe- 
ral Lvov, debía conducir al país a las elecciones generales di- 
rectas, por sufragio universal. El propio gran duque Miguel, 
designado por el zar Nicolás para ocupar el trono, no aceptó 
esa gravosa herencia. El 16 de marzo, el Soviet de Petrogrado 
logró imponer al gobierno provisional el arresto de la familia 
real. La autoridad de ese gobierno era limitadisima: lo inte- 
graban exponentes de distintos agrupamientos políticos libera- 
les, y, a título personal, algunos revolucionarios, Kerenski, por 
ejemplo, que sería destinado a cargos más prestigiosos en los 
meses futuros. 

Un pacto frágil unía al gobierno a los soviets que, sin embar- 
go, no habían querido la participación de sus miembros en un 
gobierno burgués, aunque no eran pocos los que consideraban 
que precisamente ese género de gobierno burgués configuraba 
la necesidad histórica que sería el fundamento de la constitu- 
ción del sucesivo poder socialista. El condicionamiento ejerci- 
do por los soviets sobre el gobierno era confuso, pero resultó 
muy determinante. 

Aunque el Soviet pretendía ser un órgano legislativo legítimo, 
en realidad era sólo uno de los dos principales nudos de poder. 
El otro era la Duma, un parlamento —controlado básicamente 
por industriales y terratenientes— que existía desde 1905. El 
Soviet y la Duma intentaron gobernar conjuntamente; pero, en 
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la práctica, sus enfrentamientos eran continuos. Al cabo de de la disciplina militar y el Ejército empezó a dispersar - E 
una semana, la Duma nombró un cuerpo ejecutivo, conocido Los líderes bolcheviques exiliados no pensaban que los acontéas 
como Gobierno Provisional, encabezado por un oficial liberal cimientos se sucederían a tal velocidad. Stalin, que se encon, 
de la Cruz Roja, el principe Georgi Lvov. El Gobierno Provi- traba en esos momentos en Siberia, se aprovechó de la amnis; 
sional gobernaría el país hasta que, ese mismo año, fuera elegi- tía y volvió a Petrogrado, donde dirigía Pravda (La Verdad), dl 
da una asamblea constituyente genuinamente democrática. periódico bolchevique. Lrotski, que estaba editando un periós y 
Entonces se formaría también un gobierno parlamentario de dico en ruso en Nueva York, volvió inmediatamente a su palillo 
carácter permanente. Lenin estaba viviendo con Krupskaya en Zurich. Cuando HS 
Uno de los primeros actos del Gobierno Provisional fue procla- enteró de que había estallado la revolución en Rusia dudó di 
mar que Rusia continuaría la guerra. El Soviet de Petrogrado su veracidad. Pensaba que no era más que una maniobra de 
publicó la Orden General Número 1, en la que se ordenaba a los aliados de Rusia para apartar el poder al zar y sustituirlf 
los soldados en el frente que ignoraran a sus comandantes y por un gobernante más belicoso. | 
eligieran a nuevos oficiales de su propio rango; también se or- Al comprobar que las informaciones procedentes de Rusik | 
denaba que se diera precedencia a los comunicados del Soviet eran fidedienas, Lenin pensó en la forma de volver. No cms 
frente a los del Gobierno Provisional. En el frente se olvidaron cosa fácil. Entre Suiza y Finlandia (por entonces una provindll 
. 





Árriba: Las primeras victorias rusas en la | Guerra Derecha, en el extremo, arriba: En noviembre de ese 


Mundial permitieron al Ejército del zar ocupar la 
provincia austríaca de Galitzia. El | y el lv ejércitos 
austro-húngaros fueron totalmente derrotados por los 
rusos cerca de Rava-Husskaia. 

Derecha: Los lagos Masurianos, al noreste de 
Polonia, fueron testigos de sangrientas luchas y de 
dos decisivas derrotas rusas en 1914, la primera 
infligida por Hindenburg en agosto y la segunda por 
Mackensen un mes más tarde. 


mismo año, sin embargo, los rusos causaron casi 
250.000 bajas a los austríacos en la ciudad de Lvov 
El ejército ruso era conocido con el nombre ae 
«Apisonadora rusa». 

Derecha, en el extremo, abajo: Los 

alemanes reconquistaron Lvov al año siguiente. 

Bajo estas líneas: El zar Nicolás ll (el segundo 
sentado, desde la izquierda), visitando el frente 
durante el enfrentamiento austro-ruso. 








Misa) estaba Alemania, la cual, a causa de la guerra, nunca 





pefmitiria a un ruso cruzar su frontera. Lenin pensó en hacer- 


MI pasar por sordomudo sueco. Krupskaya le dijo que no fun- 
15- dionaría: «Te dormirás y verás a los mencheviques en sueños, 
el NN Empezarás a gritar: ¡malditos!, ¡malditos!, y todo el plan se 
o AYERATa abajo.» Por fin, pensando que la presencia de Lenin en 
15. | Rusia podría contribuir a apartar a Rusia del conflicto, Alema- 
59 | hia le permitió cruzar su territorio en un tren especial, sellado 
de Cómo si fuera un virus contagioso», comentó más tarde 
de | Winston Churchill). Se organizó el viaje: al cabo de diez años 
le Lenin volvía por fin a su país, donde sus compatriotas le espe- 
| | ' raban con los brazos abiertos. 

Y La noche del 16 de abril el tren llegó a la decrépita Estación 
:d fmlándia de Petrogrado. Lenin y Krupskaya no sabían sl se- 
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Miaálh encarcelados o recibidos como héroes. En realidad. fueron 
MN 


recibidos en la estación por representantes del Gobierno Provi- 
sional, que se entrevistaron con Lenin y le pidieron que tuera 
moderado y conciliador en ese período crucial del camino de 
Rusia hacia la democracia. Lenin decidió 1gnorarlos y actua 


tal y como ya tenia pensado hacerlo. 


Lenin vuelve a Rusia 


Fuera de la estación, una multitud entusiasta hizo hablar a 
Lenin. Este dijo que sólo el Soviet, y no el Gobierno Provisio- 
nal, representaba la voluntad del pueblo ruso. Afirmó que Ku- 
sia no necesitaba, como los mencheviques y varios bolchevi- 
ques sostenían, pasar por la fase de parlamentarismo liberal 
antes de acceder a la dictadura del proletariado. (Eseribiendo 








VLADIMIR ILICH LENIN 


Lenin ha sido una de las personalidades menos 
atractivas de la Historia. Su ropa, sencilla y aburri- 
da, y sus maneras, su conversación monótona y 
pragmática, su falta de sentido del humor y de ca- 
lor personal, hicieron que hasta sus más intimos 
colaboradores le consideraran una persona poco 
interesante. 5u interés por los amigos nunca tras- 
cendió el interés político. 

Lenin nació el 22 de abril de 15/80 en Simbirsk, 
población situada sobre el Volga, Su padre era 
maestro de escuela, alcanzando el grado de direc- 
tor de la misma: su madre era hija de un médico, 
Su hermano mayor, estudiante universitario, parti- 
cipó en un atentado para asesinar a Alejandro II, 
por lo cual tue ejecutado. 

Lenin ingresó en la Universidad de Kazán en 186/ 
como estudiante de leves; cn di rembre del mismo 
año fue expulsado por tomar parte en actividades 
políticas. Finalmente se licenció en San Petersbur- 
go, donde llegó a ser una autoridad en marxismo. 
Antes de la revolución, Lenin pasaba sus dias ence- 
rrado en bibliotecas y sus noches en mítines políti- 
cos. Su vida cotidiana, compartida con su esposa 
y secretaria personal, Nadyejda Constantinovna 
Krupskaya, era tan tranquila como tormentosa era 
su vida política. Era un asceta revolucionario; co- 
mo tal, Lenin despreciaba el alcohol y dejó el ta- 
baco siendo aún joven. Le gustaba escuchar músi- 





ca —especialmente a Beethoven—, pero temía que 
ésta adormeciera su espíritu revolucionario. Otra 
pasión no política de Lenin era el ajedrez, pero 
acabó renunciando a él. «El ajedrez te exige dema- 
siada concentración y te impide trabajar bien», 


afirmó en una ocasión. 





Arriba: El afecto que Lenin sentía por su 
esposa, Nadyejda Krupskaya, aunque sincero, 
era poco efusivo. Á su muerte, Nadyejda 
Krupskaya recordó que en una ocasión, al 
intentar escapar de la policía, la pareja 
decidió despistarles paseando cogidos del 
brazo, «cosa que nunca solíamos hacer», 
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Abajo: La correspondencia de MB 
Lenin fue voluminosa | 
Reproducción de una página 
de sus notas, tomadas el 15 
de febrero de 1920 
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Abajo, izquierda: Foto familiar tomada en 
1879. Lenin está sentado en el ángulo 
inferior derecho. Su hermano Alexander, de 
pie en el centro, fue ejecutado tras su 
participación en un atentado contra el zar 
Bajo estas líneas: Lenin y Nadyejda 
Krupskaya, antes de la boda. 


Arriba: En 1917, pocos meses 
antes de la revolución 
bolchevique, Lenin vivía en una 
pequeña casita en Petrogrado. 
En agosto de 1917 huyó a 
Finlandia para evitar ser 
arrestado y se escondió en una 
pequeña choza en Razliv 
(izquierda). 

Sobre estas líneas: La casa de 
Ulianovsk, al sudeste de 
Moscú, en que nació Lenin. 
Derecha: La oficina de Lenin 
en el Kremlin. 





sobre la «revolución permanente», Trotski ya había señalado 
que en Rusia la burguesía era demasiado débil como para po- 
der detentar un poder conseguido tras una revolución. por lo 
que una revolución genuinamente socialista. o «permanente», 
debía comenzar inmediatamente.) Otros líderes izquierdistas 
pensaron que Lenin se había vuelto loco al tomar esta actitud. 
Como mínimo, parecía no darse cuenta de la realidad política 
del momento, que cra sumamente delicada. 

El Gobierno Provisional, que gozaba de más apoyo por parte 
de los Gobiernos aliados de Rusia que en su propio país, de- 
mostró ser tan inepto como Lenin había predicho. Por fin, en- 
cabezado por un socialista no marxista. Alexander Kerenski, 
intentó desastrosamente proseguir la guerra contra Alemania. 
En julio, una breve insurrección de trabajadores izquierdistas 
—más tarde considerada «prematura» por los bolcheviques— 
fue reprimida y numerosos bolcheviques fueron encarcelados. 
Entre los arrestados se encontraba Trotski. que por fin había 
secundado a Lenin en su idea de un partido pequeño, de élite, 
para conspirar. Lenin, acusado de ser un agente alemán. era 
consciente de que sería fusilado si era capturado. Con Stalin 
de barbero, se afeitó el bigote y la barba y se escondió en los 
cercanos bosques finlandeses. 

En septiembre de 1917 un general de derechas. Lavr Korni- 
lov, intentó dar un golpe contrarrevolucionario para derrocar 
al Gobierno Provisional. Para acabar con el movimiento, Ke- 
renski se vio obligado a pedir ayuda al Soviet. y fueron libera- 
dos numerosos bolcheviques. Por insistencia de Lenin. los bol- 
cheviques siguieron incitando a los trabajadores a perseguir 
cuatro objetivos: la paz con Alemania, la redistribución de la 
tierra entre los campesinos, la transferencia del control de las 
lábricas a comités de trabajadores y el reconocimiento oficial 
de los Soviets que se habían ido formando en todo el pais (ba- 
sándose en el modelo de Petrogrado) para gobernar Rusia. 
«¡Paz, pan y tierral» y «¡Todo el poder para los soviets!», fue- 
ron eslóganes muy populares entre los bolcheviques. 

La economía rusa, devastada por tres años de guerra, se en- 
contraba en una situación caótica. El racionamiento de ali- 
mentos dio paso al hambre, y los sistemas de transporte y 
distribución de mercancías eran prácticamente inexistentes. 
Petrogrado estaba sumida en la anarquía. En noviembre (u oc- 
tubre, según el calendario juliano), Lenin decidió que había 
llegado el momento de pasar a la acción. Envuelto en una ban- 
dera roja volvió a Petrogrado y se enfrentó a un atemorizado 
Comité Central bolchevique. «El Gobierno se tam balea», dijo a 
sus seguidores. «¡No podemos esperar! ¡Podríamos perder to- 
do! La Historia no perdonará un retraso de los revolucionarios 
que podrían vencer hoy.» 
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Izquierda: El 27 de febrero de 
1917 las tropas zaristas se 
negaron a abrir fuego en 
Petrogrado contra los 
manifestantes y prefirieron unirse 
a ellos 

Izquierda, abajo: Tras la abolición 
de la monarquía en marzo de 
1917, la Duma anunció la 
formación de un gobierno 
provisional, cuyos ministros 
estaban dirigidos por el principe 
liberal Georgi Lvov (el séptimo 
sentado por la izquierda) 

Bajo estas líneas: Soldados 
descontentos queman un retrato 
del zar Nicolás ll. 





Arriba: Tropas rebeldes marchan por las calles de Petrogrado en 
febrero de 1917, con una pancarta que dice: «Libertad, Igualdad y 
Fraternidad » 

Abajo: Dos reuniones de la Duma. El retrato del zar fue-retirado en 
el ínterin de las dos sesiones. El hecho es representalivo del cariz 
que estaban tomando los acontecimientos en la Rusia de 1917. 
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de 1917. 





Abajo: Nicolás con su mujer e hijos en una 
foto oficial tomada en 1915. Tres años más 
tarde fueron ejecutados por los bolcheviques. 
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Derecha, arriba: En los meses anteriores a la 
revolución de octubre de 1917 los 
bolcheviques instalaron su cuartel general en 
el Instituto Smolny, que anteriormente había 
sido un prestigioso colegio femenino. Desde 
Smolny coordinaron las manifestaciones 
realizadas contra el líder socialista Alejandro 
Kerenski (izquierda), que sustituyó al príncipe 
Lvov al frente del gobierno provisional en julio 
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Arriba: El acta de abdicación firmada por 
Nicolás ll en marzo de 1917 puso fin a la 
monarquía de los Romanov en Rusia. 
Derecha: En julio de 1917 el desencanto de 
los radicales con el gobierno provisional 
provocó una insurrección proletaria y 
bolchevique en Petrogrado. Al fracasar el 
levantamiento, los manifestantes se 
dispersaron. Muchos líderes bolcheviques 
fueron arrestados 

















En la noche del 6 de noviembre, bajo la dirección de Trotski 
(presidente del Soviet de Petrogrado), los bolcheviques ocupa- 
ron las estaciones de ferrocarril de la ciudad, Teléfonos, Co- 
rreos, Telégrafos, el Banco Estatal y el palacio de Invierno. (El 
palacio de Invierno, residencia oficial del zar, era por entonces 
la sede del Gobierno Provisional de Kerenski, el cual, al no 
contar ni con el apoyo de sus tropas, tuvo que huir de la ciu- 
dad al acercarse los bolcheviques.) Sin apenas enfrentamien- 
tos, los bolcheviques se hicieron con el control de Petrogrado. 
Se proclamó la deposición del Gobierno Provisional de Keren- 
ski y la transferencia del poder al Comité Revolucionario del 
Soviet de Petrogrado. 

El golpe fue dado justo antes de la reunión del Congreso de 
Soviets rusos, dominado por los bolcheviques. En dicha reu- 
nión muchos mencheviques y delegados izquierdistas protesta- 
ron por el golpe de Estado y se marcharon. Mientras se Iban, 
Trotski, enfurecido, les gritó: «Ya habéis desempeñado vues- 
tro papel. Id a donde pertenecéis a partir de ahora..., al basu- 
rero de la Historia.» 

Lenin habló a los soviets al día siguiente. Entre grandes aplau- 
sos, anunció: «Por fin vamos a instaurar el orden socialista.» 
El Congreso formó un gobierno que sería denominado Consejo 
de los Comisarios del Pueblo. Lenin sería su presidente y 
Trotski el comisario de asuntos exteriores. Fueron elegidos 
otros trece comisarios, entre los que se encontraba Stalin, co- 
misario de nacionalidades. 

Como había abogado públicamente por ello, Lenin decidió 
permitir que se eligiera una asamblea nacional constituyente. 
Fue una elección realmente libre, y los bolcheviques sólo consi- 
guieron la cuarta parte de los delegados. La asamblea sólo se 
reunió un día, tras lo cual Lenin ordenó su disolución y envió 
tropas a dispersar a los delegados. 

La amenaza inmediata más seria para el nuevo Gobierno era el 
Ejército alemán. Trotski fue enviado a la ciudad fronteriza de 
Brest Litovsk a negociar la paz con los alemanes. Estos, que se 
encontraban en situación de ventaja frente a Petrogrado, espe- 
raban importantes concesiones a cambio de un armisticio. Les 
molestó ver a Trotski lanzando proclamas sobre una futura 
revolución socialista en su país. Por eso interrumpieron las 
conversaciones, y Trotski regresó a Rusia postulando una po- 
lítica «ni de guerra ni de paz», ya que confiaba en que los 
alemanes, preocupados por la guerra con Francia, no les ata- 
carían. Pero los alemanes lanzaron una ofensiva y Lenin vio 
claramente que al Gobierno ruso no le quedaba más remedio 
que capitular ante las demandas alemanas. 


Conflictos internacionales y nacionales 


El punto de vista de Lenin no era popular. La mayoría del 
Comité Central, liderado por un joven teórico del partido lla- 
mado Nicolai Bujarin, temía las consecuencias políticas a nivel 
interno de una humillación nacional y se opusieron a la capitu- 
lación. Amenazando con dimitir, Lenin consiguió imponer su 
punto de vista, aunque sólo por un voto de diferencia. Mien- 
tras tanto, las exigencias alemanas habían aumentado. Los ru- 
sos tenían que abandonar ahora Finlandia, las provincias bál- 
ticas y Ucrania, regiones que contaban con un tercio de la 
población del país y con más del 80 por 100 de las reservas de 
carbón y hierro. Tras la victoria aliada, en noviembre de 1918, 
los rusos repudiaron el tratado con Alemania y reconquistaron 
aleunos territorios, pero las consecuencias a corto plazo de 
Brest Litovsk costaron a los bolcheviques gran parte de sus 
apoyos internos. 
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Estos eran ya escasos, sin embargo, en el verano de 1918, 
cuando estalló la guerra civil en Siberia y el sur de Rusia. En 
total, tres ejércitos «blancos», mandados por generales zaristas 
de ideología 1zquierdista, atacaron a los bolcheviques o comu- 
nistas, como se autodenominaban éstos. Por su parte, los Go- 
biernos aliados, incitados fundamentalmente por Winston 
Churchill, enviaron tropas inglesas y americanas al puerto de 
Arcángel, en el mar Blanco, y amenazaron al nuevo Gobierno 
desde el Norte. Esto es algo que los soviéticos nunca olvidarian. 
Ambos intentos fracasaron. La intervención aliada era dema- 
siado débil como para tener éxito y los líderes de los tres ejércl- 
tos enemigos estaban demasiado divididos como para poder 
organizar una ofensiva unificada. Por otra parte, la oposición 
de los blancos a la reforma de la tierra les costó la hostilidad 
de los campesinos rusos. 

Con las unidades regulares rusas desperdigadas, para defen- 
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Yakov Sverdlov Nicolai Krilenko 

Lenin se encontraba en Suiza cuando estalló la 
insurrección de febrero de 1917. Cruzó Alemania en un 
tren «precintado» puesto a su disposición por el 

Gobierno alemán y llegó a Rusia a mediados de abri 
Izquierda: Hacia Petrogrado, cuadro de propaganda 
soviético que muestra a Lenin conduciendo una máquina 
de tren. | 
Derecha: Sello oficial de la Unión Soviética, adoptado en 
1919. La hoz y el martillo simbolizan la unión de la 
agricultura y la industria 


José Stalin 





derse, los comunistas rusos se vieron obligados a crear un nue- 
vo Ejército rojo. Trotski, que fue nombrado ministro de la Gue- 
rra en 1918, resultó ser un estratega militar tan brillante como 
orador y escritor, En dos años y medio consiguió reunir un 
Ejército de más de cinco millones de soldados. Antiguos oficia- 
les zaristas se unieron a él, pero sus actividades fueron supervi- 
sadas cuidadosamente por comisarios políticos del partido pa- 
ra evitar traiciones. Viajando en un tren especial para reclutar 
soldados y hacer propaganda, Trotski consiguió evitar la reu- 
nificación del Ejército blanco. En 1920 el Ejército enemigo ha- 
bía sido derrotado. Los rojos habían triunfado. 

La guerra civil fue una pesadilla para el pueblo ruso. Horribles 
atrocidades fueron cometidas tanto por blancos como por 
rojos. Miles de prisioneros, incluyendo a mujeres y niños, fue- 
ron fusilados. La mayor parte de la gente no se sentía ligada a 
ningún bando. Sólo deseaban seguir vivos, pero se encontraron 











medio de la contienda. Preocupados por el declive de su 
pularidad, y viendo enemigos por todas partes, el nuevo ré- 
en, nada más hacerse con el poder, inició una dura política 
resiva conocida como el Terror Rojo. Los periódicos de la 
sición, incluso los izquierdistas, fueron cerrados. Uno de 
primeros actos del nuevo Gobierno fue crear una policía 
reta revolucionaria, la Cheka, que tenía la facultad de juz- 
asus prisioneros. Para ello no necesitaban pruebas de acti- 
ades subversivas; la clase social del acusado era suficiente 
lito, Grigori Zinoviev, un líder comunista, afirmó que, a di- 
encia de los burgueses, que asesinan a individuos, los comu- 
as acababan con clases enteras. 
actividades de la Cheka no estaban limitadas a la liquida- 
in de lo que eran consideradas personas y clases reacciona- 
¿Cuando un izquierdista no bolchevique, de nombre Dora 
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plan, disparó e hirió a Lenin con una pistola en agosto de 


1918, todos los revolucionarios e intelectuales se pusieron de 


parte del líder. Y cuando Angélica Balanov, una revoluciona- 
ria muy respetada, protestó por la ejecución de un grupo de 
mencheviques, Lenin respondió: «¿No comprendes que si no 
fusilamos a unos pocos líderes podemos vernos obligados a fu- 
silar a diez mil trabajadores?» 


La nueva política económica 


El Terror Rojo formaba parte de una política mucho más am- 
plia, que fue denominada Comunismo de Guerra. La industria 
fue nacionalizada, al igual que los bancos y las empresas que 
contaban con más de diez trabajadores. El sistema legal zaris- 
ta fue sustituido por otro en el que los jueces eran nombrados 
por los Soviets locales. En todo el país fue prohibido el comer- 
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cio realizado por individuos. Sólo el Gobierno podía comprar o 
vender mercancías, que requisaba a los campesinos en el cam- 
po. Quien osara abrir una tienda o una pequeña fábrica podia 
ser fusilado, acusado de «especulador» contrarrevolucionario. 
El dinero desaparecía de la circulación y tuvieron que tomarse 
medidas para evitarlo. El Gobierno fomentó una guerra de cla- 
ses entre los campesinos pobres y los grandes terratenientes 
(kulaks), cuyas adquisiciones de tierras eran envidiadas por sus 
compañeros afortunados. 

En.un país devastado por más de cinco años de guerra y con 
una industria prácticamente inexistente, la política del Gobier- 
no tenía que ser estudiada cuidadosamente. Los campesinos, 
al prohibírseles vender sus productos, empezaron a cultivar só- 
lo lo que necesitaban para su propia subsistencia. La produc- 
ción agrícola rusa disminuyó así en un 40 por 100. Al no llegar 
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alimentos a las ciudades, los habitantes de éstas se vieron for- 
zados a huir a los campos, a saquearlos; la población de Petro- 
grado se redujo en dos tercios. En todo el pais murieron entre 
cuatro y cinco millones de personas a causa del hambre. 
En 1921 estalló una revuelta campesina. Ese mismo año, en la 
base naval de Kronstadt, a las afueras de Petrogrado, un gru- 
po de marineros que había apoyado a los bolcheviques en 
1917 se amotinó, defendiendo la participación de los no 
comunistas en el Gobierno. El Ejército rojo, mandado por 
Trotski, reprimió duramente a los insurgentes. Pero un fuerte 
sentimiento de rebelión seguía vivo entre la población. 
Para evitar nuevas revueltas, Lenin vio que tenía que cambiar 
de política. El Comunismo de Guerra y las medidas económl- 
cas de «emergencia» que le habían acompañado fueron anula- 
dos. «El mayor peligro para la revolución es intentar hacerla 































demasiado rápido», dijo Lenin, aceptando que Rusia aún no 
estaba lista para el verdadero socialismo. Se preparó entonces 
in programa de «capitalismo estatal» que recibió el nombre de 
Nueva Política Económica (NEP). Mediante él se devolvía a 
los campesinos el derecho al comercio privado. Aunque el 10 
lor 100 del trigo producido por los agricultores tenía que ser 
Entregado al Gobierno en forma de impuestos, el resto de la 
producción podía ser vendido en el mercado local. La indus- 
Ha pesada seguía estando en manos del Estado, pero la ligera 
hue reprivatizada. Las tiendas que habían estado cerradas du- 
ante años en Moscú y Petrogrado pudieron volver a abrir. 
Curiosamente, las primeras que volvieron a abrir sus puertas 
fueron las tiendas de juguetes, cuyos propietarios habían es- 
condido cuidadosamente la mercancía en almacenes al esta- 
llar la revolución. 
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Zquierda: En octubre de 1917 las 
ropas leales a los bolcheviques se 
manifestaron ante el palacio de 
invierno (arriba), que se había 
constituido en sede del gobierno 
provisional de Kerenski 

Arriba, izquierda: Dado que los 
Dolcheviques controlaban las armas 
Ge la nave «Aurora», que se encontraba 
anclada en las proximidades, al 
GObierno no le quedó más remedio 
que huir. A su derecha: Un soldado 
gubernamental apunta con su 
ametralladora contra un grupo de 
rebeldes. 











todas las capas sociales. 








de Estado. 





Derecha, arriba: Luchas callejeras en 
la víspera de la revolución. Las 
condiciones económicas, politicas y 
sociales en que se encontraba el 
pais habian abonado el terreno 
preparando los ánimos de 


El pais entero se hallaba en huelga. 
Las mismas tropas imperiales se 
habían unido a los manifestantes. 
Derecha: Cuadro de propaganda 
soviético pintado en los años treinta, 
que muestra a Lenin y Stalin, codo 
con codo, la noche del golpe 


La decisión de Lenin de poner en marcha la NEP se encontró 
con una fuerte oposición en su propio partido. Muchos comu- 
nistas pensaban que la vuelta a principios capitalistas signifi- 
caba traicionar los principios básicos de la revolución y se 
quejaban de que la NEP favorecería a la odiada burguesía. 
Ahora que los campesinos podían volver a poseer tierras, los 
kulaks acumularían riquezas una vez más a expensas de los 
campesinos pobres, que al no acceder a la propiedad de los 
campos tendrían que ofrecer sus servicios como braceros. Y lo 
que resultaba aún más criticable, una nueva clase de pequenos 
comerciantes burgueses, dedicados a la compraventa de pro- 
ductos agrícolas, empezaba a aparecer por pueblos y aldeas. 
Los ultraizquierdistas del partido se referían despreciativa- 
mente a dichos individuos llamándoles «hombres de la NEP», 
y exigieron infructuosamente a Lenin que acabara con ellos. 
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Arriba: Soldados haciendo guardia 
frente al Instituto Smolny, mientras 
Lenin hace planes para propagar la 
revolución a otras ciudades 

Varios cuerpos del ejército se pasaron 
a los revolucionarios. 

Abajo: La resistencia de las tropas 
gubernamentales frente a los 
bolcheviques fue mayor en Moscú que 
en Petrogrado, y las luchas duraron 
seis días. Una vez conquistada la 


primero en el mundo. 


y representantes de la 
Iglesia ortodoxa. 





La NEP significó también un cambio drástico en la política ex- 


terior comunista. Desde la firma del tratado de paz de Brest 
Litovsk con Alemania, la política exterior soviética había esta- 
do ligada inextricablemente a la ferviente teoría marxista de 
que las naciones de Europa occidental, desangradas por la 
guerra, estaban a punto de sufrir revoluciones socialistas. Nu- 
merosos líderes del partido pensaban que un gobierno socialis- 
ta no podía sobrevivir en un país tan grande con el poder en 
países vecinos. Para fomentar dichos estallidos revolucionarios, 
Lenin fundó la Internacional Comunista, o Comintern. Técni- 
camente, la Comintern era la 111 Internacional, sucesora de la 
I Internacional, que Marx creó en 1864, y de la 11 Internacio- 
nal, creada en 1889 y disuelta en 1914, al participar los so- 
cialistas en la I Guerra Mundial. Aunque la Comintern 
estaba formada por líderes socialistas de varios países, su cuar- 
tel general se encontraba en Moscú, su presidente era uno de 
los principales colaboradores de Lenin, Lev Kamenev, y sus 
actividades en todos los países eran controladas rigurosamente 
por el Partido Comunista Ruso. 

Los comunistas estaban tan convencidos de la extensión de la 
revolución proletaria a todo el mundo, que en un principio el 
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ciudad, fue convertida en la capital 
del nuevo estado socialista, 


Derecha: La toma del Kremlin, en 
Moscú. El Kremlin se convirtió en la 
sede del nuevo Gobierno socialista, 
en un país en el que durante siglos 
los zares habían detentado el poder 
absoluto, como monarcas en la tierra 
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Gobierno soviético rehusó tener contactos comerciales con los 
decadentes Gobiernos capitalistas de Occidente. Al principio 
esta confianza parecía justificada. En el invierno de 1918-1919 
los movimientos revolucionarios socialistas hicieron importan- 
tes progresos en Alemania y Hungría. Dichos movimientos 
fueron aplastados rápidamente, y así resultó evidente, poco! 
después, que Rusia no podía contar con ayuda inmediata pro-? 
cedente de Gobiernos socialistas extranjeros. Lenin anunció 
que Rusia no tenía más remedio que cooperar con el enemigo 
capitalista de Occidente, al menos en un futuro próximo. Asi 
dentro de la NEP, se reconoció que el comercio exterior con los 
países socialistas era esencial para el crecimiento de la econo-! 
mía soviética, y los préstamos exteriores fueron buscados afa-] 
nosamente por el Gobierno. 


La unión de las repúblicas socialistas 


Durante el período de la guerra civil y el comunismo de guerra, 
el deseo de integrar a las minorías nacionales rusas en una 
federación coherente había estado subordinado a cuestiones 
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Arriba: Lenin, hablando a las multitudes en 
Petrogrado desde la escalinata del Instituto 
Smolny 

Izquierda: Tropas bolcheviques, partrullando por 
las calles de Petrogrado en un automóvil 
capturado al enemigo, con banderas rojas 
atadas a sus bayonetas. Aunque el nuevo 
régimen soviético trasladó la capital del Estado 
a Moscú, una ciudad más fácil de defender, en 
1918, Petrogrado siguió siendo celebrada como 
la cuna de la revolución. A la muerte de Lenin, 
en 1924, el Gobierno rebautizó la ciudad con el 
nombre de Leningrado. 





más apremiantes. Las dimensiones del problema eran enor- 
mes. En el antiguo imperio zarista, que ocupaba más de un 
sexto de la superficie terrestre, se hablaban más de cien len- 
guajes diferentes y coexistían cincuenta nacionalidades distin- 
tas, cada una con sus propias costumbres, vestidos y tradi- 
ciones culturales. Muchos de estos pueblos, especialmente las 
tribus de musulmanes suníes del centro de Asia, habían comba- 
tido duramente el nuevo régimen, teniendo que ser reprimidas 
por la fuerza. En 1922 fue encomendada a Stalin, como coml- 
sario de nacionalidades, la misión de garantizar al mayor de 
estos grupos la independencia nominal y, una vez alcanzada 
su autonomía, su posterior incorporación a la Unión de Repú- 
blicas Socialistas Soviéticas. 

En teoría, cada república autónoma se iba a hacer cargo de 
sus asuntos internos, de la política agrícola y de los sistemas 
legal y educativo, mientras que el Gobierno central de Moscú 
controlaría la política económica y los asuntos exteriores de la 
República. Un Consejo de Nacionalidades, con delegados de 
cada república, se establecería en Moscú y constituiría una de 
las Cámaras de un parlamento bicameral. La otra Cámara se- 
ría un Soviet de la Unión, formado por delegados del pueblo. 
Junto con el Consejo de Nacionalidades, elegiría un Comité 
Ejecutivo Central, el cual, a su vez, nombraría un Consejo de 
los Comisarios del Pueblo (el verdadero gobierno). 

Sin embargo, todo esto no era más que fachada. El verdadero 
control del Gobierno residía en el Partido Comunista de la 
Unión Soviética (PCUS). En la época de la revolución la jerar- 
quía del partido era relativamente simple. Los miembros del 
partido elegían un congreso que, a su vez, clegía un Comuté 
Central formado Er veinte miembros. Sin embargo, pronto se 
vio que el Comité Central era demasiado amplio para resolver 
cuestiones urgentes, y sus trabajos fueron encomendados a tres 
Órganos más pequeños: el Buró Político o Politburó, con cinco 
miembros (Lenin, Trotski, Stalin, Kamenev y Bujarin), que 
tomaba las principales decisiones políticas; el Buró Organizati- 
vo u Orgburó, que distribuía entre los miembros del partido 
los diferentes trabajos a realizar en fábricas, oficinas y cuarte- 
les, y la Secretaría, que supervisaba la administración de los 
asuntos del partido. 

Aunque pocos comunistas le respetaban como teórico y políti- 
co. Stalin era considerado un excelente administrador. La ha- 
bilidad de hombres como Stalin para conseguir que se hicieran 
las cosas dentro del apparal o maquinaria del partido era apre- 
ciada y al mismo despreciada por los principales líderes del 
partido, que se referían a estos «arribistas» con el apelativo 
despectivo de apparatchiks. Stalin sirvió en origen de enlace en- 
re el Politburó y el Orgburó. En 1922 fue nombrado secretario 
general del partido. Como tal, fue responsable de la realización 
de las actividades cotidianas del partido, mientras Lenin, 
Trotski y otros líderes trataban cuestiones más importantes. 
Con el paso del tiempo, Stalin llegó a tener mucha influencia a 
la hora de decidir qué miembros iban a ser ascendidos a car- 
sos superiores; naturalmente, tendió a favorecer a sus simpa- 
tizantes. Además, como comisario de nacionalidades, creó una 
red de leales servidores entre los miembros del partido de orl- 
gen no ruso. En general, no se notó demasiado el control, cada 
vez mayor, ejercido por Stalin sobre la burocracia comunista. 
Trotski, que sí lo notó, le despreciaba demasiado para conside- 
rarle un peligro. 

Lenin también lo notó y esto le alarmó. En diciembre de 1922, 
tras sufrir un ataque de parálisis, Lenin dictó desde su lecho 
un «testamento» para sus seguidores. En él predecía el futuro 
enfrentamiento entre Stalin y Trotski por el control del partido 
y ponderaba los méritos de ambos: «El camarada Stalin, nom- 
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Las pinturas de Pavel Kuznetsov anteriores a 
1917 desarrollan casi exclusivamente temas 
orientales. Sin embargo, tras la revolución, el 
artista tuvo que adaptar su estilo a la 
estética oficial de la época 

Arriba: Lienzo de Kuznetsov que muestra a 
soldados y trabajadores delante del Instituto 
Smolny 


En 1917, cuatro de cada cinco rusos eran 
campesinos, en su mayor parte analfabetos 
Tras la toma del poder, el Gobierno soviético 
organizó brigadas de voluntarios para ir al 
campo y enseñar a leer a los campesinos. 
Izquierda: Lenin, acompañado de oficiales 
del Ejército soviético, pasa revista a los 
grupos de voluntarios contra el analfabetismo 
rural en la plaza Roja de Moscú, en mayo 
de 1919 


Arnba: En octubre de 1917 Lenin compareció ante el 


Congreso de Soviets Panruso en Petrogrado para anunciar 


al nuevo Gobierno. Se constituye como órgano 
gubernativo al Consejo de los Comisarios del Pueblo y se 
promulgan decretos sobre el cese de las hostilidades y 
sobre la propiedad y la tierra. Se aprueba la 
expropiación, sin indemnización, de los grandes 
terratenientes. 

Abajo: Mesa de trabajo de Lenin en el Kremlin moscovita 





brado secretario general, ha acaparado un enorme poder en 
sus manos y no estoy seguro de que sepa utilizarlo sabiamente. 
Por su parte, el camarada Trotski... destaca no sólo por su 
extraordinaria habilidad —personalmente, creo que es el hom- 
bre más capaz que hay actualmente en el Comité Central—, 
sino también por su excesiva confianza en sí mismo.» 
Durante los últimos días de vida de Lenin, Krupskaya fue su 
enlace principal con el partido. Un día, habiendo oído que ella 
había transmitido a Trotski un mensaje personal dictado por 
su esposo, Stalin telefoneó a Krupskaya y la amenazó con 
arrestarla. Cuando Lenin se enteró de esto añadió una cláusu- 
la a su testamento ordenando que el georgiano fuera depuesto 
de su cargo. Poco después sufrió otro ataque y perdió la capa- 
cidad de hablar. (Krupskaya intentó hacerle pronunciar la 
palabra «revolución», pero lo único que pudo decir fue «rev- 
rev-rev-vo-vo-volu».) A la muerte de Lenin, en 1924, el con- 
trovertido «testamento» fue destruido por los líderes del partido, 
con lo cual se presentaba un vacio en el poder y comenzaron 
las luchas personales por alcanzarlo. La opinión de Lenin sobre 
Stalin no pudo ser conocida. 








Arriba, derecha: Nombrado comisario de guerra a 
principios de 1918, León Trotski decidió organizar en 
seguida un ejército rojo. Durante la guerra civil, 
subsiguiente a la toma del poder por parte de los 
bolcheviques, recorrió los diversos frentes en un tren 
militar especial para dirigir las operaciones contra 
tres ejércitos blancos distintos, Propugnó una 
disciplina dura en el Ejército rojo, Los desertores y 
los soldados que se negaban a luchar eran 
ejecutados. 

Sobre estas líneas: Tropas del Ejército rojo, entrando 
en Tsaritsin (actualmente Volgogrado) tras 
reconquistar la ciudad y expulsar de ella al Ejército 
formado por los rusos blancos. 


Izquierda: Póster de reclutamiento de la caballeria 
del Ejército rojo. 

Derecha: Unidad de infantería del Ejército rojo, 
desfilando en 1920 por la ciudad ucraniana de 
Karkov, que fue ocupada alternativamente por los 
rojos y los blancos. Estos encontraron sus principales 
apoyos en la región de Ucrania 











LEON TROTSKI 


León Davidovich Trotski nació en Yanovka, en la región de Ucrania, el 26 de 
octubre de 1879; hijo de un agricultor judío. En el año 1897 ingresó en la 
Universidad de Odessa como alumno de matemáticas, pero pronto lo dejó 
para incorporarse en los circulos revolucionarios socialdemócratas en Odessa y 
Nikolaycv. En 1898 fue deportado a Siberia, escapó en 1902 y se unió al grupo 
de la revista /skra. 

Cualesquiera de los méritos atribuidos a León Trotski —buen orador, eran 
teórico marxista, hábil estratega militar, excelente escritor e historiador— bas- 
taria, por sí solo, para asegurarle una fama imperecedera. Extractos de sus 
discursos, a menudo improvisados, pueden ser leídos como si fuera una obra 


pulida y cuidada. Su concepto de «revolución permanente» representa una 


contribución teórica fundamental al marxismo. Su energía, básica para la pre- 


paración y desarrollo de la revolución de octubre de 1917, le permitió tam- 
bién mandar con extraordinario acierto el Ejército rojo durante la guerra civil, 
El éxito al frente de éste salvó al nuevo régimen de una destrucción práctica- 
mente segura. 


Para relajarse, Trotski solía dedicarse a leer y escribir ensayos literarios: su 


Cobra titulada Literatura y revolución ha sido alabada por críticos literarios de 


todas las tendencias. Su famosa Historia de la revolución rusa, en tres volúmenes. 
tserita tras la pérdida del poder, es considerada, por algunos críticos no mar- 
xistas, comparable a las obras de Edward Gibbson y Edmund Burke, por su 
lógica, Ingenio Y estilo. 





Como comisario de Asuntos Exteriores, Trotski encabezó la 

delegación soviética en las conversaciones de paz de Brest Litovsk 
(arriba), que pusieron fin a la guerra con Alemania en 1918, y por 
la que Rusia renunciaba a Polonia. 











Los comunistas soviéticos aparecian divididos a la muerte de 
su principal líder, tanto ideológica como personalmente. La 
principal disputa política era la que dividía a la derecha, que 
apoyaba la NEP, y a la ultraizquierda, liderada por Trotski, el 
cual pensaba que la NEP había dado demasiado poder a los 
elementos reaccionarios en la economía soviética. La ultraiz- 
quierda consideraba que el partido debía insistir en una mayor 
colectivización de la agricultura e imponer un control más rígr 
do de la industria, para fomentar la producción de carbón, 
acero y otros bienes fundamentales para sacar a la URSS de su 
secular atraso industrial. 


Rusia, tras la muerte de Lenin 


Trotski pensaba que las necesidades de los trabajadores sovié- 
ticos y las de los campesinos estaban enfrentadas. Para que 
creciera la industria, pensaba, los campesinos tenían que sacri- 
hicarse, produciendo más alimentos y cobrando menos por 
ellos. La plusvalía resultante de ese sistema iría a parar al Ls- 
tado, que la utilizaría para financiar nuevas industrias. Asi, 
urgió a los trabajadores a organizarse en «batallones de tra- 
bajo», al estilo militar, para facilitar la puesta en marcha de 
una economía planificada. 

El punto de vista contrario era defendido por Bujarin, el cual 
no ostentaba un puesto de responsabilidad en el Gobierno, pe: 
ro, como director de Pravda, ejercia una influencia considera: 
ble. Honesto, sincero y atractivo, había sido muy alabado por 
Lenin como uno de los principales teóricos del partido. Bujarim 
pensaba que la NEP no sólo estaba justificada, sino que ade- 
más sus rasgos «capnalistas» debían ser profundizados. En su 
opinión, podían pasar décadas antes de que la economía sovit- 
tica progresara lo suliciente para estar lista para el verdadero 
socialismo; mientras tanto, la revolución debía avanzar «con 
paso de tortuga». 

Bujarin pensaba también que los campesinos no debían sufrir 
medidas represivas, sino ser incitados para fomentar la pro- 
ducción agrícola del país. Esto podía conseguirse ofreciendo 
precios elevados por ellos y aumentando el poder adquisitivo 
de los campesinos, elevando sus salarios. El Estado aseguraría 
así la financiación de las nuevas industrias, vendiendo el grano 
excedentario en el extranjero a cambio de maquinaria indus: 
trial. En caso de que alguien tuviera que soportar la carga de 
la industrialización debería ser, en opinión de Bujarin, el pro- 
letariado urbano, y no el campesinado. 

Entre estos dos extremos, Stalin decidió adoptar una posición 
intermedia y crear una troica o alianza de tres lideres con 
otros dos miembros del partido, Kamenev y Zinoviev, para 
obtener el control político. Pocos sospechaban por entonces 
que Stalin acabaría convirtiéndose en dictador; en realidad, 
Kamenev y Zinoviev le consideraban una especie de chico de 
los recados. 

La troica pronto consiguió alejar a Trotski del poder. Stalin 
rechazaba la idea de Trotski de que había que fomentar la 
revolución en el extranjero para consolidar la de la Unión So- 


viética. insistendo en que, a diferencia de lo que afirmaba 


A. principios de la década de los veinte la guerra había provocado 
un descenso de dos tercios en la producción nacional rusa y de 
cerca de un 80 por 100 en la producción industrial. En 1921 la 
sequía propagó al hombre por todo el pais. 

Izquierda: Pósters gubernamentales solicitando ayuda para los 
campesinos. La inscripción que hay debajo de uno de ellos dice lo 
siguiente; «¡Ayudadles!» 
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Arriba: Millones de personas 
padecieron las hambrunas de los 
años veinte en Rusia. Los lideres 
comunistas intentaron hacer 
responsables de ellas a los 
campesinos ricos o kulaks, que, 
según estos dos dibujos 
propagandisticos (sobre estas 
líneas), intentaron boicotear el 
nuevo régimen socialista 
almacenando trigo y evitando que 
llegara a los campesinos pobres. 
Izquierda: Póster del artista checo 
Alphonse Mucha, inspirado por 
las desastrosas condiciones 
económicas de la Rusia soviética 
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Arriba, izquierda: Tras el golpe de Estado bolchevique, el barón Piotr 
Wrangler dirigió un ejército blanco contra los soviets. En noviembre 
de 1920 fue derrotado por éstos y huyó con 130.000 hombres a 
Turquía. El fracaso de las tropas de Wrangler marcó el fin de la 
resistencia blanca organizada. Definitivamente el Ejército rojo había 
vencido. Moría Rusia y nacía la Unión Soviética. 

Arriba: Vence a los blancos con la bandera roja, póster de El 
Lissitzky, que fue uno de los principales exponentes del 
constructivismo ruso. 

Centro: Cuadro sobre la muerte de un comisario. Los comisarios 
políticos tenían la misión de vigilar a los oficiales del Ejército rojo en 
el frente. 

Derecha, en el extremo, arriba: Caricatura de un oficial del Gobierno 
ucraniano antibolchevique. 

Derecha, en el extremo, abajo: Postal polaca sobre la liberación de 
este país de Alemania y Rusia, que se consiguió tras la firma del 
tratado de Brest-Litovsk. 

En las páginas siguientes: Cuadro sobre un desfile en la plaza Roja 
de Moscú para celebrar el triunfo de la revolución 

bolchevique en la Rusia de los zares. 
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Marx, era posible construir el «socialismo en un solo país». El 
breve alineamiento de Trotski con los mencheviques en 1903 y' 
sus disputas con Lenin hasta 1917 fueron recordadas en la 
prensa del partido. Zinoviev llegó a pedir que Trotski fuera: 
arrestado, pero Stalin le convenció de lo contrario, afirmando 
que era aún demasiado popular entre el pueblo. Kamenev y 
Zinoviev criticaron abiertamente a Trotski en las reuniones del' 
Politburó; Stalin, sin embargo, siguió alabándolo calurosamen- 
te en público. 

Pronto, hasta los principales seguidores de Trotski empezaron! 
a admitir que su lucha no tenía mucho sentido. Había padeci-' 
do unas fiebres misteriosas en la época de la muerte de Lenin y 
sufrido una larga convalecencia durante los meses cruciales 
posteriores a dicho evento. Por otra parte, su orgullo y su ab! 
soluto convencimiento de que sus puntos de vista acabarían! 
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POZYCZRKE 


O prevaleciendo le hicieron impopular entre sus correligionarios. mente ambos repudiaron conjuntamente el «trotskismo» y fue- 








Trotski siguió liderando la «oposición de izquierdas» a la trol- ron readmitidos en el partido, pero ocupando cargos subalter- 
ca, quejándose del creciente poder de la «burocracia y de la nos.) Trotski fue expulsado del Politburó en 1926 y del partido 
falta de «discusión libre» en el seno del partido. En 1925 Sta- en 1927; se exilió en Turkestán en 1928 y en Turquía en 1929. 
lin consiguió forzar la dimisión de Trotski como comisario de Posteriormente se trasladó a Francia (1933-1935), a Noruega 
guerra. Obedeciendo las órdenes del partido, éste renunció (1935-1936) y finalmente se instaló en Méjico. Durante la 
también al control del Ejército rojo. gran purga de los años 1936-1938, Trotski fue oficialmente 
Al verse claramente que la estrella política de Trotski estaba acusado de dirigir desde el extranjero las actividades subversi- 
en decadencia, Stalin decidió aliarse con Bujarin para desacre- vas de sus simpatizantes en la URSS. 

ditar a Kamenev y Zinoviev. Estos dos, asustados por los com- 


plots y la falta de escrúpulos políticos de Stalin, se reunieron 

secretamente con Trotski en 1926 y formaron la Oposición El campo tras la revolución 

Conjunta. La alianza duró poco. El partido, ya subordinado | "% 
completamente a Stalin, decidió prohibir el «faccionalismo», y Habiendo acabado con sus rivales más serios, Stalin se libró de 
Kamenev y Zinoviev fueron expulsados del partido. (Posterior- Bujarin, expulsándole del Politburó. También desacreditó la 
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En la Rusia medieval las ciudades grandes contaban con 
un kremlin o fortaleza militar que albergaba las oficinas 
del Gobierno, palacios para príncipes y obispos, 
mercados, armerías y catedrales 

Normalmente estaba situado en la orilla de un río o en 
la confluencia de dos. Quedaba separado de la ciudad 
por una valla que era de madera y más tarde se 
convirtió en muro de piedra con rampas, almenas y 
torreones. Para una mejor defensa militar y adaptación a 
la topografía, el Kremlin era construido con fuertes ángulos 
Arriba: Iglesia de la Natividad, construida en el siglo XVII 
en el Kremlin moscovita. 


Arriba: El moderno Palacio del Soviet Derecha: La catedral de la 
Supremo fue construido tras la Anunciación, construida en el 
revolución” para albergar al cuerpo siglo XV y situada en el Kremlin, 
legislativo supremo del país, en un en Moscú; presenta las 

estilo arquitectónico típico de la caracteristicas cúpulas 
posguerra. rusas. 























































Izquierda: La catedral de San Basilio, iniciada por el zar EL KREMLIN 

lván el Terrible en 1554, está coronada por doce cúpulas 

multicolores. La arquitectura del Kremlin tiene influencias En marzo de 1918, temiendo que Petrogrado caye 
bizantinas, barrocas y renacentistas. La catedral está en ra en manos de los alemanes o de las fuerzas alta 
la Plaza Roja, junto a las murallas del Kremiin. 


das. Lenin y Trotski convencieron a un Comite 
Actualmente es un museo 0 


Central receloso de que convenia trasladar la cap! 
tal de Rusia a Moscú, una ciudad relativamente 
segura. Así, trasladaron su cuartel general al Krem- 
lin, una fortaleza militar de forma triangular y 
noventa acres de extensión que había sido la sede 
de la lelesta ortodoxa rusa desde 1526 y sede del 
Bajo estas líneas: El dormitorio del zar en el palacio del 
Belvedere 

Abajo, izquierda: Pequeño relicario de la catedral de la 
Asunción 


Gobierno hasta 1712, año en que Pedro el (Grande 
trasladó la capital a San Petersburgo 
La ciudad de Moscú es mencionada por primera 


' Abajo, derecha: Salón del trono del palacio Granovitaya. vez en crónicas del siglo XII; sin embargo, segun 
investigaciones arqueológicas, parece ser que exis 
IES 0 FET te desde el Neolítico. En el año 1156 el principe de 


Suzdal. Yuri Dolgoruki, mandó construir la ciuda- 
dela que posteriormente se convertiría en el Krem- 
lin, que fue el centro en torno al cual creció la 
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monas) y. 


ciudad de Moscú. Tiene forma de triángulo isosce- 
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les; la parte sur es paralela al río Moskva. la no- 


roeste linda con el canal Neglinnaya (ahora subte- 
rráneo) y la noreste corre a lo largo de un loso 
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artificial. 
A Trotski no le gustaba el nuevo cuartel general. 
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«Todo en mi despacho dificulta mi trabajo. El aro- 
ma de ocio y disipación de la clase dominante 
emana de cada silla.» Un reloj decorado con un 
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Cupido y una Psique fue uno de los objetos que 
más le irritaron. A propósito de su primer día en 
Moscú, transcurrido en constante diálogo con Le- 
nin, escribió: «Cupido y Psique nos interrumpian 
con su ruido de campanillas. Nos mirábamos, con- 
vencidos de que estábamos pensando lo mismo; 
éramos espiados por el pasado, que nos observaba 
impertinentemente desde una esquina de la habi- 
tación... Le tratamos sin respeto, aunque sin hosti- 
lidad: más bien con una cierta ironia.» 

Tras el final de la revolución rusa, durante los 
años del desarrollo facilitados por el establecimien- 
to de la economía estatal, Moscú se convirtió en 
un importante centro comercial e industrial. En 
los años inmediatamente anteriores a la Il Guerra 
Mundial la producción industrial de la región de 
Moscú fue dos veces la de la Rusia anterior al 
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principio de la Il Guerra Mundial. 
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política de este último y empezó a poner en marcha los progra- 
mas por los que había criticado a Trotski pocos años antes. El 
resultado de esto fue la elaboración, en 1928, del primer plan 
quinquenal. La industria fue nacionalizada y puesta bajo el 
control de la Comisión de Planificación Estatal, o Gosplan, 
que pretendía conseguir unos niveles de producción excesiva- 
mente ambiciosos. Los técnicos de la Gosplan cuantificaron las 
materias primas de que podían disponer, favorecieron el ten- 
dido del 


trabajadores 


ferrocarril, y trasladaron cantidades ingentes de 
a zonas deprimidas. Los bienes de consumo re- 
cibieron también 
el acero y la electricidad. 
altas cotas de producti- 


un tratamiento prioritario, especialmente 


materias primas, como el carbón, 


las fábricas que no alcanzaban 


vidad fueron penalizadas. 
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Arriba: Campo de maíz en Ucrania, el «granero de Europa». Cuando 
el Gobierno soviético creó los koljoses (explotaciones colectivas) 
garantizó a los campesinos pequeños huertos privados, como el que 
se ve en la fotografía que hay bajo estas líneas 

El sistema económico del comunismo de guerra se hundió 
estrepitosamente, La socialización de todos los medios de 
producción y la planificación central provocaron una crisis 
económica 
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Le siguieron otros planes quinquenales, y la propaganda del? 
Gobierno fue puesta al servicio del ensalzamiento del «heroico% 


trabajador». Cada individuo debía alcanzar, y preferiblemente? 


superar, una determinada cota de productividad. Algunos lo 
consiguieron. Así, en 1935, 


Stajanov consiguió, en menos de seis horas, extraer 102 tonela-* 


das de carbón: unas quince veces la media nacional. Natural: 


mente, fue exaltado inmediatamente como un héroe macional | 


y el Gobierno fomentó un nuevo movimiento, el Stajanovismo, 
para incitar a los trabajadores de otras industrias a batir re- 
cords de productividad. Los obreros que se distinguían en este 
sentido eran recompensados con salarios más altos, casas más 


confortables y vacaciones pagadas. Sin embargo, la tasa de? 
productividad de la mayor parte de los trabajadores seguía A 


un joven minero llamado Alexei KR 





























siendo baja, correspondiéndoles jornadas de trabajo intermina- 
bles y agotadoras, salarios bajos y prácticamente ninguna posl- 
bilidad de cambiar de trabajo. 

os planes quinquenales no consiguieron elevar la calidad de 
vida del pueblo soviético. Por el contrario, la producción i1n- 
dustrial aumentó significativamente. Durante los años treinta 
el producto nacional bruto de la Unión Soviética aumentó en- 
tre un 15 y un 18 por 100 al año, mientras que el de un pais en 
plena depresión, como los Estados Unidos, decreció. 

Stalin tuvo que adoptar también el punto de vista de Trotski 
sobre la colectivización de la agricultura, pero desarrolló esta 
política con una dureza que contrastaba con la de su rival. 
¡Ante todo, confiscó el trigo y demás bienes de los kulaks. Poste- 
Hormente ordenó a los campesinos que se agruparan en koljoses 
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o comunas agrícolas. El koljos poseía la propiedad de la tierra y 
de los medios de producción, y a los campesinos se les permitia 
poseer sólo un pequeño huerto y, como-mucho, algunos anima- 
les domésticos. Aunque la propiedad del koljos estaba, en teo- 
ría, en manos de los campesinos, el nivel de productividad era 
fijado en Moscú y su producción vendida al Gobierno. La ma- 
quinaria del koljos era alquilada a empresas de maquinaria pe- 
sada regionales controladas también por el Gobierno; dichas 
empresas servían también de recaudadoras de la producción y 
supervisaban la marcha de los distintos koljoses. 

Las comunas agrícolas no eran, sin embargo, más que un paso 
intermedio hacia los sovjoses, granjas colectivas de propiedad 
estatal que se gobernaban como fábricas más que como 
granjas. Los campesinos que trabajaban en los 500/05€5 recibían 





Izquierda: Tractores en un koljos ucraniano. 
Izquierda, junto a estas líneas: Póster de 
1931 exhortando a los campesinos a 
cultivar siguiendo las «directrices 
bolcheviques». Girasoles (arriba) y maiz 
(abajo) son productos muy cultivados en 
Ucrania. 
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EL RESURGIMIENTO 
ECONOMICO 


A principios de la decada de los vemte, iras varios 
anos de «comunismo de ructrras, hambre y desas- 
tre económico, Lenin y sus colaboradores vieron 
que la URSS aún no estaba preparada para el ver- 
dadero socialismo. La nacionalización de todos los 
medios de producción v la plant ación central 
provocaron una gran crisis económica. El proble- 
ma de las subsistencias. el paro y el descenso de la 
producción industrial y agrícola crearon una situa- 
ción caótica de la que parecia muy dificil salir. 
Lenin propuso entonces, como medida provisional, 
la Nueva Política Económica (NEP). que permiti- 


ria una mavor libertad de comercio a los campesi- 





nos y la reanudación del comercio privado en las 
ciudades, Con la NEP se dejó de hacer hincapié en 
la planilicación económica para favorecer de nue- 
vo el laissez faire. Se retornó a formas económicas 
capitalistas, que se denominaron «capitalismo de 
Estado», Y que, entre olras, eran: la IMposn ión de 
tasas (en especies) a los campesinos, la libertad de 
salarios y la libertad de comercio interior. Se auto- 
rizó la creación de empresas privadas y las inver- 
siones de capitales extranjeros. El Estado conti- 
nuaba teniendo bajo 511 contro! el comercio exte- 
rior, la gran industria y la construcción. 

Lenin decidió, sin embargo, que era absolutamen- 
le ne: eSario, aunque sólo huera por Pazones psico- 
lógicas, intensificar el control gubernamental sobre 





determinados sectores de la economía. especia 
mente el eléctrico. «¡A trabajar!l», dijo al pueblo 
soviético, «y en diez o veinte años todo el mundo 
SOVIÉTICO industrial y agrícola estará electrifi- 


cado». En 1921 el Gobierno creó una comisión es- 





pecial para la electrificación nacional, que, al año 
siguiente, se convirtió en Comisión de Planifica- 
ción Estatal (Gosplan). La misión de ésta era for- 
midable; como anécdota baste decir que durante 
varios años hubo en la puerta de sus oficinas una 
nota que decía: «Por lavor, llame a la puerta. El 
timbre no funciona.» Tras la muerte de Lenin los 
comunistas soviéticos aparecían divididos, tanto 
ideológica como personalmente. La principal dispu- 
ta política era la que dividía a la derecha, que 
apoyaba a la NEP, y a la ultraizquierda, liderada 
por Trotski, el cual pensaba que la NEP había dado 
demasiado poder a los elementos reaccionarios en la 
economía soviética, La ultraizquierda insistía en una 
mayor colectivización de la agricultura e imponer un 
control más rigido de la industria. 
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La obsesión de Lenin con la electrificación como punto 
central del control gubernamental de la economía llevó a la 
elaboración de un ambicioso plan nacional de construcción 
de embalses y centrales eléctricas. «Hay que anunciarlo en 
seguida —dijo el líder revolucionario—, con gráficos, de 
torma que la gente lo pueda entender, para que las masas 
se sientan atraldas por un proyecto claro y brillante. » 
Arriba: Póster de propaganda soviético con el famoso 
eslogan de Lenin que dice: 

«Comunismo +: Soviet = Poder + Electrificación». 


Abajo: Cuadro de una central hidroeléctrica, en construcción, 
en el Cáucaso. 















En fotografías y pósters, la 
propaganda gubernamental 
intentó transformar el entusiasmo 
público por la electrificación en 
un entusiasmo global por el 
comunismo. El atractivo 
fotogénico de las gigantescas 
turbinas de las centrales 
(izquierda) las convirtió en 
poderosos simbolos del progreso 
tecnológico soviético 
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Abajo: Cuatro ilustraciones del 
poeta y artista Vladimir 
Maiakovski para un póster sobre 
los beneficios de la 
electrificación, siguiendo las 
directrices del Gobierno soviético 
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Izquierda: Al llegar 
la electricidad a 
Uzbekistán, los 
pueblos nómadas 
de la región la 
recibieron con una 
mezcla de asombro 
y temor. Las 
bombillas fueron 
llamadas por ellos 
lámparas de llich, 
en honor de Lenin 


Derecha: Cables de 
alta tensión, en la 
República Socialista 
Soviética de Kirghiz, 
región montañosa 
del Asia Central que 
hace frontera con 
China. 
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un salario diario y no podían poseer huertos privados o contro- 
lar los excedentes de producción. El sovjos sigue siendo en la 
actualidad el complejo agrícola ideal de la Unión Soviética. 
Cada soujos está especializado en un producto concreto —trigo, 
avena, centeno o productos lácteos, por ejemplo— y tiene sus 
propios dormitorios, cocinas, comedores colectivos y talleres, 
además de una escuela de agricultura. El principal propósito 
político del sovjos fue eliminar las luchas de clases, transfor- 
mando al campesinado rural en algo similar al proletariado 
de los centros urbanos. 

Sin embargo, la descripción de un koljos o un sovjos no puede 
dar idea de los horrores y convulsiones que sufrió el campo 
soviético cuando las medidas adoptadas por Stalin fueron 
puestas en práctica de una forma repentina y brutal. Aproxi- 
madamente dos millones de kulaks, con sus respectivas fami- 
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Durante los años del «comunismo de guerra», es decir, 
inmediatamente después del triunfo de la revolución. fueron 
expropiados todos los negocios privados y la inflación galopante 
prácticamente despojó de todo su valor al rublo. 

Izquierda: Billete de mil rublos emitido en 1919. Al cabo de pocos 
años equivalía a un penique norteamericano. En 1924 el Gobierno 
realizó una reforma monetaria para combatir la inflación 


Abajo: Póster que dice lo siguiente: «Burgueses, decid adiós a los 
días de abundancia». Los paneles de la ¡izquierda representan el 
caos económico del período prerrevolucionario; los de la derecha 
muestran los éxitos alcanzados tras la puesta en marcha de 

la reforma monetaria. 
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lias, fueron fusilados o deportados a campos de concentración. 
Al enterarse de que sus cosechas iban a ser expropiadas, los 
campesinos las quemaron y prefirieron sacrificar a sus anima- 
les a cederlos al Gobierno. Dos tercios del ganado ovino y 
caprino de la Unión Soviética, y el 45 por 100 del bovino, 
además del 50 por 100 del equino, fueron sacrificados por sus 
propietarios en pocos meses. 

La voluntad del campesinado fue puesta a prueba duramente 
en el invierno de 1932-1933. En efecto, el Estado reunió la 
cosecha de trigo de 1932 y la almacenó para venderla, dejando 
al campo sin cereales. El resultado fue una hambruna terrible, 
una de las peores que se recuerdan en la historia de la Humani- 
dad. Testigos de los hechos nos han dejado testimonios de po- 
blados desiertos, de bandas de campesinos hambrientos e in- 
cluso de casos de canibalismo. Se ha calculado que al menos 














Aífiba: Los líderes soviéticos utilizaron el 
Marasmo económico del pais como pretexto 
dara confiscar los bienes de la Iglesia y 
Íevolvérselos al pueblo» 

gerecha: Póster conmemorativo del séptimo 
aniversario de la revolución 

abajo: Póster del Gobierno soviético sobre una 
campaña en contra de la prostitución. 
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diez millones de campesinos murieron en dicho período. Sólo en 
la región de Ucrania murieron de hambre entre cuatro y cinco 
millones de personas. 

Los ideólogos defensores de la revolución se quedaron horrori- 
ados. Al igual que otros escritores, el poeta y novelista Boris 
Pasternak visitó el campo con la intención de recopilar mate- 
fal para un libro en favor de la colectivización. «Lo que vi no 
puede ser expresado en palabras», escribió en sus memorias. 
«Había una miseria tan inhumana, tan inimaginable, era un 
desastre tan terrible, que parecía imposible, irreal.» 


El poder absoluto de Stalin 


'El control del partido por parte de Stalin era prácticamente 
¡completo en los años treinta. Rivales antes temibles como Ka- 
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menev, Zinoviev y Bujarin no se atrevían ahora a mostrarse 
abiertamente en desacuerdo con él. La URSS se había conver- 
tido en un Estado policial. La antigua policía secreta bolchevi- 
que, la Cheka, había sido reformada varias veces, primero co- 
mo GPU o Administración Política del Estado, y en 1934, 
como NKVD o Comisariado del Pueblo para Asuntos Inter- 
nos. La NKVD tenía autoridad no sólo sobre la policia regu- 
lar, sino también sobre las cárceles y campos de trabajo. 
Entre 1932 y 1934 Stalin pareció suspender en cierta medida 
su política de terror. Accedió, por el momento, a tratar a los 
kulaks supervivientes con más benevolencia, a recortar los po- 
deres del GPU y permitió a Bujarin y a otros teóricos del parti- 
do redactar el borrador de una constitución soviética nueva, 
más liberal. (Sin embargo, al mismo tiempo publicó un decre- 
to en que culpaba a una familia entera de cualquier acto de 
61 
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EL POETA DE LA 
REVOLUCION 


Vladima 


y 5 4 3 Y | y ha 
(1893-19301 abrazó con entusiasmo 


Matakovski 


hi M1 ideales re- 


En sus años de estudiante. 


volbu lonarios y lue al restado LTOS  WEOCOS, 4 usado 


de realizar acuvidades subversivas 


lOs che 150135 anos, en la 


Empezó a escribir poesía a 


Al ser liberado en 1910 asisuó a la Escuela 


de Bellas Artes de Moscú V 5C 


delensor del «Futurismo». 


carcel 
ConvIiFto en mn ad Pa- 
sonado 1447 movimiento 
artisuco de vaneuardia que ensalzaba la era de la 


Mara- 


cla SpPoectzal "las convenciones estl- 


tecnología y las maquinas. En sus poemas 


kovsk1 intenta 


listicas tradicionales con ritmos discordantes y 


asonancias, sorprendentes innovaciones verbales y 
ma dicción apasionada que poco da poco te fue 1n- 
la declamación. 


Matakor S ke 1 > E a 


om nal del nuevo resmen, adi mais de en su 


clinando hacta 


A parta de 191; mwvruó en el 
poca 
principal artista gráfico y propagandista, Curiosa- 
mente, 50 COnvIiCccion de cue una sociedad revolu 
cionaria necesttaba nuevas lormas de expresion ar- 
tistica le la vo a enfrentarse con los lideres políticos 


SOVIÉTICOS. que tentan unas ideas estéticas conser- 
vadoras. Desde 1919 a 1921 trabajó en la agencia 
telegráfica rusa, en la cual disenó pósters y carte- 
les, en los que incluía los ogans. Huvó de los tpi- 
COS poemas de propaganda » elaboró unos libros 
para niños, en los que era posible leer y recitar 
todo sobre Rusia 

Después de 1925 viajó por Europa. Estados Uni- 
dos, Méjico y Cuba, recogiendo sus impresiones en 
poemas y en un pequeño folleto repleto de cáust- 
cos e irónicos sketchs. 

La poesía de Malakovski está repleta de mensajes 
sociales, pero no cae en la eris y aburrida propa- 
ganda social, 

Tras un desengaño amoroso sufrido en París en 
1928 y algunos enfrentamientos con la Asociación 
Rusa de Escritores y las autoridades políticas, se 


suicidó en Moscú el 14 de abril de 1930, 
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Arriba: El excelente poeta, 
artista gráfico y dramaturgo 
Vladimir Maiakovski intentó 
reconciliar los intereses 
divergentes del arte y la 
propaganda. Muchos críticos 
afirman que se limitó a 
prostituir su talento, poniéndolo 
al servicio del poder político 
El propio Maiakovski reconocía 
que existe un conflicto larvado 
entre la expresión artística y la 
acción política 





Abajo: Panel pintado por 
Maiakovski en 1919 para su 
Misterio bufo, drama en el que 
el «sucio» proletariado triunfa 
sobre los «limpios» burgueses 


Derecha: El poeta 
Vladimir Maiakovski, 
sentado con Lilia Brik. 
esposa de Osip Brik, 
influyente crítico y 
colega del artista en la 
revista de vanguardia 
FA! (Frente de Arte 
Izquierdista). Tras 
ellos están, de pie, el 
conocido poeta Boris 
Pasternak y el director 
de cine Sergei 
Emsenstein. 
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Izquierda: Maiakovski dibujó este Arriba: Bocetos de Malakovski para el 
póster contra los «blancos» durante vestuario de su Misterio bufo 
la guerra civil que estalló tras la Abajo: Póster de Maiakovski utilizado 
toma del poder por parte de los en una campaña oficial soviética 
bolcheviques. contra el antisemitismo. 









Abajo: Detalle de un póster de 
Maiakovski en que ataca a los 
Acontrarrevolucionarios. 
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en marcha en 


propa: jandisticos para el nuevo 
regimen, pero exigió grandes 
sacrificios por = : 
trabajadores 

Arriba: Cuadro que m 

cubierta de un barco 

soviético 

izquierda: Fundición 


en Siberia 


El Gobierno confiaba 
en sustituir el arado por 
tractores inn 

lO impidieron 
realizados en favo 
industrial 
Al princip 
tractores s 
gran medida sólo en 
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laición realizado por uno de sus miembros.) Varias de estas 
telormas habían sido pedidas insistentemente por Sergei Ki- 
Dv, amigo de Stalin desde 1909, que había sido jefe del parti- 
lo en Leningrado y había alcanzado una popularidad que le 
fonvertía en rival potencial del dictador. En diciembre de 1934 
=probablemente por instigación de Stalin, aunque nunca se 
la llegado a probar— Kirov fue asesinado por un terrorista. 
Hubiera planeado o no personalmente esta muerte, lo cierto es 
que Stalin tuvo con ella un pretexto para realizar una gran 
purga que afectó a más de cien personas que fueron ejecutadas 
inmediatamente. 

Stalin afirmó entonces que el asesinato de Kirov había sido 
planeado por Trotski, que se encontraba por esas fechas exilia- 
do, y ejecutado bajo la dirección de Kamenev y Zinoviev. Se 
celebraron seguidamente varios juicios espectaculares en Mos- 
tú para convencer al mundo de que los llamados Viejos Bol- 
theviques —los líderes del partido que habían trabajado infati- 
vablemente con Lenin antes de la revolución de 1917 y cuya 
lez tad a la revolución era incuestionable— eran en realidad 
espías contrarrevolucionarios. En 1936 Kamenev, Zinoviev y 
tatorce seguidores fueron condenados públicamente. Para 
asombro de los espectadores que se encontraban en la sala del 
juicio, los acusados se reconocieron culpables de todos aquellos 
Cargos que se les imputaban. Zinoviev y Kamenev fueron con- 
denados a muerte. 

En 1937, en un segundo juicio, otros diecisiete Viejos Bolchevi- 
ques de renombre confesaron que habian tomado parte en un 
complot organizado por Trotski y los servicios de inteligencia 
alemán y japonés. Los acusados admitieron haber espiado, 
Conspirado y realizado actos terroristas con la intención de res- 
faurar el capitalismo en Rusia y provocar una guerra con Ale- 
mania confiando en la derrota soviética. No se presentaron 
pruebas de estos hechos; las afirmaciones hechas por los acusa- 





dos fueron suficientes para que fueran condenados a muerte. 
El último juicio público se celebró en 1938. Veintiún Viejos 
Bolcheviques, entre los que se encontraba Bujarin, confesaron 
crímenes imaginarios y fueron condenados por ello a muerte. 
"De esta forma, Stalin eliminó a todos los Viejos Bolcheviques 
importantes, a excepción de él. 

¿Cómo se consiguieron dichas confesiones? Los acusados no 
mostraban huellas de tortura física, por lo que varios observa- 
dores que se encontraban en la sala del juicio, incluyendo a un 
reportero del New York Times, dieron por supuesto que las con- 
lesiones eran sinceras. Aunque el exiliado Trotski, al señalar 
contradicciones internas en los testimonios de los acusados, de- 
mostró que las acusaciones que se les hacían eran falsas, fue 
incapaz de explicar qué había movido a esos hombres de vo- 
luntad férrea a mentir. (El propio Trotski murió asesinado por 
ún agente de Stalin en Méjico, en 1940.) Actualmente se sabe 
que las confesiones fueron obtenidas tras interminables inte- 
Trogatorios acompañados de promesas (rara vez cumplidas) de 
no hacer daño a los familiares de los acusados. 

Tras destruir el liderazgo del partido, Stalin se dedicó en cuer- 
po y alma a él. En 1934 el PCUS contaba con 2,8 millones de 
miembros. En 1939 Stalin había arrestado a más de un millón 
de ellos, dos tercios de los cuales fueron ejecutados, se hubie- 
ran opuesto al dictador o no. De los 139 miembros con que 
contaba en 1934 el Comité Central, el cual había apoyado las 
purgas de líderes del partido realizadas por Stalin, 110, o sea, 
el 79 por 100 de los miembros, fueron condenados a muerte u 
Obligados a suicidarse. Los cuadros inferiores también fueron 
diezmados. De los 1.966 delegados con que contaba el Congre- 
so del Partido celebrado en 1934, más de la mitad fueron eje- 
cutados o enviados a campos de trabajo. Tras el Congreso del 
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Arriba: En 1929 esta fábrica de automóviles empezó a funcionar en 
Nizni Novgorod (actualmente Gorki). Tras sucesivos planes 
quinquenales, la producción de vehículos de transporte, tanques y 
aviones se convirtió en prioritaria para el Gobierno, 


El Museo Central de Artes Populares intentó organizar y coordinar la 
artesania o «arte del pueblo» ruso. 

Abajo: Este póster proclama la institución de una «hermandad de 
tiendas y pintores» y ofrece su ayuda a los artesanos 
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Partido de 1939 el Comité Central y el Politburó apenas vol- 
vieron a reunirse, y el partido dejó de intentar ejercer una la- 
bor de control político. 

La purga de 1936-1939 afectó en la misma medida a comunis- 
tas y anticomunistas. Cualquiera podía ser arrestado por la 
policía. “ras esto, era torturado hasta que acusaba a otras per- 
sonas inocentes de crímenes no cometidos; entonces esos indi- 
viduos eran aprehendidos y, a su vez, se les obligaba a dar 
nuevos nombres, aumentando así cada vez más la espiral del 
terror. En total, entre siete y ocho millones de personas fueron 
arrestadas, de las que aproximadamente la mitad fueron fusi- 
ladas o murieron por malos tratos. 

Los prisioneros que sobrevivían a los interrogatorios eran en- 
viados al Gulag o Administración de Campos de Trabajo, que 
había creado cientos de campos de concentración por toda la 
Unión Soviética. En 1939 nueve millones de personas estaban 
encerradas en campos del Gulag. Los zeks, nombre con que se 
conocía a los prisioneros «políticos», tenían que realizar tra- 
bajos durísimos a cambio de alimentos incomibles. La mayoría 
moría al poco tiempo. El novelista Alexander Soljenitsin ha 
descrito el sistema de campos de trabajo como «ese increíble 
país del Gulag que, aunque repartidos por un archipiélago 
desde el punto de vista geográfico, formaba, desde el punto de 
vista psicológico, un continente cohesionado. Un país casi invi- 
sible, 


casi imperceptible, habitado por los zeks». 


Stalin se enfrenta al nazismo alemán 


S1 la política interior de Stalin estaba marcada por la crueldad, 
la exterior, antes de 1939, estaba marcada por la inactividad. 
Su proverbial xenofobia y su temor a posibles rivales socialis- 
tas le llevaron a desconfiar de los líderes izquierdistas extranje- 
ros incluso más que de los propios capitalistas. En los años 
vete, ante las objeciones de Trotski y otros líderes de su par- 
tido, ordenó al perfectamente organizado Partido Comunista 
chino la subordinación a los nacionalistas de Chiang Kai-chek, 
el cual fue invitado personalmente a Moscú para recibir los 
honores del Comintern. Al regresar a China, Chiang mandó 
ejecutar a los comunistas que habían obedecido resignada y 
sumisamente la orden de Stalin de ponerse a disposición del 
líder chino. 

En Europa, donde varios líderes izquierdistas intentaban aliar- 
se con los moderados para evitar el ascenso de Hitler, Stalin 
consideró, y así lo declaró públicamente, que los socialistas 
contribuyendo más a la toma del 
poder por los fascistas que los propios fascistas. Stalin pensaba 


estaban, inconscientemente, 


que convenía dejar que los nazis tomaran el poder en Alema- 
nia, considerando que era la única forma de convencer al pue- 
blo alemán de la necesidad de realizar la revolución socialista. 
Al tomar el poder Hitler en 1933, los líderes de izquierdas fue- 
ron enviados a campos de concentración. A mediados de los 
años treinta el propio Stalin vio la necesidad de que la izquier- 
da europea se uniera a los moderados para formar un «frente 
popular», contrapuesto al fascismo. Pero ya era demasiado tar- 
de: la Alemania nazi se había convertido en una formidable 
potencia militar en Centroeuropa. 

En 1937, a pesar de las cada vez mayores probabilidades de 
que estallara un conflicto europeo, Stalin realizó una absurda 
purga entre los oficiales del Ejército rojo, algunos de cuyos 
líderes fueron acusados de connivencias con Alemania. En cor- 
tes marciales secretas fueron condenados a muerte o a prisión 
dos de los cinco mariscales de campo del Ejército, catorce de 
los dieciséis comandantes y los ocho almirantes de la armada. 
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Los planes quinquenales 
intentaron convertir a la industria 
soviética en autosuficiente, Las 
fábricas y los recursos 
energéticos eran controlados por 
la Gosplan o agencia de 
planificación estatal. Se dio 
prioridad a los productos de la 
industria pesada frente a los 
bienes de consumo. 
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Arriba: Póster de 1931 con citas 
de Stalin, urgiendo a los 
trabajadores de las industrias de 
transporte a armarse de 
«Conocimientos técnicos 
especializados». 

El cumplimiento de los planes de 
producción por parte de las 
fábricas era gratificado 

con bonificaciones. 
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'Al tomar el poder, los soviets 
prohibieron a las asociaciones de 
trabajadores la negociación de 
convenios y el derecho de 
huelga. 

Derecha: Póster de 1926, 
conmemorativo del VIl Congreso 
de los Sindicatos de la URSS, 
que eran controlados 

directamente por el Estado. 





El ferrocarril que une el Turquestán 
y Siberia, inaugurado en 1930, 
proporcionó a la URSS una línea 
Norte-Sur que permitía conectar 
entre sí las diferentes líneas que 
cruzaban el país de Este a Oeste. 
Arriba: Un momento de la 
construcción de las citadas líneas. 
Derecha: Una locomotora recibe 
nuevo combustible en una estación 
ucraniana poco después de la 
revolución 
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Tenientes, coroneles y brigadas, además de simples reclutas, 
también fueron condenados. En conjunto, cerca de treinta y 
cinco mil oficiales —prácticamente la mitad del total de oficia- 
les del Ejército soviético— fueron fusilados o encarcelados en 
una operación que dejó totalmente diezmado al ejército ruso. 

La respuesta de Stalin a las diversas crisis diplomáticas que se 
sucedieron inmediatamente antes del estallido de la 11 Guerra 
Mundial fueron más prudentes. En 1938, cuando Hitler ame- 
nazó con ocupar una parte de Checoslovaquia, el Gobierno so- 
viético anunció su intención de consultar a otros «Estados inte- 
resados» —es decir, Inglaterra y Francia para conocer «su 
respuesta ante futuras agresiones y eliminar el creciente peli- 
ero de un holocausto mundial». Se desconoce si Stalin tenía 
realmente intención de aliarse con Inglaterra y Francia para 


enfrentarse a Alemania. En cualquier Caso. en septiembre de 
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Arriba: La muerte de Lenin, en 1924, 
provocó más de medio millón de 
muertos entre las personas que 
esperaron horas y horas en las calles 
de Moscu, con temperaturas bajo 
cero, para dar un último adiós a su 
líder. Tras la desaparición del 
dirigente estalló la lucha por el poder 
entre Trotski y Stalin. 


ese mismo año el Reino Unido y Francia excluyeron delibera: 
damente a la Unión Soviética de la Conferencia de Munich, en 
la que se decidió la suerte de Checoslovaquia. Los conferen: 
ciantes acordaron la participación de este país en dos zonas, lá 
mayor de las cuales fue cedida a Hitler para evitar futuras 
tensiones. Stalin sintió que los esfuerzos anglo franceses para 
conseguir el apoyo soviético contra Alemania eran demasiado 


débiles. La Embajada británica en Moscú, por ejemplo, estaba 


formada por un grupo de militares oscuros y a punto de jubt 
larse, mientras que Hitler había enviado allí a su flamante mi- 
nistro de Asuntos Exteriores, Joachim von Ribbentrop. Stalin 
negoció primero con un bando y después con el otro. Por fin, 
en agosto de 1939, firmó con Alemania un pacto de no: 
agresión que tendría una duración de diez años. 


Al estallar la 11 Guerra Mundial, en septiembre de 1939, la 


Sobre estas líneas: Lenin, amortajado 
Izquierda: Vidriera de Lenin en el 
Museo de la Revolución (Moscú) 

A la muerte de Lenin se levantó un 
mausoleo en su honor en la Plaza 
Roja que aún hoy es visitado por 
numerosas personas deseosas de 
rendir homenaje al legendario 

lider político. 
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URSS, siguiendo un protocolo secreto añadido al pacto firma- 
do entre Hitler y Stalin, ocupó la región oriental de Polonia. 
De esta forma la Unión Soviética se encontraba en posición de 
anexionarse las repúblicas bálticas de Estonia, Letonia y Li- 
flania, cosa que ocurrió en agosto de 1940. Mientras tanto, 
Stalin puso a su país en pie de guerra, potenció la producción 
de armamento y reorganizó el Ejército rojo. 

L: necesidad de realizar una reforma militar resultó evidente 
durante una guerra contra Finlandia en el invierno de 1940- 
1941, Se esperaba que la lucha durara entre diez y doce días; 
sin embargo, las tropas finlandesas, muy superiores en número 
Alas soviéticas, resistieron más de tres meses y causaron más 
de 200.000 bajas al enemigo. La inexperiencia de los oficiales 
soviéticos, la falta de coordinación entre diferentes compañías 
del Ejército rojo y la incompetencia de los generales al ordenar 


banquete. 


en los años treinta. 
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ataques suicidas contra las trincheras enemigas no pasaron 
inadvertidas a Hitler. 

En 1941, incapaz de llevar a cabo una ambiciosa invasión de 
Inglaterra, Hitler decidió dirigir sus miras expansionistas ha- 
cia el Este, en contra de los intereses de su aliado soviético. 
Aunque el cuartel general alemán dudaba de la capacidad de 
su ejército de luchar en dos frentes, Hitler estaba seguro de 
que el Ejército rojo podía ser destruido rápidamente en una 
campaña relámpago. Dijo a sus generales: «Sólo tenéis que lla- 
mar a la puerta y las estructuras podridas se derrumbarán.» 
Los servicios de inteligencia aliados se enteraron de las inten- 


ciones germanas y avisaron a Stalin, pero éste pensó que los 
aliados buscaban la ayuda soviética para asegurarse la victo- 
ria. Aunque Stalin no se hacía ilusiones sobre las supuestas 
buenas intenciones de Hitler hacia la URSS, estaba convenci- 





A 


Izquierda: Nadezhda Alliluyeva, segunda 
mujer de Stalin, que se suicidó en 1932 tras 
haberla humillado éste publicamente en un 


Arriba: Stalin (el cuarto en primera fila a 
partir de la izquierda), observando un desfile 
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La muerte de Lenin desató una 
lucha por el poder entre León 
Trotski y José Stalin (izquierda), 
que acabó ganando éste. Aunque 
pocos reconocian su valor como 
teórico, Stalin fue un 
consumado apparatchik o 
funcionario del partido. Como 
secretario general de éste 
consiguió controlar la maquinaria 
del PCUS y usó su poder para 
acabar con su rival más 
poderoso. 
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ARTE SOVIETICO 


En los primeros años del nuevo régimen soviético 
los lideres del partido rechazaban el control guber- 
namental del arte, Pensaban que las obras «con- 
trarrevolucionarias» debían ser prohibidas, aun- 
que algunos, como Trotski, consideraban que el 
arte tiene sus propias «leyes peculiares» y que «el 
campo artístico es un área en la que el partido no 
tiene por qué inmiscuirse». Artistas de la talla de 
Kandinsky, Malevich, Chagall, Tatlin y Lissitzki 
chocaron abiertamente con las directrices marca- 
das por el Gobierno soviético y tuvieron que 
exiliarse, en muchos casos para no volver. 
Lenin propuso un plan para monumentos que se- 
rían realizados en honor y memoria de grandes re- 
volucionarios, hombres de ciencia y literatos, ba- 
sándose siempre en las directrices marcadas por 
los principios fundamentales del «realismo socia- 
lista» y del materialismo filosófico. 

sin embargo, otros líderes insistían en que sólo de- 
bían permitirse obras de proletkult o cultura prole- 
taria, y algunos llegaron a pedir la destrucción de 
todos los museos y obras de arte del pasado bur- 
gués «en nombre del manana». Una sorprendente 
y a menudo contradictoria postura intermedia era 
la de Anatoli Lunacharski, ministro gubernamen- 
tal responsable del control del Estado sobre la pro- 
ducción artística. 

El breve florecimiento del teatro, el cine y las artes 
gráficas soviéticas a principios de los años veinte 
terminó bruscamente poco después, cuando Stalin 
condenó y prohibió las obras experimentales, acu- 
sandolas de «formalistas», fue en este momento 
cuando tuvo lugar un exilio masivo de artistas, 
principalmente hacia Estados Unidos. 

El final de la era de Stalin (1953) trajo un ambien- 
te más liberal en el campo artístico. La presión 
que significaba el control político del Gobierno so- 
viético sobre los artistas fue abandonada, lo cual 
trajo consigo una mayor libertad de expresión en 
todas las artes y el florecimiento de otras no bien 
vistas por los dirigentes que se habían abando- 
nado. 








Arriba: El pintor, dibujante y arquitecto 
Lissitzk1 huyó a Alemania a principios de los 
años veinte, al publicar Lenin una ley contra 
las vanguardias artísticas, pero regresó en el 
invierno de 1928-1929. Esta ilustración, para 
La historia de dos plazas, publicada en 1922, 
presenta influencias de Mondrian. 

Derecha: Dos cuadros prerrevolucionarios, con 
influencias cubistas, del suprematista Kasimir 
Malevich. Se titulan El afilador (arriba) y 
Recogiendo heno (abajo). Este tipo de obras 
fue prohibido posteriormente, acusado de ser 
excesivamente «formalista». 








Izquierda: En calidad 
de comisario de 
educación, Anatoli 
Lunacharski fue 
responsable de la 
política teatral, 
cinematográfica, literaria 
y artística llevada a 
cabo por el Gobierno 
soviético. 





Con Stalin, el único estilo permitidh 
fue el «realismo socialista», cuya 
única finalidad artística era educaf 
al espectador en el espiritu 
«Positivo» del socialismo 

Sobre estas líneas: Stalin y 
Voroshilov, en el Kremlin, de 
Alexander Gerasimov, el pintor 
favorito de Stalin. 

Las prosaicas obras de Gerasimol 
fueron consideradas obras | 
maestras por los obedientes 





Arriba: Alfombra con un retrato del estadista 
soviético Mijail Kalinin. 

Abajo: Plato pintado con un estilo de 
influencia cubista en el que se ve el Kremlin 





Arriba: El cuadro de Vasili Eftanov titulado La gente que 
importa en el país de los soviets muestra a los diferentes 
grupos étnicos del país avanzando juntos en armonía por 
la plaza Roja. 
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“Oríticos de arte soviético. Su 
cuadro titulado Fiesta en el koljos 
(derecha), en el que aparece un 
grupo de campesinos festejando, a 
las afueras de una granja 

colectiva, el fin de semana, fue 
alabado por su «técnica depurada, 
que no deriva del virtuosismo del 
artista, sino que es fruto de su 
profunda experiencia». 

Se mantenía dentro de las directrices 
marcadas por el Gobierno. 
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Tras la revolución, las librerías de propiedad estatal proliferaron por 
Moscú y Leningrado. 

Arriba, centro: Póster de Alexander Rodchenko, que sirvió de anuncio 
de libros «de todas las ramas del conocimiento humano». 

En tiempos de la revolución, la mitad del pueblo soviético era 
analfabeto. Por eso la educación fue uno de los asuntos prioritarios 
para el nuevo Gobierno. 

Derecha, en el extremo, arriba: Un póster de la época decía: «Un 
analfabeto es como un ciego. El fracaso y las desgracias le acechan 
constantemente. » 

Arriba: Cursos de prácticas para maestros. 

Sobre estas líneas. Clases dadas a analfabetos en el Asia Central 
soviética. | 

Derecha, en el extremo, abajo: Foto que muestra a un grupo de 
mujeres recibiendo clase en Tashkent (Rusia sudcentral) a finales de 
los años veinte. En 1939 el 80 por 100 de la población sabía leer y 
escribir. Actualmente el analfabetismo es prácticamente inexistente. 
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do de que Alemania no atacaría mientras Gran Bretaña contl- 
nuara en la lucha. 


Un duro golpe para el Ejército rojo 


Al producirse el ataque, a las tres de la mañana del 22 de junio 
de 1941, éste pilló de sorpresa a los soldados soviéticos que se 
encontraban en los puestos fronterizos. Al cabo de pocas ho- 
ras, tres divisiones de infantería soviéticas fueron aniquiladas y 
otras cinco diezmadas. Al segundo día, dos mil aviones soviétl- 
cos fueron derribados. “Tres millones de soldados de la Wer- 
macht penetraron en territorio soviético por un frente de 2.000 
millas de longitud. Stalin no estaba preparado para enfrentar- 
se con una retirada tan precipitada; puentes y ferrocarriles fue- 
ron tomados por los alemanes. 

Durante estos días cruciales el país estaba sumido en el caos. 
El propio Stalin, según su subordinado Krushev, sufría una 
depresión nerviosa. Hasta el 30 de junio no volvió a tener la 





suficiente claridad mental como para dar órdenes. Tres días 
más tarde se dirigió al pueblo soviético por radio, siendo su 
primera alocución pública desde el estallido de la guerra. Un 
embajador soviético describió la voz de Stalin como «monóto- 
na» y «aburrida» durante la retransmisión, como sl se encon- 
trara «en el límite de sus fuerzas». 

Mientras Stalin intentaba organizar un poco el caos remante 
en su país, el Ejército rojo seguía retrocediendo ante la Wer- 
macht. Ucrania, el granero de la URSS, cayó en manos enemi- 
gas a finales de octubre. Los invasores nazis cogieron unos tres 
millones de prisioneros de guerra soviéticos, y unos 65 millones 
de civiles soviéticos —el 40 por 100 de la población de la 
Unión Soviética 





vivieron bajo la ocupación alemana. Estos 
controlaban también más de la mitad de la producción de hie- 
rro, acero y aluminio del país invadido y el 41 por 100 de sus 
líneas férreas. Las principales divisiones del Ejército alemán 
llegaron a las afueras de Leningrado y Moscú antes de tenérse- 
las que ver con las primeras nevadas invernales. En 1942 una 
parte del Ejército alemán marchó al sur de Rusia. Para evitar 
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que el enemigo tomara complejos industriales de importancia 
vital para el país, los soviéticos desmante laron fábricas enteras 
y las trasladaron a la Siberia oriental. 

Aunque preocupado por los esfuerzos de guerra, Stalin encon- 
tró tiempo para acrecentar su férrea eii, El 6 de mayo 
de 1941, mes y medio después del ataque aleman, fue nombra- 
do presidente del Consejo de Comisarios, siendo el primer car- 
go oficial que reclamaba desde 1922. Así, gobernaba la URSS 
oficialmente, y no sólo de hecho. Nada más recuperarse de la 
crisis nerviosa provocada por la invasión alemana formó un 
Comité de Defensa por él presidido. Así «consiguió todos los 
poderes del Estado». 

Durante los primeros años de la guerra 
brarse a delegar responsabilidades en sus generales 
tegia militar de Stalin fue a menudo criticable e incluso a ve- 
ces desastrosa. Resultó especial negativo su rechazo a la retira- 
da y reagrupamiento del Ejército soviético en posiciones más 
seguras. «Ni un paso atrás... Debéis luchar hasta morir para 
defender las posiciones soviéticas, cualquiér palmo de tierra 


13 


antes de acostum- 





la estra- 





La IA 


157 
e 
4 
' 
4 
á 
Á 
ó 
LE 
” 
Mis. 
, 
nf 
1 Ue 
de 
dl 
y! 
ñ 


Ñ — - ón 
$ Dri 7 
A Y A y Ú e ñ 
A ES Jr e 
ll 04, yz y 
. Ad y 
a 
«A 


4 
7 
. 
> 
0 
39 
Bd 
* 
, 
1 
6 
| 


€ . Y * A E” - - de 4 | 
. P a £ 3 all + PF Fo y 


"Oslo 





*Estocolmo hs 7” a 
Helsinki | A 





Berlin e - Ta llin + 


3 ' Riga Es stonia ha | 4 
h í *sT + 1 
Varsovia | 7 Oña Leningrado 


pa Lituania el 


viPajus. IN -——Vorkutae 









, - ll 5 A p jul j : pm a AE pue y - a E . h E y gl 2 E y e e E > h po a pa 
5.) Kiev Fula A A e Gorkij £- k 7 ho R. 4 4 d META e e q E 2 E 3 Y 
A 

pe o , amd p " 

: Pi e 


Ñ > Niapij ali ne “Camil 







AS E eek 
) Dne ropetrovsk dí 
¡  Lugansk Saratov * Ufa dh y soon: 


"y Ea | Ned o 
be-Rost Y) Kujvisey A así ins 0 E Es E: 
Ostova Volvogrado, Magnitogofkó_- E Tom 

mm. olle ld EE CSI | “Om EA 





y a | 
qn par 5 ps J 
AS ARS f 








- A j j po e A Barnaul dl 
| Kazahstán == EE 
e Karaganda Ena 





Furkestán A 
. Taskent . EPR 
0 Aschabad : 


pos Samarkanda 





LN Dusanbé..... 
Ñ F AA d o + pa 
| Ds jam 07 


Izquierda, de arriba abajo: Tallinn, en la 
República Socialista Soviética de Estonia; 
Vilna, en la de Lituania; Kiev, en la de 
| bp as o A iS Ucrania, y Moscú, la capital del país 
di Rs E ei Et id e a e 30 DON WE "Y Derecha, de arriba abajo: Minsk, enla 
di a A pp” rar : República Socialista Soviética de Bielorrusia; $ 
— e ad — | PAT Yerevan, en la de Armenia, Tashkent, en la A 
de Uzbek, y Riga, en la de Latvia. 
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LA URSS 


Rusia no es un país; es un mundo», dice un anti- 
guo proverbio campesino. Los 262 millones de per- 
sonas que viven en la URSS —un país que incluye 
fala Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas le- 
deradas más otras catorce repúblicas soviéticas— 
pertenecen a cien grupos étnicos distintos y hablan 
cerca de 200 lenguas y dialectos diferentes. El 75 
por 100 de los habitantes —fundamentalmente ru- 
'505, ucranianos y bierlorrusos— vive en la zona 
occidental del país y habla lenguas eslavas. En el 
sur de Rusia, incluidas zonas de la cuenca del Vol- 
ga, el Cáucaso, Crimea y gran parte del Asia Gen- 
tral predominan los pueblos de origen turco, tárta- 
ro y especialmente, mongol. En la parte de Siberia 
apenas hay vida humana. 
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La URSS, que ocupa más de un séptimo del total 
de la superficie terrestre, se extiende unas 6.800 
millas de Este a Oeste y unas 2.800 millas de Nor- 
te a Sur. Abarca desde el continente europeo hasta 
el continente asiático, reuniendo en sí las caracte- 
risticas de los dos. Sus paisajes varían desde la 
tundra, por encima del Círculo Polar Artico, a tra- 
vés de los densos bosques de la taiga y de las férti- 
les estepas de las regiones centrales, hasta los ári- 
dos desiertos del Sur. 

Un visitante de las diferentes capitales de las repú- 
blicas que componen la URSS se sentirá impre- 
sionado más por su diversidad que por sus se- 
mejanzas. Cada una tiene su propia arquitectura 
característica, sus costumbres y su ambiente 
callejero propio, así como lenguas también distim- 
tas en cada república. 
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Lew Ramenev 


Arriba: Las principales víctimas del terror de Stalin eran 
encerradas en la lóbrega prisión moscovita de Lubiankxa, 
donde eran interrogadas durante noches y dlas 
ininterrumpidamente, hasta que accedían a «conlesar» E 
públicamente crímenes que nunca habían cometido. Tras 
un juicio, presidido por el más despiadado esbirro de 
Stalin, Andrei Vichinski (Izquierda), los acusados volvian 4 
Lubienka y alli eran ejecutados de un tiro en la nuca 
Sobre estas líneas: Prisión para detenidos políticos en la 
ciudad siberiana de Novosibirsk 

Izquierda: Siete víctimas de las purgas 

Derecha, en el extremo: El Politburó en 1936 que aprobó 
las purgas 





Karl Radek Mijail Tujachevski Alexei Rikov 
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E PURGAS 
| 

WN En 1934, uno de los principales colaboradores de 
| Stalin en el partido comunista, Sergei Kirov, fue 
asesinado por: un terrorista, quizá por orden de 
Stalin. A su muerte, Stalin consideró a Kirov un 
| mártir de la revolución y héroe nacional SOVÍÉICO. 
| Posteriormente anunció que el asesinato habia 81- 
A do fruto de una conspiración dirigida desde el ex- 
i'terior por el exiliado León Trotski. Stalin se sirvió 
Midel trágico suceso para arrestar a los rivales que 
A 


patria una vez acabada la guerra. 


se disolvió el Comuintern. 


Feria, Rumania y Polonia. 


y Los bombardeos alemanes. combinados con el método soviéti- 


Mitarilas fueron juzgados en Moscú y fusilados. Los soldados 
Capturados por los alemanes fueron juzgados por traición a la 


Inicialmente, Stalin intentó agrupar al pueblo soviético bajo el 
estandarte del comunismo, pero al ver que no tenía éxito aban- 
donó la propaganda socialista y apeló más bien al nacionalis- 
mo de su pucblo. El slogan más repetido en Pravda dejó de ser: 
Wi Irabajadores del mundo, uníos!», para pasar a ser: «¡Muerte 
Mal invasor alemán!» El himno de la Internacional Socialista, La 
Internacional, fue sustituido por un cántico nacionalista en ho- 
mor de la «Gran Rusia» y el propio Stalin. Finalmente, en 1943 


dos soviéticos que mataran seguían llegando más y más. «En 
la lucha contra los rusos», escribió un coronel de la Wermacht 
“en una carta a sus familiares, «el Ejército alemán es como un 
elefante atacando a una manada de hormigas. El elefante pue- 
de matar a miles de ellas de golpe, o incluso a millones, pero al 
final conseguirán superarle en número y devorarlo». En febre- 
ro de 1943 las fuerzas alemanas que estaban cercando Stalin- 
grado fueron rodeadas por el Ejército rojo y destruidas. Du- 
rante los dos años siguientes los soviéticos hicieron retroceder 
MN lentamente al enemigo hasta Berlín, ocupando Bulgaria, Hun- 


aún quedaban en la URSS. Tres juicios públicos 
espectaculares fueron celebrados en Moscú, du- 
rante los cuales los antes preeminentes Viejos 
Bolcheviques, que habían colaborado con Lenin, 
confesaron públicamente crímenes imaginarios. En 
1939 más de un millón de personas habían sido 
arrestadas, dos tercios de las cuales fueron conden- 
madas a muerte. «Elegir las víctimas con cuidado 

confesó una vez Stalin a un colaborador—, pre- 
parar el plan concienzudamente y conseguir ven- 
ganza de una forma implacable.» 


soviética», afirmaba en sus declaraciones públicas. Los genera- 
Mes de ejércitos en situación crítica pidieron permiso a Stalin 
para retirarse, pero él siempre se negó. En consecuencia, divi- 
siones enteras fueron sacrificadas innecesariamente. Los gene- 
tales que desobedecieron sus órdenes por razones huma- 


Tras años de duras luchas, el Ejército alemán se encontró dis- 
regado y agotado, y empezó a retroceder. Por muchos solda- 


MI co de arrasar sus campos antes de dejarlos en manos enemigas, 





Arriba, izquierda: Funeral de Kirov. Stalin 
lleva a hombros sus restos mortales, que 
fueron paseados en procesión por Moscu 
Arriba: Trotski tuvo que exiliarse cuando 
Stalin dio comienzo al período de terror en 
el que se ensañó con los Viejos 
Bolcheviques. 
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SERGEI EISENSTEIN 


vergel M. Eisenstein (1898-1948) había estudiado 
teatro con Meyerhold, decidiendo pasarse al cine 
posteriormente. Había estudiado ingeniería y tra- 
bajado en algunos escenarios para el Teatro Pro- 
letkult (Teatro de la Cultura del Proletariado), 
combinación que le llevaría hasta el cine. Ya había 
realizado una secuencia para un cortometraje de 
una de sus producciones teatrales. Estaba conven- 
cido de que tanto el realismo como la libertad 
esenciales para llevar a cabo su trabajo, sólo los 
encontraría en el cine. 

Las extraordinarias películas de sergel Eisenstein 
(1898-1948) aseguraron a la naciente industria ci- 
nematográfica soviética un prestigio vertiginoso en 
este campo artístico. 


En El acorazado Potemkin (1925) el director ruso 
empleó una nueva técnica llamada montaje para 
narrar un famoso motín naval ocurrido durante los 
disturbios de 1905 mediante una asombrosa serie 
de imágenes y planos cambiantes que se sucedían 
con gran dinamismo. Utilizó la misma técnica en 
Octubre (1928), conmemoración propagandística de 
la revolución de 1917. En los años treinta, acusa- 
das sus teorías cinematográficas de ser excesiva- 
mente «formalistas» por Stalin, Eisenstein tuvo 
que emigrar a los Estados Unidos, pero encontró 
Hollywood aún más asfixiante que Moscú. Tras 
regresar a su país natal, en 1933, tuvo que abjurar 
públicamente de sus herejías estéticas anteriores y 
enfocar sus nuevos trabajos dentro de las normas 
establecidas por el gobierno soviético. En la última 
década de su vida dirigió Alexander Nevsky e Iván el 
Terrible, que constituyen, junto con El acorazado Po- 
temkin, sus obras maestras. 





Eisenstein no dejaba nada al 
azar en sus obras. Mucho antes 
de empezar el rodaje preparaba 
perfectamente cada toma para 
asegurarse de que, una vez 
comenzada la filmación, cada 
plano contribuyera a la belleza y 
grandiosidad de su película. 
Arriba: Boceto preparatorio 

de lván el Terrible, primera 
parte (1944). 


Derecha: Eisenstein posa en Viejo 
y nuevo (1922), un tributo lírico a 
la colectivización rural. 


Rquierda, arrmba: El director y sus películas 
ba y abajo, izquierda: Dos escenas de 
Elacorazado Potemkin. En el centro de la 


Magina, Eisenstein, dirigiendo Viejo y nuevo y 


MUe viva México! (1931-1932), producción 

Miteamericana que no llegó a terminar. A su 
lérecha: Una escena de Iván el Terrible, 
segunda parte (1946). Deb ea Escena del 

tr me ral O Qatuote 

ras sus o 


donde se le exigió que renunciase a sus 
teorías «ftormalistas» del montaje y desarrolló 
un estilo totalmente nuevo en Alexander 
Nevski (1938), película de gran presupuesto, 
con sonido, épica y con el aliciente de una 
banda sonora de Sergei Prokofiev. 

Arriba, izquierda: Nicolai Cherkasov, en el 
papel protagonista de Alexander Nevski. La 
escena culmen de la película, la de la batalla 
(arriba, derecha), tenía un gran 

estatismo formal. 
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En Iván el Terrible (centro y derecha), que 
también protagonizó Cherkasov, Eisenstein 
desarrolló aún más su estilo estático: los 
actores apenas se mueven 


El director tuvo que modificar 

sus planes en mitad del rodaje 

varias veces, dadas las fluctuaciones de la 
actitud de Stalin hacia el antiguo zar de 
«todas las Rusias» 

Abajo: Pósters anunciando películas de varios 
directores soviéticos 








Arriba: En agosto de 1939, en vísperas de la ll Guerra Mundial, los 
soviéticos firmaron un pacto de no-agresión con Alemania. Stalin 
aparece a la derecha de la fotografía observando la escena. 

Este pacto presentaba una serie de cláusulas secretas que fueron 
las premisas para el ataque alemán sobre Polonia en septiembre 
del mismo año. 





URSS fabricar armamento en cantidad suficiente para ganar 



















provocaron la destrucción de 1.710 ciudades, 70.000 pueblas 
32.000 complejos industriales, 98.000 koljoses, 1.876 sovjostk 
40.000 millas de tendido ferroviario, 84.000 escuelas y 
mayor parte de los puentes, hospitales y bibliotecas de lá 
Unión Soviética. El coste humano de la guerra fue aún mayofl 
veinte millones de ciudadanos soviéticos perdieron la vidas 


La Unión Soviética después de Yalta 


Stalin se aprovechó de la victoria. En periódicos, radio y otro$ 
medios de información apareció como el genial estratega milk 
tar que había hecho posible el triunfo del Ejército rojo. Has 
biendo conseguido el poder absoluto en la Unión Soviética; 
intentó controlar también la Historia. Los historiadores so: 
viéticos escribieron tratados ensalzando sus comienzos en el 
partido, su enfrentamiento con traidores como Trotski y Bujarin 
y su insistencia en la colectivización y la industrialización for= 
zosa, la cual, desde el punto de vista soviético, permitió a la 


la guerra. Incluso las humillantes derrotas de los primeros 
años fueron consideradas pruebas fehacientes del genio militar 
de Stalin. En efecto, se las consideró parte de una original y 
deliberada «contraofensiva» estratégica para permitir que las 
fuerzas alemanas penetraran en territorio soviético y pudieran 
así ser destruidas más fácilmente. | 
La guerra también permitió a Stalin consolidar su posición 
mundial. En la Conferencia de Países Aliados celebrada en 
Teherán en 1943 se reunió con el presidente norteamericano, 
Franklin Delano Roosevelt, y con el primer ministro británico; 
Winston Churchill, que le trataron con grandes miramientos; 
al igual que la prensa norteamericana y la británica, que le 
consideraron un gran estadista; en efecto, combinando encan- 
tos personales con un gran cinismo, fue probablemente el ne- 
gociante más hábil de los tres. Convenció a sus nuevos amigos 
de que tras la guerra la zona oriental de Polonia debe penetrar 
en la «esfera de influencia» de la Unión Soviética. En otra 
reunión, celebrada en la localidad soviética de Yalta a princt- 
pios de 1945, Stalin accedió a que se celebraran elecciones lt 
bres en los países de Europa oriental que estaban ocupados 
por el Ejército rojo. e 
Sin embargo, las elecciones libres nunca llegaron a realizarse. 
Por el contrario, con medios coercitivos se impusieron gobier-* 
nos títeres leales a Stalin en dichos países. Pronto Albania, 
Bulgaria, Checoslovaquia, Alemania oriental. Hungría, Polo- 
nia y Rumania cayeron en manos de Stalin. 

La Unión Soviética, que desde su creación se había sentido 
rodeada por todas partes de Gobiernos capitalistas hostiles, HE 
había conseguido, por fin, un cierto grado de estabilidad inter- ? 
na y seguridad internacional, no a través de la revolución pro- + 
letaria, como esperaban Lenin y Trotski, sino como resultado 
de la II Guerra Mundial. La Unión Soviética se había conver- 
tido, de hecho, en la segunda potencia mundial. La primera 
era, naturalmente, los Estados Unidos. 


En septiembre de 1939, tropas soviéticas y alemanas invadieron 
Polonia. 

Izquierda, en el centro: Fraternización de los ejércitos invasores. Poco 
después, la URSS atacó Finlandia, pero sufrió numerosas pérdidas, 
infligidas por las tropas de esquiadores finlandeses (izquierda). La 
pobre actuación del Ejército rojo frente a Finlandia fue uno de los 
factores que influyeron en que Hitler decidiera, en junio de 1941, 
atacar por sorpresa la URSS. 

Derecha, abajo: Civiles soviéticos huyen ante la invasión alemana. 




















en pocos meses las fuerzas 
alemanas penetraron con gran 
rapidez en el corazón de 

la URSS 

Árriba: Tropas alemanas avanzan 
hacia Moscú 

Izquierda: Soldados de la 
Wermacht cruzan una aldea 
soviética destruida por las 
bombas. 

Bajo estas líneas: Estación de 
ferrocarril soviética atacada por 
los alemanes. 
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PROPAGANDA 


El repentino surgimiento de los mass media en las 
primeras décadas del siglo XX —radio, cinemátó- 
gralo, revistas y periódicos, fotogralía— fue explo- 
tado por los ministerios de propaganda de Gobier- 
nos democráticos y totalitarios 

Hitler, que había admirado la eficaz propaganda 
soviética durante la 1 Guerra Mundial. ordenó a 
su ministro Joseph Goebbels que ejerciera un con- 
trol total sobre la prensa, la radio, el cine y el tea- 
tro alemanes. 

Stalin también controló totalmente los medios de 
comunicación soviéticos. Al estallar la II Guerra 
Mundial intentó unir al pueblo soviético bajo el 
estandarte del comunismo, pero al no tener éxito 
decidió apelar al nacionalismo de sus compatriotas 
e, Irónicamente, a sus creencias religiosas e invo- 
cando la tradición del pueblo ruso. 


Para los rusos la lucha era verdaderamente deses- 


perada, porque la «fiera alemana», que había de 


combatir, estaba va sobre su suelo. «Matad sin 


piedad», ordenaban los textos. Y siempre presente 


estaba el motivo de la cohesión política del país y 


la lucha contra el nazismo. 

superado el primer momento de incertidumbre, 
parece que los propagandistas soviéticos se apro- 
vecharon del tema de la guerra patriótica para 
exaltar la humanidad del pueblo ruso. Los solda- 
dos aparecen siempre representados con estrellas 
rojas y a su espalda flamean rojas enseñas; utilizan 
al obrero que peleó en la Revolución de Octubre 


para llegar a sus corazones y les incitan también 
con los recuerdos de la más antigua historia 
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En abril de 1943 los alemanes anunciaron que 
los cuerpos de unos 4.250 oficiales polacos 
habian sido hallados enterrados en una fosa 
comun, en el bosque de Katyn, cerca de 
Smolensko (en la Rusia occidental), y 
atribuyeron la masacre a las tropas soviéticas 
Arriba: Cartel alemán que muestra a soldados 
rusos llevando a cabo la ejecución masiva 

de la que habían sido acusados. 








Abajo, izquierda: Intentando convencer al 
pueblo soviético, los propagandistas nazis al 
acompañaban al ejército invasor alemán 
publicaron carteles escritos en ruso sobre la 
instauración de un «Nuevo orden» en Europ 
Abajo: Póster nazi en el que Winston Church 
y Stalin aparecen como aliados | 
Arriba: Caricaturas soviéticas de ltalia, aliadal 
de los nazis hasta 1943, 
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Arriba: La propaganda soviética representó a 
menudo a los alemanes como animales 
viciosos. La guarida de la bestia fascista, 
una frase escuchada a menudo en la radio 
soviética, hacía referencia indefectiblemente 
a Berlín. Al comienzo de la guerra, tras los 
desastrosos reveses militares sufridos por la 
URSS, el Gobierno intentó calmar a sus 
ciudadanos recordándoles la indiscutible 
superioridad numérica del Ejército rojo 
¡Nuestras fuerzas son incalculables!, afirma 
un cartel (izquierda). 


Abajo: tres carteles diseñados para incitar al 
pueblo soviético a luchar contra la Alemania 
nazi (de izquierda a derecha: Los hijos del 
pueblo van a luchar por la madre patria, ¡La 
madre patria te llama! y ¡En marcha hacia 
Berlín!) 
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En los años de” posguerra las divergencias entre Rusia y sus 


aliados se fueron acentuando gradualmente hasta escindir el 
mundo en dos bandos de políticas totalmente irreconciliables. 
representados por las posiciones antagónicas de la URSS y de 
los Estados Unidos. La llamada «guerra fría» puso en juego la 
diplomacia, mientras los Estados Unidos adoptaron las dispo- 
siciones necesarias para preparar la defensa. En el año 1950 
estalló la guerra de Corea, que contribuyó poderosamente a 
acusar las dos actitudes opuestas del grupo soviético y de los 
paises democráticos occidentales y a crear una situación de 
extrema gravedad para la paz del mundo. 

En 1951 la Unión Soviética declaró que poseía la bomba ató- 
mica. Dos años después se hizo pública la muerte de Stalin. El 
secretario del partido comunista, Jorge Malenkov, ocupó la 
presidencia del Consejo de Ministros; Molotov, Béria, Bulga- 
nin y Kaganovich ocuparon las vicepresidencias del Consejo 
de Ministros, y el mariscal Vorochilov asumió la presidencia 
del Estado. Como reacción al régimen personalista y dictato- 
rial de Stalin, Malenkov, Molotov y Beria formaban un autén- 
tico triunvirato. 


Malenkov declaró ante el Soviet Supremo que todos los pro- 


blemas internacionales pendientes podían ser resueltos por me- 
dios pacíficos, lo cual se interpretó como un cambio fundamen- 
tal en la política exterior de Rusia. Pocos días después Malen- 
kov dejó la secretaría del partido, para la cual se nombró a 
Kruschev, y pronto surgió la lucha por el poder. 

Beria fue apartado del Gobierno, acusado de traición y ejecu- 
tado. Malenkov propuso una política de restricción en la in- 
dustria y de producción de bienes de consumo, y Kruschev se 
erigió en campeón de la tesis contraria. En esta lucha Krus- 
chev, con el apoyo de los militares, obligó a Malenkov a dimi- 
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Al estar ocupadas grandes zonas 
de la URSS por los alemanes, 
muchos civiles formaron grupos 
partisanos para hostigar al 
enemigo invasor, En 1943 el 

10 por 100 de las divisiones 
alemanas en territorio soviético se 
dedicaba única y exclusivamente 
a la lucha contra los partisanos. 
Arriba: Ejecución de un joven 
partisano ucraniano. 


Derecha: El fracaso del ataque 
alemán contra Stalingrado en 
1943 inició el repliegue de las 
fuerzas alemanas en territorio 
soviético. El ejército teutón, 
mandado por el general Friedrich 
Paulus, perdió unos tres mil 
hombres. 

Arriba: Defiende a la madre 
Volga, título de un cartel de 
propaganda soviético 

Arriba, izquierda: Cuadro que 
muestra el sepelio de un oficial 
soviético en el frente, 








Aunque Hitler le 
ordenó que 
resistiera en la 
lucha por la toma 
de Stalingrado 
«mientras le 
quedara un hombre 
o una bala», el 
general Paulus 
(arriba), al mando 
del sexto ejercito, 
se rndió el 2 de 
febrero de 1943. 
Derecha: Paulus, 
tras la rendición. 








tir del cargo de presidente, y se nombró a Bulgarin. El nuevo 


triunvirato quedó formado por Kruschev, Bulgarin y Yukov. 
Rusia llevó a cabo diversas maniobras diplomáticas para evi- 
tar la ratificación del tratado de París en el año 1954, que 
conducía a la Unión Europea Occidental, de la que forma par- 
te la R. F. Alemana, y habiendo fracasado en su propósito de 
desunión de los países democráticos, en abril de 1955 el Soviet 
Supremo acordó denunciar los tratados de mutua ayuda que 
tenía con Francia (1944) y con Inglaterra (1941), y con el fin 
de impedir la posible, aunque remota, incorporación de Aus- 
tria al bloque occidental, concertó con el canciller austríaco 
Raab la firma de un tratado de paz sobre la base fundamental 
de su neutralización. 

En 1955 se celebró en Varsovia una conferencia de los países 
comunistas de la Europa oriental (Rusia, Checoslovaquia, 
R. D. Alemana, Polonia, Hungría, Bulgaria y Rumania), a la 
que asistieron también observadores de la China comunista. 
La historia de la Rusia contemporánea está informada por su 
pugna con los Estados Unidos por el predominio mundial, y 
ese antagonismo se refleja principalmente en el extraordinario 
impulso del desarrollo industrial, en la conquista del espacio y 
en el campo de la energía nuclear. 
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Arriba: Los misiles de fabricación soviética, 
denominados Katiusha, contribuyeron en 
gran medida a la victoria del Ejército rojo. 
Abajo: Georgi Zukov, uno de los pocos 
generales soviéticos en los que sStalin 
confiaba, dirigió con éxito al Ejército rojo 
en la delensa de Moscú en 1941 y planeó 
el cerco a las fuerzas alemanas en 
Stalingrado en 1943. 

Derecha: Tropas soviéticas reconquistan 
Petrodvorets, antigua residencia de verano 
de los zares. 

Derecha, en el extremo: En febrero de 
1945, ante la inminente derrota alemana, 
Stalin se reunió con Franklin Delano 
Roosevelt y Winston Churchill en el puerto 
de Yalta, en el mar Negro, para planear la 
estrategia posbélica. Aunque Stalin accedió 
en dicha conferencia a que se celebraran 
elecciones libres en los países de Europa 
oriental ocupados por las tropas soviéticas, 
nada más terminar la guerra instauró en 


ellos regímenes que servían a sus intereses. 
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ADMINISTRACION POLITICA 
UNIFICADA DEL ESTADO (OGPU) 
Organismo creado en 1923 tras la constitución de la 
URSS. Era una heredera de la Cheka, cuyo nombre se- 
guiría llevando en el habla popular. Su misión era con- 
trolar las GPU de las repúblicas, que ahora se converti- 
rían en agencias locales de un poderoso órgano central. 
S1 bien cada república tenía su propio código penal, la 
URSS promulgó en 1924 un conjunto de fundamentos de 
legislación penal que reservaban para la exclusiva com- 
petencia de la URSS los crímenes de Estado, también 
descritos como crímenes «contrarrevolucionarios», y los 
crímenes que amenazasen el orden administrativo. Se 
dio instrucciones a las repúblicas para que pusiesen sus 
códigos penales de acuerdo con estos fundamentos. La 
tarea no se completaría hasta 1927. En marzo de 1928 
una instrucción sobre política penal y régimen de los lu- 
gares de confinamiento abrió el camino para la extensión 
de la hasta entonces limitada red de «campos de concen- 
tración» para delincuentes políticos bajo la administra- 
ción de la OGPU, y prescribió las más duras medidas de 
represión para los reincidentes. 


AFGANO-SOVIETICO (Tratado) 

Celebrado en Moscú el 28 de febrero de 1921, estableció 
relaciones diplomáticas formales entre ambos países, re- 
conociendo claramente el estatuto de Afganistán como 
país independiente. El Afganistán abriría siete consula- 
dos en la República Soviética Socialista de Rusia, y esta 
última cinco en el Afganistán. Las partes se declaraban 
de acuerdo en la «declaración de los pueblos de Oriente» 
y la Rusia soviética se comprometía a devolver al Afga- 
nistán, previo plebiscito, los territorios cedidos a la fuer- 
za por Afganistán a Rusia o a Bujara en el s. XIX. Asi- 
mismo fueron dadas seguridades de asistencia técnica y 
financiera. Desde el punto de vista afgano el tratado su- 
ponía un avance notable hacia la independencia formal 
en el campo internacional y estaba bien pensado para 
fortalecer al gobierno afgano en sus futuros tratos con 
Gran Bretaña. Desde el punto de vista soviético, señaló 
un paso más en el reconocimiento del poder y el prestigio 
soviéticos en Asia central y le proporcionaba nuevas 
oportunidades para acciones contra Gran Bretaña. 


ANDREIEV, N. A. 

(1873-1932) 

Artista ruso cuya obra se engloba dentro de la escultura 
tradicional anunciando lo que sería el arte soviético. A él 
pertenece la escultura de un celebrado Monumento a la 
constitución soviética, hoy desaparecido, aunque se conserva 
algún fragmento escultórico. Autor también de un Monu- 
mento a Danton, igualmente desaparecido, dentro de la se- 
rie de imágenes que homenajeaban a los héroes de la 
Revolución y de varias imágenes de Lenin, siendo la más 
conocida Lenin en su mesa de trabajo, datada en 1920 y que 
culminaría en su Lenin, caudillo del Estado Soviético, de 
1931-32, en la que, a pesar de su evolución hacia el ofi- 
cialismo, no olvida del todo las formas iniciales. En sus 
primeros momentos, Andreiev se mueve en un marco de 
una épica preocupada por el volumen, de formas simpli- 
ficadas y formas geometrizantes, un tanto similar a la 
estatuaria que en otros países europeos, se incorporaba 
de manera balbuceante a la vanguardia. La gravidez de 
la figura, el sentido de la masa, la actitud retórica y la 
alegoría temática, eran rasgos comunes a obras que ex- 
presaban un sentir épico ante la nueva situación. 





BAKU (Congreso de) 


Llamado oficialmente «Primer Congreso de los Pueblos 
del Este», se celebró el 1 de septiembre de 1920 bajo la 
presidencia de Zinóviev, que junto con Radek y Bela 
Kun representaban a la Comintern en el Congreso y re- 
cibieron a los delegados en su nombre. Gracias a los tra- 
bajos preparatorios realizados por las organizaciones del 
partido en el Cáucaso y en el Turquestán, fue con mucho 
la mayor concentración que la Comintern había logrado 
reunir hasta entonces. Entre 1.891 delegados, 235 eran 
turcos, 192 persas, 8 chinos, 8 kurdos y 3 árabes; el resto, 
incluyendo a 157 armenios y 100 georgianos, venían 
principalmente de los pueblos caucásicos y del Asia cen- 
tral, que antiguamente pertenecieron al Imperio Ruso y 
ahora formaban parte de la Rusia soviética. La invita- 
ción proclamaba la doctrina de la revolución mundial en 
su forma más pura. El Congreso no estuvo libre de pro- 
blemas y fue difícil establecer, tanto en la práctica como 
en la doctrina marxista, una ecuación permanente entre 
el proletariado revolucionario de Occidente y los campe- 
sinos de Oriente. Los dirigentes de la Comintern y los 
pueblos orientales encontraron una causa común en el 
odio, basado en razones distintas, aunque no incompati- 
bles, del «imperialismo inglés». Lo que más les unía era 
un proyecto de una campaña unido contra el enemigo 
común. El Congreso de Bakú se reunió en un momento 
en el que la creencia en lo inminente de la revolución 
mundial había alcanzado su punto álgido; el Congreso 
mismo era un producto de esa creencia. Si se realizaban ' 
las esperanzas todo iría bien. Ningún delegado del Con- 
greso se atrevió a preguntar qué pasaría si esta creencia 
no se realizaba. 


BERNA (Conferencia de) 


Reunión de tendencia bolchevique que tuvo lugar en esta 
localidad en febrero de 1915. En ella Lenin expuso una 
serie de tesis sobre la guerra en las que explícitamente 
declaraba que desde el punto de vista de la clase obrera 
y de las masas trabajadoras de todos los pueblos de Ru- 
sia la derrota de la monarquía zarista y de sus ejércitos 
constituiría el mal menor, y formulaba las consignas que 
los socialdemócratas deberían hacer suyas: propaganda 
universal, extendida también al ejército y al teatro de 
operaciones, a favor de la revolución socialista y de la 
necesidad de dirigir las armas no contra los propios her- 
manos, sino contra los gobiernos reaccionarios y burgue- 
ses de todos los países. Absoluta necesidad de organizar 
células y grupos ilegales en los ejércitos de todas las na- 
ciones a fin de difundir esa propaganda en todos los idio- 
mas. Lucha implacable contra el chovinismo y el patrio- 
tismo de la burguesía de todos los países sin excepción. 


BOLCHEVIQUE (Partido) 

Unión de ideología revolucionaria que, regentado por 
Lenin, dirigió la lucha de la clase obrera en la conquista 
del poder y propugnó la revolución total. Sus objetivos 
fundamentales eran: poner fin a la guerra, solucionar el 
problema agrario, establecer el control de los obreros so- 
bre la producción y nacionalizar los bancos y las más 
importantes ramas de la industria. Pero esta lucha de los 
obreros y los campesinos tropezó con la encarnizada 
oposición de las clases dirigentes. En septiembre de - 
1917, el partido de la burguesía rusa, los Demócratas 
Constitucionales y los círculos militares reaccionarios, 
dirigidos por el general Kornilov, intentaron llevar a ca- 
bo un golpe de Estado contrarrevolucionario y establecer 








Lenin con los bolchevi 





ques, a los que dirigía en su lucha de clases y en la conquista del poder mediante la revolución total. 
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una dictadura militar. Este complot provocó la total opo- 
sición del pueblo y agrupó a las fuerzas revolucionarias 
bajo la dirección del partido bolchevique. A principios 
de septiembre los soviets de obreros y campesinos de Pe- 
trogrado y Moscú aprobaron las propuestas presentadas 
por los bolcheviques. El soviet de Moscú estaba presidi- 
do por uno de los miembros más antiguos del partido 
bolchevique, Noguin, mientras que Trotski era elegido 
presidente del soviet de Petrogrado. La influencia bol- 
chevique en los soviets de todo el país se fue extendiendo 
rápidamente durante los meses de septiembre y octubre. 
En casi todas partes los bolcheviques se convirtieron en 
el elemento aglutinante de los soviets. En otoño de 1917 
la revolución rusa entró en su etapa decisiva; era una 
crisis profunda que afectaba a la nación entera y que se 
manifestó a todos los niveles políticos y sociales, englo- 
bando a la población trabajadora, las clases dirigentes y 
los partidos políticos. Con implacable decisión, Lenin re- 
veló la inevitabilidad del hundimiento de una economía 
dominada por la burguesía y los terratenientes y el co- 
lapso de la política económica seguida por el gobierno. 
provisional, El fracaso de la política gubernamental res- 
pecto al abastecimiento de víveres tuvo unas consecuen- 
cias especialmente graves sobre la población. El recuerdo 
de los días de marzo de 1917, y de los motines provoca- 
dos por la falta de alimentos, todavía permanecía vivo en 
la memoria de la gente, y la penuria se había agravado 
como consecuencia de la desacertada política del gobier- 
no de Kerenski, que descuidaba las necesidades básicas 
de la población. Estos desaciertos pronto se pusieron de 
manifiesto en la rápida paralización de los transportes. 
Una evidente muestra de la crisis que sacudía al país era 
la escisión de los dos partidos gobernantes: los socialis- 
tas revolucionarios y los socialdemócratas. 


BREST-LITOVSK (Tratado de) 

Acuerdo internacional llevado a cabo entre la Rusia so- 
viética y las potencias occidentales que tuvo lugar el 3 de 
marzo de 1918 y cuya finalidad fue la salida de Rusia de 
la guerra. Las negociaciones dieron comienzo en febrero 
de ese año. Trotski, que encabezaba la delegación sovié- 
tica, prescindió ostensiblemente de las prácticas tradicio- 
nales de la diplomacia, apeló a los pueblos beligerantes 
saltando por encima de sus gobiernos, realizó abierta- 
mente propaganda antibélica entre las tropas alemanas, 
y puso en dificultades a la delegación alemana al insistir 
en la petición de una «paz sin anexiones ni indemniza- 
ciones», petición que los alemanes aceptaban pretendi- 
damente en sus tratos con los aliados occidentales. Pero 
la intransigencia y la abrumadora superioridad de las ar- 
mas alemanas presentaban un dilema sin salida. Trotski 
no podía reconciliar esto con sus principios revoluciona- 
rios para firmar un tratado humillante con una potencia 
imperialista. Por otra parte, su sentido de la realidad no 
le permitía apoyar las demandas de Bujarin y otros co- 
munistas de izquierdas en pro del relanzamiento de la 
«guerra revolucionaria». Ideó la fórmula «Ni paz ni gue- 
rra». Sin embargo, cuando los alemanes reanudaron su 
avance el dilema volvió a presentarse de forma aún más 
grave. De mala gana Trotski unió su voto al de Lenin 
para aceptar lo que el mismo Lenin llamaba una paz 
«vergonzosa», que implicaba el abandono de Ucrania y 
de otras extensas áreas del extenso territorio ruso, y pre- 
sentó su dimisión como comisario del pueblo para los 
Asuntos Exteriores. A la firma del Tratado el avance ale- 
mán se detuvo. La firma del Tratado fue amargamente 
lamentada, en cuanto derogación de principios interna- 





cionales de la revolución, por una minoría sustancial del 
comité central del partido, encabezada por Bujarin, y se 
requirió toda la influencia de Lenin para lograr su apro- 
bación y aceptación. 


BUJARIN 
(1880-1938) 

Fue el más joven de los dirigentes de la revolución. Se 
unió en 1906 a la fracción de los bolcheviques del Parti- 
do Socialdemócrata ruso de Trabajadores, y desde 1917 
formó parte de su comité central. Destacado teorizador, 
se opuso tajantemente a cualquier política que conside- 
rase una desviación del marxismo. Así, como «cabecilla 
de los comunistas de izquierda», dirigió a los disconfor- 
mes en el “Tratado de Brest Litovsk y propuso que los 
obreros obtuvieran el control inmediato de la industria. 
Sin embargo, después de la guerra civil, se pasó a la de- 
recha del partido y apoyó con entusiasmo la Nueva Polí- 
tica Económica (NPE) de Lenin, que concedía a los agri- 
cultores libertad para cultivar la tierra y vender las cose- 
chas. Desde 1919 a 1929 fue miembro del Politburó y 
director de Prauda, órgano del partido. Sostuvo a Sta- 
lin en la lucha por el poder contra Trotski, Ziniviev y 
Kamenev, y sucedió al segundo en la presidencia de la 
Internacional Comunista en 1926. Cuando Stalin renun- 
ció a la NPE, Bujarin se unió a Rikov y Tomski en la 
Oposición derechista a la colectivización de los labrado- 
res. En 1929 fue destituido de los cargos que desempeña- 
ba en el partido y en el Gobierno. Fue rehabilitado en 
parte en 19352 y se le detuvo en 1937. Durante su juicio, 
celebrado en 1938, «confesó» sus actividades contrarre- 
volucionarias y fue finalmente ejecutado. 


COMISION DE PLANIFICACION 
GENERAL DEL ESTADO (GOSPLAN) 
Organismo creado en 1921 con fines de planificación 
económica. Inicialmente quedó confinado a la realiza. 
ción de una planificación global y se hacían constante- 
mente pronunciamientos sobre la necesidad de un plan 
económico único. En agosto de 1925 el Gosplan publicó 
sus «Cifras de control de la economía nacional» (funda- 
mentalmente estimaciones preliminares) para el año que 
comenzaba el 1 de octubre de 1925. Estas cifras no eran 
obligatorias; se invitaba simplemente a los departamen- 
tos económicos a tomarlas en cuenta al trazar sus planes 
y programas. Durante los años siguientes, la autoridad y 
el prestigio del Gosplan crecieron constantemente. En 
marzo de 1926, en un primer congreso de planificación 
de la unión, las tareas del Gosplan fueron divididas en 
tres ramas: un plan «general» a largo plazo, un plan 
quinquenal «de perspectiva» y planes Operativos anua- 
les; y un mes más tarde el comité central del partido, en 
una resolución sobre la industrialización, pidió el refor- 
zamiento del principio de planificación y la introducción 
de la disciplina de planificación. El plan «general» resul- 
tó una empresa abortiva. Nunca fue completado, aunque 
por algún tiempo seguiría fomentando la visión de una 
transformación a largo plazo de la economía. Pero el in- 
terés del Gosplan se desplazó a los más ambiciosos 
proyectos del plan quinquenal; y se llegó a comprender 
que las cifras de control debían englobarse en este plan 
todavía hipotético. Se dio la orden de basar los planes 
Operativos de cada industria en las cifras de control: la 
estructura de la planificación tomaba forma gradualmen- 
te. En este momento se produjo una profunda división 
dentro del Gosplan entre las escuelas llamadas «genética» 
y «teológica». La primera estaba formada por economis- 








tas no pertenecientes al partido y la segunda por miem- 
bros del partido o por economistas sensibles a la línea 
oficial del partido. Ambas aptitudes constituían un desa- 
fío directo contra la NEP. Este clima llegaría a dominar 
la preparación de la versión final del plan quinquenal. 


COMITE EJECUTIVO CENTRAL 


DE TODA LA UNION (VTSIK) 


Organismo del gobierno de la URSS creado en 1923. Es- 
taba dividido en dos cámaras. Una, el Consejo de la 
Unión, se componía de 371 miembros, elegidos por el 
Congreso de toda la Unión de entre los representantes de 
las repúblicas constituyentes en proporción a la pobla- 
ción de cada cual; el otro, el Consejo de las Nacionalida- 
des. constaba de 131 miembros, cinco de cada república 
unificada o república autónoma y uno de cada región 
autónoma, elegidos por el comité ejecutivo de la repúbli- 
ca o región. El Consejo de las Nacionalidades sintetizaba 
el reconocimiento formal, no de los Estados, sino de las 
naciones que constituían la Unión, independientemente 
de su población. Las dos cámaras compartían en un pie 
de igualdad los derechos y funciones del VT'SIK que no 
diferían sustancialmente, ni en la teoría ni en la práctica, 
de los de su predecesor. Todo acto del VT'SIK requería 
la conformidad de las dos cámaras, que votaban por se- 


Revolucionarios rusos en las calles de Petrogrado, tras la ocupación del Palacio de Invierno, en noviembre de 1917 
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parado. Las diferencias de opinión que se produjesen en- 
tre ellas y que no pudiesen conjugarse en una sesión 
conjunta habían de ser sometidas a un congreso, ordina- 
rio o extraordinario, del soviet de toda Rusia. 


COMUNISMO DE GUERRA 


Conjunto de medidas tomadas por el Gobierno socialista 
en 1917 ante el fracaso de las primeras tentativas de au- 
togestión obrera. Estas medidas se pueden resumir en los 
siguientes rasgos específicos: El Estado controla los me- 
dios de producción y tan sólo deja a la iniciativa y a la 
propiedad privadas la parte de la economía más limitada 
posible. El Estado controla la actividad económica de to- 
dos los ciudadanos: así se constituyeron ejércitos de tra- 
bajo y un servicio de trabajo obligatorio. El Estado trata 
de producir cuanto es necesario para la sociedad para no 
tener que depender de los Estados vecinos capitalistas. 
Se establece una mayor centralización a la «alemana»; 
las direcciones del Consejo Económico (Glavki) están 
compuestas por representantes de los sindicatos, de los 
soviets, de las cooperativas, y algunos representantes de 
los comités de fábricas. El Estado no es sólo el único 
productor, sino único distribuidor. Los ciudadanos son 
clasificados en cuatro categorías de consumidores, desde 
los trabajadores de fuerza hasta los desocupados, con ra- 
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ciones decrecientes. La abolición del dinero como medio 
de intercambio era uno de los objetivos más importantes; 
de hecho la economía de cambio fue una secuela de la 
penuria y de las formas.que ella adquiría, formas «ilega- 
les», El comunismo de guerra fue un fracaso: tuvo como 
efecto la vuelta a la «economía de subsistencia» en el 
campo, la caída de la productividad, cese de los cultivos 
industriales, subalimentación y enfermedades, en par- 
ticular el tifus y el cólera. Los métodos fueron implacables, 
pero los resultados fueron detestables. 


CONFERENCIA ECONOMICA 
MUNDIAL 

Reunión de carácter internacional que tuvo lugar en 
mayo de 1927 en Ginebra y a la que asistió por primera 
vez una amplia delegación soviética. Los delegados so- 
viéticos se distinguieron tanto en las sesiones plenarias 
como en las comisiones de la Conferencia por sus ata- 
ques a los procedimientos capitalistas y su defensa del 
monopolio del comercio exterior, acompañados de todas 
formas por llamamientos a la «coexistencia pacífica de 
los dos sistemas económicos». La ausencia de resultados 
concretos no cambiaría la sensación por ambas partes de 
que se había establecido un contacto susceptible de ulte- 
rior desarrollo. Más sensación causaría la aparición en 
Ginebra, seis meses después, de una delegación soviética 
encabezada por Litvinov, vicecomisario de Asuntos Ex- 
teriores, en la reunión de la Comisión Preparatoria para 
el Desarme. Litvinov se convirtió en el centro de la aten- 
ción al proponer la abolición total de todo armamento 
militar, naval y aéreo. La Comisión se apresuró a apla- 
zar la discusión hasta la siguiente sesión, celebrada en 
marzo de 1928. En esta ocasión Litvinov presentó un 
plan revisado para un desarme total por etapas. Cuando 
también se dio carpetazo a este plan, le sustituyó por un 
proyecto alternativo de limitación de armamentos que 
iba mucho más allá de todo lo previsto por las potencias 
occidentales. Sólo fue acogido con cierta simpatía por 
Alemania y por Turquía. Las sesiones prosiguieron con 
embarazo para la mayoría de los delegados, que no en- 
contraban más recurso que el de nuevos aplazamientos, 
y ganaron para Litvinov y para la URSS mucha publici- 
dad favorable en los círculos radicales de los países occi- 
dentales interesados en el desarme. 


CONGRESO DE SINDICATOS 


Celebrado en Petrogrado en enero de 1918, selló la nue- 
va alianza entre el gobierno y los sindicatos; la cuestión 
decisiva del mismo se centró en la futura relación entre 


ambos. La resolución más importante del Congreso, 


aunque aclamaba la revolución como «revolución socia- 
lista», reflejaba un cierto grado de compromiso. Los sin- 
dicatos se convertirían en organismos del poder socialista 
en los que la participación de todas las personas emplea- 
das en una industria determinada constituiría parte de 
su deber para con el Estado. Este Congreso sentó de mo- 
do virtual el principio de subordinación de los sindicatos 
al aparato burocrático del Estado. 


CONSEJO DE ECONOMIA NACIONAL 
(SOVNARJOV) 

Organismo de carácter regional subordinado al Vesenja 
que se creó por el decreto del 23 de diciembre de 1917- 
3 de enero de 1918. Cada sovnarjov regional era una réplica 
en miniatura del Vesenja central, y había de dividirse en 





14 secciones destinadas a las diferentes ramas de la pro- 
ducción, y contener representantes de las instituciones y 
organizaciones locales; el número de estos representantes 
había de ser determinado por el Soviet de Diputados de 
Obreros Soldados y Campesinos. Estaba permitido al 
sovnarjov regional crear sovnarjozi provinciales y locales, 
responsables ante él y que ejercían las mismas funciones 
en unidades más pequeñas; éstos se incorporaron a las 
correspondientes organizaciones de control obrero allí 
donde habían llegado a existir. 


CONSEJO SUPERIOR DE ECONOMIA 
NACIONAL (VESENJA) 

Organismo que se instituyó en diciembre de 1917, sin 
ninguna idea muy clara de sus funciones, pero que se 
convirtió durante los dos años siguientes en el foco prin- 
cipal de la centralización y la administración de la indus- 
tria. El decreto del 5-18 de diciembre lo define como «ór- 
gano de organización de la actividad económica de la 
nación y de los recursos financieros del Gobierno». El 
nuevo organismo dirigiría las actividades de todas las 
existentes actividades económicas, centrales y locales, in- 
cluyendo al Consejo de control obrero de toda Rusia; ha- 
bía de estar constituido por los miembros del mismo, re- 
presentantes de todos los comisariados del pueblo y ex- 
pertos nombrados en calidad consultiva. Reemplazaba, 
absorbía y desalojaba así la organización del control 
obrero. En algunos casos, incluso era una continuidad 
de la organización: el Consejo Nacional de control obre- 
ro de Petrogrado se transformó en Consejo Regional de 
Economía Nacional de Petrogrado. El Vesenja se convirtió 
pronto en el instrumento principal de la política indus- 
trial soviética hasta la virtual exclusión de todas las de- 
más funciones, iniciándose dicho camino en la prime- 
ra reunión del buró del Vesenja. 
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Guardias rojos y soldados revolucionarios en Petrogrado an 1917. 
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CHEKA 

Comisión extraordinaria de toda Rusia; procedente del 
Comité Militar Revolucionario del soviet de Petrogrado 
que había organizado la revolución de octubre. Conse- 
guida la victoria, el Comité se había transformado en un 
Comité Ejecutivo y permanecía a cargo de diversas ope- 
raciones destinadas a consolidar la victoria y a combatir 
la contrarrevolución. Figuraba entre sus deberes el exa- 
men de los sospechosos detenidos bajo la acusación de 
actividades contrarrevolucionarias; para estos manejos se 
estableció una sección especial dirigida por Dzerzhinski, 
comandante militar de Smolny, a quien atañían cuestio- 
nes de seguridad. Cuando el Comité Militar Revolucio- 
nario fue definitivamente disuelto, esta sección continuó 
y, por un decreto del Sovnarkom del 7-20 de diciembre 
de 1917, fue reorganizado como «Comisión extraordina- 
ria de toda Rusia» con el objeto de combatir la contra- 
rrevolución y el sabotaje. La Comisión estaba compuesta 
por ocho miembros presididos por Dzerzhinski y uno de 
sus primeros actos fue publicar una circular dirigida a 
los soviets locales comunicándoles que había sido creada 
y pidiéndoles que le enviasen toda información sobre or- 
ganizaciones y pidiéndoles la identidad de personas que 
se hubiesen manifestado como contrarrevolucionarias y 
sugiriendo que deberían crear comisiones locales simila- 
res. Unos días después, otro nuevo decreto creaba un 


La Guardia Roja de Petrogrado en el desfile de mayo de 1917. Con estas tropas se formó en el año 1918 el Ejército Rojo. 
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tribunal revolucionario para procesar a los disidentes del 
nuevo régimen. El tribunal había de fijar castigos de 
acuerdo con las «circunstancias del caso y los dictados 
de la conciencia revolucionaria». El desarrollo de la Che- 
ka fue un proceso gradual y en gran parte impremedita- 
do; creció a lo largo de una serie de emergencias. Su 
traslado de Petrogrado a Moscú fue lo que concedió pri- 
meramente a la Cheka los atributos de un departamento 
de Estado considerable e independiente. 


CHINO-SOVIETICO (Tratado) 

Acuerdo firmado en mayo de 1924 en la ciudad de Pekín. 
El gobierno soviético ya había renunciado a los derechos 
y concesiones extraterritoriales de los que Rusia, junto 
con otras grandes potencias había disfrutado anterior- 
mente en China. Las restantes manzanas de la discordia 
eran la Mongolia Exterior, sobre la que el gobierno chi- 
no aún alegaba soberanía, y el Ferrocarril Oriental 
Chino, de construcción rusa, que atravesaba toda Man- 
churia camino de Vladivostok. El Tratado reconocía a 
Mongolia Exterior como parte integral de China; pero 
no se fijaba fecha para la retirada de la administración o 
de las tropas soviéticas, y la URSS estaba firmemente 
decidida a mantener un firme control de la República 
Popular de Mongolia. El ferrocarril chino fue puesto 
bajo el control de una junta compuesta por cinco miem- 
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bros chinos y cinco rusos; pero el director general de la 
línea sería nombrado por el gobierno soviético, acuerdo 
que causaría muchas fricciones en los años siguientes. El 
gobierno soviético no veía ninguna incompatibilidad en- 
tre la defensa de sus intereses en el norte de China y el 
apoyo a la causa revolucionaria en el sur. Pero en algu- 
nos círculos del Kuomintang produjo agudo resentimien- 
to la firma de estos acuerdos por la URSS con los enemi- 
gos jurados del movimiento nacionalista. 


DVOR 


Unidad de producción familiar cuyo origen data de la 
Rusia prerrevolucionaria. De tamaño variable, había co- 
rrespondido a menudo en el pasado a una familia «am- 
pliada» que comprendía más de una generación y a ve- 
ces se completaba por adopción. En la mayor parte de 
Rusia un grupo de dvors formaba una comunidad de la 
tierra que regulaba cuestiones de interés común, como 
los pastos, la rotación de cultivos, los riegos, los cerca- 
dos y la construcción de carreteras, y en la mayor parte 
de los casos distribuía periódicamente la tierra para te- 
ner en cuenta la cambiante composición de los dvors. 
Tras la revolución los dvors aumentaron en número pero 
disminuyeron de tamaño a causa de la frecuente divi- 
sión de las unidades familiares. 


DZERZHINSKI 

(1877-1926) 

Nacido en el seno de una familia aristocrática polaca, se 
unió en 1865 al partido socialdemócrata lituano. Pasó en 
Siberia 15 de los 22 años siguientes. Liberado durante la 
revolución de febrero, llegó a ser miembro del Comité 
Central del Partido Bolchevique y del Comité Militar 
Revolucionario del Soviet de Petrogrado. Lenin le encar- 
gó en diciembre de 1917 la organización de la Cheka, la 
policía política del nuevo régimen, y por ser comisario de 
Asuntos Interiores, se convirtió en jefe del GPU, que su- 
cedió a la Cheka. Su fanatismo comunista se reflejó en la 
brutalidad de sus métodos. Ocupó la presidencia del 
Consejo Nacional de Economía en 1924, Falleció a con- 
secuencia de un ataque cardíaco en 1926, después de 
pronunciar un violento discurso contra Zinóviev durante 
una reunión del comité central. 


EJERCITO ROJO 


Tropas de la Rusia soviética que fue creado oficialmente 
el 23 de febrero de 1918. Originariamente se denominó 
«Ejército Rojo Obrero y Campesino»; su nombre preten- 
día indicar su carácter y propósito internacional y revo- 
lucionario. Pero la proclama anunciando su fundación 
llevaba el encabezamiento «La patria socialista está en 
peligro», de forma que su nacimiento estuvo presidido 
por una conciencia tan nacional como internacional. 
Trotski fue nombrado comisario del pueblo para la 
guerra con la tarea de organizarlo. Su primera respuesta 
a la emergencia fue reclutar soldados profesionales, anti- 
guos oficiales zaristas a los que oficialmente se hacía re- 
ferencia como «especialistas militares», para entrenar al 
nuevo ejército. Esta medida obtuvo excelentes resulta- 
dos. Á comienzos de 1919 se habían enrolado 30.000 de 
tales oficiales. La Guardia Roja de 1917, que reunía es- 
casamente 10.000 hombres entrenados creció hasta con- 
vertirse, en el apogeo de la guerra civil, en un Ejército 
Rojo de cinco millones. El mismo Trotski demostró un ex- 
cepcional talento militar, pero también llegó a ser cono- 
cido por su actitud implacable al exigir la obediencia in- 





cuestionada y castigar las faltas; y se vio obligado a ala- 
bar las virtudes de la disciplina militar que la revolución 
había intentado destruir. Una situación desesperada re- 
quería remedios desesperados. 


GENOVA (Conferencia de) 

Acuerdo internacional promovido por Lloyd George pa- 
ra forjar de nuevo los vínculos de la unión con Alemania 
y Rusia soviética, hasta este momento marginadas de la 
comunidad europea. La Conferencia tuvo lugar el 10 de 
abril de 1922. Lenin acogió la invitación con cauteloso 
entusiasmo. Chicherin, Krasin y Litvinov encabezaron la 
delegación soviética, la primera de este tipo que asistía a 
una conferencia internacional en términos de igualdad 
con las delegaciones de las demás grandes potencias. La 
Conferencia fue un fracaso, en parte a causa de la inflexi- 
ble oposición francesa a los propósitos de Lloyd George, 
y en parte a causa de la incapacidad de los negociadores 
ingleses y soviéticos para llegar a un acuerdo en la cues- 
tión de las deudas del antiguo gobierno ruso anteriores a 
la guerra, pero sólo contando con la concesión de un cré- 
dito extranjero sustancial para facilitar su liquidación. El 
gobierno soviético rehusaba rescindir los decretos por los 
que se nacionalizaban las empresas extranjeras, pero es- 
taba dispuesto, bajo ciertas condiciones, a permitir a las 
firmas extranjeras volver a ocupar sus antiguas empresas 
bajo la forma de «concesiones». Ninguna dosis de habili- 
dad podía obviar estas diferencias. La llegada de las ne- 
gociaciones a un punto muerto produjo, paradójicamen- 
te, el único resultado concreto de la Conferencia. Duran- 
te algún tiempo, diplomáticos soviéticos y alemanes ha- 
bían estado discutiendo en Berlín los términos de un fu- 
turo tratado político. 


GERMANO-SOVIETICO (Tratado) 
Acuerdo entre Alemania y Rusia que fue firmado el 6 de 
mayo de 1921. Se trataba de un acuerdo comercial que 
resolvió algunas dificultades prácticas de comercio entre 
compañías privadas y el monopolio comercial del Esta- 
do; no obstante, las disposiciones más importantes no se 
referían al comercio; los dos países acordaron conceder 
mutuos privilegios diplomáticos a sus representantes 
acreditados, y el gobierno alemán se comprometió a re- 
conocer a la misión soviética como único representante 
de Rusia en territorio alemán. Esto suponía una retracta- 
ción del hasta entonces reconocimiento extraoficial de las 
organizaciones de los rusos «blancos» en Berlín, y consti- 
tuyó. el entierro oficial de la cruzada antibolchevique. De 
allí en adelante la política rusa del gobierno alemán esta- 
ría enfocada a mantener relaciones con el gobierno sovié- 
tico y no a derrocarlo. 


GLAVKI 

Organismo en marzo de 1918 por un decreto del Vesenja, 
cuya función consistía en la supervisión y control central 
de la industria. Cada Glavki debía nombrar un comisario 
para cada empresa que perteneciese a la industria colo- 
cada bajo su tutela, que sería el representante y supervi- 
sor del gobierno, y dos directores, uno técnico y otro ad- 
ministrativo. El director administrativo estaba sometido 
a las decisiones de un «consejo administrativo económi- 
co» compuesto por representantes de los obreros, patro- 
nos y personal técnico de la empresa, así como de los 
Sindicatos y organismos locales del soviet. Por un decre- 
to de diciembre de 1918 los Glavki fueron autorizados s 
tener sus propios organismos subordinados en las ofici- 
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La ll Internacional reunida en marzo de 1919 en Moscú. 


nas provinciales, medida que representó un paso adelan- 
te hacia el control centralizado de todas las ramas de la 
industria en todo el país. Los Glavki representaban un sis- 
tema vertical de la organización bajo el cual cada indus- 
tria habría de funcionar como una única entidad, última- 
mente responsable ante una sola autoridad para dicha 
industria. No obstante, el Congreso de los Soviets de toda 
Rusia celebrado en diciembre de 1919 centró sus ataques 
contra los Glavki argumentando que representaban un 
intento de sustituir «la organización por departamentos» 
por la «organización de los soviets». Los Glavki perdieron 
gradualmente su estatuto de independencia cuando to- 
dos los créditos para las industrias nacionalizadas se Ca- 
nalizaron a través del Vesenja. Su paulatina pérdida de 
autonomía fue debida a su incapacidad para cumplir 
una función para la que no estaba originariamente desti- 
nados y para la que tampoco se encontraban equipados, 
estorbaban más que administraban. 


GOSBANK 

Banco del Estado, fundado el 13 de octubre de 1921, se 
instituía con el propósito de promover por medio del cré- 
dito y de otras operaciones bancarias el desarrollo de la 
industria, de la agricultura y del cambio de productos, y 
debía operar de acuerdo con los principios del Jozrasche!. 
Su capital inicial era de dos billones de rublos que proce- 
dían del Estado y los miembros de su administración 
eran nombrados por el Narkomfin, aunque el nombra- 
miento del presidente tenía que ser confirmado por el 
Sovnarkom. El nuevo Banco del Estado abrió sus puertas 
el 16 de noviembre de 1921. Los comienzos no fueron 
alentadores; sus recursos, que quedaron confinados al 
principio a su capital funcional, eran limitados y sus tari- 
fas exorbitantes. El Banco se enfrentó con la dificultad 
de operar en términos de una moneda que bajaba rápi- 
damente, que despreciaba progresivamente su capital y 
frustraba toda política crediticia. Lo mismo que la esta- 
bilización de la moneda había sido impracticable hasta 
que la situación presupuestaria se hubo aclarado, el ne- 





cesario sistema de crédito no podía empezar a funcionar 
hasta que no se estabilizase la moneda. Las reformas fi- 
nancieras proyectadas en octubre de 1921 y que culmi- 
naron en la creación del Banco del Estado eran todas 
ellas partes interdependientes de una única política. 


INTERNACIONAL COMUNISTA 

(IN INTERNACIONAL) 

Reunida en marzo de 1919, en Moscú, fue la consecuen- 
cia lógica de la decisión tomada en marzo de 1918 por el 
congreso del partido de cambiar su viejo nombre del 
Partido Obrero Socialdemócrata Ruso por el de Partido 
Comunista Ruso (bolchevique). A ella acudieron más 
de 50 comunistas y simpatizantes, de los que 35 repre- 
sentaban a partidos y grupos comunistas o próximos a 
ellos de 19 países. El recién fundado Partido Comunista 
Alemán envió un delegado con instrucciones de no plan- 
tear objeciones de principio, pero tratar de que se pospu- 
siera la creación de la Internacional para un momento 
más propicio. Las reservas del delegado alemán queda- 
ron sepultadas bajo la presión del entusiasmo. El congre- 
so, autoconstituyéndose en primer congreso de la Inter- 
nacional Comunista (Comintern), votó un manifiesto, re- 
dactado por Trotski, en el que se trazaba el declinar del 
capitalismo y el avance del comunismo desde el Manifies- 
to Comunista de 1848; unas tesis preparadas por Lenin en 
las que denunciaba la democracia burguesa, se procla- 
maba la dictadura del proletariado y se ridiculizaban los 


intentos de revivir la desacreditada II Internacional; y, ' 


finalmente, una típica llamada a los trabajadores del 
mundo a presionar sobre sus gobiernos para poner fin a 
la intervención militar en Rusia y reconocer el régimen 
soviético. Para proporcionar a la recién nacida Interna- 
cional una organización, el congreso eligió un comité eje- 
cutivo (IKKTI), del que se nombró presidente a Zinóviev. 


INTERNACIONAL DE JUVENTUDES 
SOCIALISTAS 

Organización cuyo origen data de 1914, no siendo ini- 
cialmente una emanación del Comintern, sino siguiendo 
una línea autónoma. En la Conferencia de Berna de 1915 


“adoptaron una actitud pacifista y antibelicista. Entre 


septiembre de ese año y mayo de 1918 publicaron en 
Zurich, de forma intermitente, once números de su pe- 
riódico, contándose entre sus colaboradores Lenin, 
Trotski, Zinóviev, Kolontai, Angélica Balabanov, Liebk- 
nech y otros partidarios del movimiento de Zimmerwald. 
Después de la guerra, esta organización se trasladó a Ale- 
mania, donde, en un congreso celebrado en Berlín en no- 
viembre de 1919, y gracias a la energía de su presidente, 
Willi Múnzenberg, se reconstituyó como Internacional 
de Juventudes Comunistas. Sú programa reafirmaba su 
independencia como organización, aunque conformaba 
su actitud política al programa del Comintern o al del 
partido nacional correspondiente perteneciente a dicha 
organización. La Internacional de Juventudes Comunis- 
tas continuó y prosperó hasta el punto que en el primer 
aniversario de su nacimiento pretendía representar a 
45 organizaciones juveniles internacionales. 


INTERNACIONAL SINDICAL ROJA 
(PROFINTER) 

Creada en Moscú, en 1921, tenía como finalidad ganarse 
a los sindicatos de los países capitalistas. Fue fundada en 
el mismo momento en que la Comintern adoptaba la po- 
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lítica de frente único. En Francia y Checoslovaquia sus 
esfuerzos tuvieron éxito al escindir el movimiento de for- 
ma más o menos igual entre los sindicatos afiliados a la 
existente Federación Internacional de Sindicatos, llama- 
da comúnmente Internacional de Amsterdam, y los sin- 
dicatos británicos siguió deplorando durante muchos 
ninguna escisión, y los miembros del KPD ejercían con- 
siderable influencia sobre los sindicatos afiliados a la In- 
ternacional de Amsterdam. Pero una mayoría de los sin- 
dicatos británicos siguieron deplorando durante muchos 
años la escisión en el movimiento internacional, y hacien- 
do llamadas a la reconciliación entre las dos federaciones 
rivales pero las relaciones entre Amsterdam y Moscú ha- 
cian que esto fuera una ambición sin esperanza. 


KAMENEV 

(1883-1936) 

Hijo de un ingeniero ferroviario de raza judía, en 1901 
ingresó en el partido Socialdemócrata Ruso de Trabaja- 
dores. Tras la Revolución de febrero, regresó con Stalin 
de Siberia a Petrogrado y, dentro del partido, fue porta- 
voz de la oposición a los propósitos revolucionarios de 
Lenin. A pesar de ello, fue uno de los siete miembros del 
Politburó creado para descargar el golpe. Disgustado por 
la negativa de Lenin a formar una coalición socialista, 
Kamenev dimitió en noviembre de 1917, de su cargo en 
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Las tropas del general Kornilov entregando las armas después de rendirse en agosto de 1917. 


el Comité Central y de la presidencia del Comité Ejecuti- 
vo Central de los Soviets. En 1919 se le reeligió para el 
Comité Central y el Politburó. Fue jefe del partido en 
Moscú, presidente del soviet moscovita y uno de los 
triunviros de la troika que se hizo cargo del gobierno du- 
rante la última enfermedad de Lenin. Kamenev era 
hombre de convicciones sinceras e impermeable a la am- 
bición personal; pero su moderación y la escasa confianza 
que tenía en sí mismo le hicieron buscar un piloto rec- 
tor. Por ello siguió, para perdición de ambos, a Zinóviev, 
menos inteligente que él, y asimismo, menos escrupulo- 
so. Se le expulsó del partido en 1927 y, juzgado en 1936, 
por maquinar actos terroristas contra la jefatura comu- 
nista, fue fusilado. 


KAZAJOS 


Pueblo nómada que ocupaba las vastas estepas que se 
extendían hacia el este de Kazán hasta muy adentro de 
Asia central. Los escritores del siglo XIX les conocían 
con el nombre de kirguises. Con la revolución de 1905 se 
había formado en su seno un incipiente movimiento na- 
cional dirigido principalmente por un pequeño grupo de 
intelectuales. Este movimiento fue alentado por la políti- 
ca de colonización del régimen zarista, que en parte esta- 
bleció en aquellas tierras pobladores de otros lugares pa- 
ra tratar de extender y mejorar el cultivo del suelo. Para 
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Retrato de Alexandr Kerenski (1881-1970). 


este pueblo cel hecho de ser invadidos por nuevos pobla- 
dores rusos constituyó una perenne fuente de exaspera- 
ción que culminó con una seria rebelión en 1916. En 
1917 se reunió en Orenburgo un congreso que se estable- 
ció en Consejo Nacional bajo el nombre tradicional de 
——Alash-Orda, la «horda de Alash», el antepasado, proba- 
-——blemente mítico, de este pueblo. Se publicó un programa 
que declaraba que Rusia se convertiría en una República 
Federal democrática con el Kazajstán como unidad au- 
tónoma. En 1918 el Alash-Orda se escindió en dos, y una 
sección se pasó a los bolcheviques. En 1919 se estableció 
un decreto creando un «comité revolucionario» para ad- 
ministrar el territorio kazajo que suponía una jurisdic- 
ción separada para las comunidades rusa y kazaja. El 
decreto intentó por primera vez satisfacer las quejas del 
sector agrario kazajo, no arrojando a los pobladores ru- 
sos que ya estaban en posesión de sus tierras, pero prohi- 
biendo todo establecimiento posterior a expensas de los 
kazajos, e incluso en tierras que estaban ya asignadas 
para ser pobladas. Esta medida estaba orientada a con- 
seguir la ayuda de estos campesinos para la guerra civil. 
La Alash-Orda fue declarada disuelta. Finalmente, en 
1921 se creó la República Socialista Soviética Autónoma 
Kazaja. El problema agrario persistió de manera par- 
ticularmente grave, ya que los rusos establecidos allí ten- 
dían a ayudar al régimen impuesto por Moscú, mientras 
que los kazajos nómadas consideraban la Rusia bolchevi- 
que como el sucesor natural de la Rusia zarista. 


KELLOGG (Pacto) 

Acuerdo internacional de renuncia a la guerra «como 
instrumento de política nacional», propuesto por el se- 
cretario de Estado norteamericano Kellog. La URSS no 
estaba entre los 15 países invitados originalmente a par- 
ticipar. Pero cuando en el día de la firma, el 27 de agosto 





de 1928, se envió una invitación a la URSS, como a los 
demás países no firmantes, para incorporarse al “pacto, 
ésta fue aceptada pronta y efusivamente. Además, cuan- 
do las potencias occidentales retrasaron la ratificación 
del pacto, el gobierno soviético propuso a sus vecinos 
más próximos la conclusión de un pacto para ampliar 
entre ellos inmediatamente las previsiones del pacto Ke- 
llogg. Este pacto subsidiario fue firmado en Moscú el 9 
de febrero de 1929, con gran publicidad, por la URSS, 
Polonia, Letonia, Estonia y Rumanía; Lituania, Turquía 
y Persia se incorporarían a él más tarde. 


KERENSKI, Alexandr 

(1881-1970) 

Nacido en Simbirsk, ejerció como abogado, sintiéndose 
atraído por la política, lo que le llevó a unirse al partido 
social revolucionario. En 1912 fue elegido para la cuarta 
Duma como diputado laboralista. En marzo de 1917 fue 
nombrado ministro de Justicia y, tras la coalición con los 
mencheviques, ministro de Guerra. Apeló a la lucha con- 
tra los invasores, aunque la falta de moral de las tropas 
provocaría el desastre de Galitzia (la llamada ofensiva 
Kerenski). En julio de ese año, Kerenski sustituyó al 
príncipe Lvov como jefe del Gobierno Provisional, llevan- 
do a cabo una política vacilante: destitución de Kornilov 
por una parte, e intento de frenar el movimiento revolu- 
cionario bolchevique, por otra. Tras la proclamación de 
la Revolución de Octubre, tuvo que huir a San Peters- 
burgo y, con su gobierno tras el fracaso de Krasnov para 
reconquistar la ciudad, se exilió en Francia primero y en 
Inglaterra después. En 1940 llegó a Estados Unidos, don- 
de murió. Kerenski publicó varias obras antisoviéticas en 
un intento de justificarse personalmente. 


KORNILOV (Tentativa) 

Intento de golpe de Estado para derribar al gobierno de 
Kerenski que tuvo lugar en el verano de 1917 y fue pro- 
tagonizado por el general Kornilov. Después de julio, los 
demócratas vieron en los bolcheviques al enemigo a de- 
rribar. A su vez, los obreros y soldados observaban que el 
doble poder, como antes el zar, no había vacilado en dis- 
parar contra el pueblo. Kerenski se encontraba en el cen- 
tro de la representación política, a media distancia de los 
partidos burgueses y de los demócratas socialistas. Ke- 
renski esperaba instaurar una especie de República par- 
lamentaria, cuidadosa del orden y del bien público, en 
espera de las reformas que la Constituyente operaría. El 
general Kornilov y su amigo Savinkov, ministro de la 
Guerra, contaban instaurar una dictadura patriótica con 
la militarización de la retaguardia, cuyas características 
eran harto parecidas a las que definen el fascismo italia- 
no de la misma época. Kornilov creía que forzando la 
mano de Kerenski, restableciendo la pena de muerte, su- 
primiendo los comisarios del ejército y los comités de re- 
gimiento, disolviendo los comités agrarios por las quejas 
de los grandes propietarios del campo, proponiendo la 
militarización de los ferrocarriles y luego de las fábricas, 
desempeñaría el papel que se esperaba de él. Pensaba 
que más tarde se desharía de Kerenski. La derecha y los 
embajadores aliados le apoyaban, pero consideraban el 
riesgo excesivo; el pueblo podía levantarse de nuevo. Ke- 
renski se anticipó. Sabiendo que tropas alógenas y cosa- 
cos, con fama de fidelidad al mando militar, se dirigían 
hacia la capital, puso al general fuera de la ley. La inten- 
tona de Kornilov fracasó. Una vez más Kerenski gana- 
ba, perose enajenaba a los militares; no le quedaba una 
contrafuerza para combatir a los bolcheviques. 
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KOLJOZI 

ro agrícolas o «granjas colectivas» que fueron 
fundadas en 1918 por campesinos idealistas, en algunos 
casos extranjeros, sobre la base del trabajo y la vida en 
común. Á partir de la instauración de la NEP empezaron 
a decaer y durante varios años recibieron poco apoyo 
oficial. Muchos koljozi sobrevivían como cooperativas in- 
formales, con una gran pérdida de la importancia del 
principio cooperativo. En 1926 la política oficial empezó 
a orientarse de nuevo hacia un renacimiento de los koljo- 
zi. En ese año se creó una organización central, el 
Koljoztsentr. Comenzó un movimiento para crear nuevos 
koljozi, que se multiplicaron rápidamente a partir de 
1927, Estos eran menores que los koljozi del período del 
comunismo de guerra y la práctica del trabajo colectivo 
entre sus miembros no estaba muy extendida. Pero cons- 
tituían un intento significativo de superar el tradicional 
conservadurismo de las masas campesinas, así como la 
oposición interesada de los prósperos kulaks, 


KRONSTADT (Insurrección de) 


Rebelión que tuvo lugar en marzo de 1921 protagoniza- 
da por el pueblo ruso contra el gobierno opresivo del 
partido bolchevique. En ese año la guerra ya había fina- 
lizado y el régimen estaba prácticamente consolidado, 
por lo que ya nada justificaba a los ojos de los trabajado- 
res, de los campesinos o de los ciudadanos, el régimen de 
terror. Los luchadores de 1917 soportaron menos que 
otros el yugo de los comisarios políticos, la limitación de 
las libertades. Junto a estos combatientes se mezclaron 
muchos campesinos ucranianos alistados como marinos 
de Odesa, tras el fracaso de la revolución de Makhno, 
que aportaban el eco del descontento del campo. En el 
mes de marzo los comisarios políticos habían dado orden 
de disparar contra obreros que pedían la eliminación del 
trabajo militarizado. En la más pura tradición revolucio- 
naria se constituyó en Kronstadt un comité de defensa. 
Reclamaba la libertad de expresión y la libertad de pren- 
sa para los obreros y campesinos, la reelección de los so- 
viets con escrutinio secreto después de los debates y elec- 
ciones libres, la libertad de prensa para anarquistas y 
socialistas y los sindicatos; la puesta en libertad de todos 
los presos políticos y de todos los obreros, campesinos y 
soldados encarcelados por participar en manifestaciones 
obreras y campesinas. Los dirigentes comunistas decla- 
raron que se trataba de una conspiración fomentada por 
un general zarista y apoyada por los mencheviques y por 
los socialistas revolucionarios. Para los dirigentes la si- 
tuación era grave, ya que había que cortar de raíz una 
rebelión que podía contagiar a todo el país. La huelga de 
los obreros de Petersburgo estaba a punto de convertirse 
en huelga general. En 15 días el Ejército Rojo conquistó 
la Ciudadela. El 17 de marzo caía Kronstadt. A conti- 
nuación, las ejecuciones sumarias se multiplicaron. 


LECCIONES DE OCTUBRE 

Ensayo escrito por Trotski en octubre de 1924 en el que 
reprochaba duramente a Kamenev y otros «viejos bol- 
cheviques» su resistencia a las «Tesis de abril» de Lenin, 
al regreso de éste a Petrogrado en abril de 1917, y a 
Zinóviev y Kamenev su oposición a la toma de poder en 
octubre que había sido mencionada por Lenin en su tes- 
tamento, señalando que, al igual que el pasado no bol- 
chevique de Trotski, se trataba de cosas que no deberían 
ser usadas contra ellos. Esta embestida provocó un to- 
rrente de réplicas y controversias, y alentó al triunvirato 





y a sus seguidores a excavar, profunda y malévolamente, 
en el pasado de Trotski. La controversia provocada pro- 
dujo, de forma casi casual, una importante innovación 
en la doctrina del partido. 


LENIN, Vladimir Hllich Ulianov 

(1870-1924) 

Miembro de una familia burguesa, la ejecución de su 
hermano mayor, Aleksandr, por actividades revoluciona- 
rias, marcó su vida. Expulsado de la facultad de Derecho 
de Kazán por su actuación política, participó en la crea- 
ción de los primeros círculos marxistas de esta ciudad. 
Se licenció finalmente en San Petersburgo y trabajó co- 
mo abogado en Samara y luego en la propia capital. 
Después de un viaje al extranjero, organizó la Unión de 
Lucha para la Liberación de la Clase Obrera (1895). De- 
tenido y desterrado por tres años a Siberia, escribió allí 
El desarrollo del capitalismo en Rusia. Adherido al recién 
creado Partido Obrero Socialdemócrata, abandonó Ru- 
sia en 1899. En Munich creó el periódico f/skra, donde 
empezó a firmar con seudónimo de Lenin. En el congre- 
so del POSDR celebrado en 1903 encabezó la fracción 
bolchevique, cuyo enfrentamiento con los mencheviques 
provocó la virtual ruptura del partido, Tras una breve 
estancia en Rusia durante la Revolución de 1905, volvió 
a residir en el extranjero, donde desarrolló una vasta la- 
bor ideológica y organizativa. En abril de 1917 regresó a 
Petrogrado y orientó su labor a preparar la toma del po- 
der por los bolcheviques. Tras la Revolución de octubre 
asumió virtualmente las labores de dirigente del nuevo 
Estado, mientras mantenía su liderazgo indiscutido en el 
partido. Incapacitado por la enfermedad en los últimos 
años de su vida, no fue capaz de designar un sucesor. 


LISSITZKY 

Artista del fotomontaje, también conocido en arquitectu- 
ra, animador del movimiento Proun y ardiente defensor 
de lo interdisciplinar, aparece como un místico de las 
matemáticas y el racionalismo. Fue entre todos los artis- 
tas soviéticos del momento el que mantuvo una más es- 
trecha relación con la vanguardia occidental. A él se de- 
be la gráfica más avanzada y revolucionaria en la edición 
de libros, las cubiertas de obras de Mailakovski, la con- 
cepción de la portada como un espacio problemático, la 
consideración de las letras como formas constructivas y 
no simples instrumentos de comunicación o elementos 
decorativos, etc. En 1922 realiza la portada de la «1 Ex- 
posición de Arte Ruso», que se celebró en Berlín y cons- 
tituyó la más importante manifestación colectiva de la 
vanguardia revolucionaria. Colaboró también en las re- 
vistas de izquierdas e intervino en la organización de ex- 
posiciones, entre las cuales destaca la «Exposición Inter- 
nacional de Prensa» en Colonia en 1928. 


MAIAKOVSKI, Vladimir V. 

(1893-1930) 

Poeta y dramaturgo ruso, hijo de un guardabosque, vi- 
vió durante su infancia en el Cáucaso, desde donde se 
trasladaría a Moscú con su familia. Miembro activo del 
partido bolchevique, fue encarcelado durante casi un 
año. En 1912 inició su carrera literaria, convirtiéndose 
pronto en uno de los principales exponentes del movi- 
miento futurista ruso. De esta época data su poema Una 
nube en pantalones (1915). Al estallar la Revolución de oc- 
tubre colaboró con el Gobierno, encargándose de redac- 
tar buena parte de los slóganes revolucionarios. En 1923 
se creó el movimiento literario Lef, que trataba de man- 
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tener vivos los principios del futurismo en el nuevo perío- 
do político. El progresivo enfrentamiento de Maiakovski 
con la nueva sociedad soviética, y sus dirigentes políti- 
cos, así como sus fracasos. sentimentales, le condujeron 
al suicidio en 1930. 


MAKHNOVSCHINA 

Organización autónoma de las masas campesinas ucra- 
nianas creada por iniciativa de Néstor Makhno, un lu- 
chador anarquista, hijo de campesinos pobres. Después 
del armisticio del 11 de noviembre de 1918 quedó im- 
plantado el comunismo libertario, practicándose, dentro 
del contexto de guerra, la autogestión. Los campesinos 
cultivaban las tierras en común, agrupándose en comu- 
nas o soviets de trabajo libre. Las unidades de produc- 
ción estaban federadas en distritos, y éstos, a su vez, en 
regiones. Los makhnovistas actuaron de manera importante 
en la liberación de las aldeas, pero al llevar a cabo la 
liberación de las mismas, no dejaron de atacar el poder 
bolchevique. En otoño de 1920 los bolcheviques obliga- 
ron a Makhno a pactar, pero, sin embargo, el antago- 
nismo iba en aumento. En junio de 1919 la negativa de 
Makhno a colaborar llevó a Trotski a prohibir sus re- 
uniones, así como a negarles las armas necesarias para 
luchar contra los ataques contrarrevolucionarios; cuando 
éstos fueron liquidados definitivamente, el Ejército Rojo 
se volvió contra Makhno. La campaña de Crimea de 
1920 acabó en una victoria. A finales de noviembre de 
ese año, los oficiales anarquistas fueron invitados a parti- 
cipar en un consejo militar en Crimea, sin que éste llega- 
ra a contar con su presencia, pues fueron detenidos y 
fusilados de inmediato. Tras nueve meses de lucha, 
Makhno se refugió, vencido, en Rumanía en 1921, desde 
donde marchó a París. A partir de ese momento la Makh- 
novschina había dejado de existir. 


MALEVITCH, Casimir Severionovich 
(1878-1935) 

Artista mítico no sólo en la historia del arte revoluciona- 
rio sino también en la del arte de vanguardia occidental. 
En 1911 realizó un viaje a París, donde recibió la influen- 
cia del cubismo incipiente, puesto que a su vuelta a Ru- 
sia inicia una investigación plástica que toma ese estilo 
como punto de partida, hasta hacerle desembocar en un 
abstractismo radical. En 1914 pinta El aviador, que se 
mantiene todavía en los límites del cubismo. Pero la acti- 
vidad de Malevich progresa en la radicalización muy rá- 
pidamente y ya a partir de 1913-14 inicia una reflexión 
plástica sobre el Cuadro Negro y El cuadro blanco sobre fondo 
blanco, expuesto en 1918 en el II Salón del Estado, en 
Moscú. Ahora bien, 1917 ejerce una influencia conside- 
rable sobre el artista. A partir de ese momento pospone 
la pintura a la arquitectura y se introduce muy rápida- 
mente por el camino de la utopía. 


MANIFIESTO REALISTA 

Publicado por Naum Gabo y su hermano Noton Pevner, 
el 5 de agosto de 1920, en Moscú, en él se induce una 
serie de propuestas artísticas que van desde el repudio 
del color como elemento pictórico y el valor gráfico de la 
línea hasta el rechazo del estatismo y la afirmación de los 
ritmos cinéticos del dinamismo. Polémicamente se afir- 
ma contra la «carroña», que ellos identifican con el pa- 
sado y el futurible del alquimista, que todos esgrimen 
como nuevos cristianos, delirios de monjes o nueva edi- 
ción de la imaginación romántica. 





MOSCU (Conferencia de) 

Reunión convocada por el Vesenja de Moscú a mediados 
de mayo de 1918 con el fin de discutir el problema de la 
nacionalización de la industria. La Conferencia se com- 
ponía principalmente de representantes de obreros y de 
personal técnico de las empresas concernidas, siendo 
presidida por Lerin. Este leyó una carta de Lenin dirigi- 
da a la Conferencia en la que se declaraba a favor de la 
nacionalización; esto implicaba la unión de las diferentes 
empresas bajo una única administración que incluyese 
ingenieros y especialistas, y que se adoptasen reglamen- 
tos que respondiesen del mantenimiento de una «estricta 
disciplina de trabajo». Los técnicos se abstuvieron de vo- 
tar, pero no obstruyeron los debates en ninguna otra me- 
dida. El resultado de la Conferencia fue una resolución 
autorizando la inmediata nacionalización de las fábricas 
y el establecimiento de la unificación. Se nombró un co- 
mité temporal bajo la égida del Vesenja para organizar 
«las fábricas metalúrgicas estatales unidas», el primero y 
mayor de los trusts fundados por el Vesenja. 


NARKOMNATS (Comisariado del Pueblo 
a las Nacionalidades) 

nstrumento a través del cual el partido bolchevique 
aplicó su nueva política. Sus funciones se caracterizan 
por su simplicidad. En cualquier sentido en el que se 
agudizasen las cuestiones de cualquier nación o naciona- 
lidad que antaño hubiese pertenecido al Imperio ruso, el 
Comisariado del Pueblo establecía un departamento es- 
pecial bajo la dirección de un miembro de la nación en 
cuestión que tratase del asunto. Estos departamentos es- 
peciales fueron primero descritos como «comisariados» 
y después como secciones, pero desde el principio forma- 
ron parte del Narkomnats y estuvieron subordinados a él. 
El primero de estos departamentos fue el comisariado 
polaco establecido en noviembre de 1917. La función de 
los comisariados parece que fue el vigilar y controlar las 
actividades de las instituciones nacionales que existían 
en suelo ruso. El sistema llegó a su pleno desarrollo en 
1918. Su principal actividad en los primeros días fue 
mantener el contacto con los movimientos nacionales, en 
territorios ocupados por los germanos o por los contra- 
rrevolucionarios, a través de canales ocultos. Después el 
sistema se aplicó para estimular y canalizar la lealtad 
comunista entre los pueblos cuya situación geográfica y 
estado de desarrollo los hacía más adecuados para la au- 
tonomía que para la independencia. El Narkomnats cons- 
tituía así una galaxia de comisariados nacionales o sec- 
ciones a las órdenes cada una de su jefe nacional. Las 
apariencias sugerían que estos jefes fuesen considerados 
como embajadores que defendían sus respectivas causas 
nacionales en Moscú. Pero las apariencias eran engaño- 
sas; estos puestos, extremadamente difíciles de llenar, 
irían verosímilmente a manos de los bolcheviques segu- 
ros, cuya lealtad al partido era más fuerte que sus simpa- 
tías nacionales y que, establecidos en sus oficinas centra- 
les en Moscú, estaban más interesados en llevar a cabo 
la política del centro en el seno de las regiones nacionales 
que en hacer presión en esas oficinas en pro de las emba- 
razosas apetencias nacionales. A medida que el nuevo 
régimen se fue consolidando y que la cuestión nacional se 
hizo acuciante bajo el impacto de la guerra civil, las fun- 
ciones y organización del Narkomnats se extendieron aún 
más. El Narkomnats, según la expresión de uno de sus 
primeros decretos, había de ser «un centro de ideas para 
la labor socialista». Pero la radiación de ideas se ejercía 














El poeta y dramaturgo ruso Vladimir Maiakovski (1893-1930). 
principalmente desde el centro a las localidades, con un 
marcado centralismo, y no viceversa como debería ser. 


NARODNIKS 


Nombre que compartieron sucesivos grupos revoluciona- 
rios que tenían en común la creencia en la teoría de la 
revolución campesina y en la práctica del terrorismo 
contra los miembros de la autocracia. Estos revoluciona- 
rios de la década de los setenta descubrieron, por su parte, 
al campesinado ruso como futuro protagonista de la Re- 
volución rusa, la cual adquiriría de esta forma por primera 
vez un contenido social e intelectual. Algunos de estos 
revolucionarios se hicieron seguidores de Bakunin y op- 
taron por el anarquismo y el terrorismo. Otros recibieron 
la influencia de Marx pero interpretaron sus enseñanzas 
de una forma específicamente rusa; según su razona- 
miento, dado que Rusia era un país predominantemente 
campesino, se podría evitar la etapa occidental del capl- 
talismo burgués; la comunidad campesina, institución 
específicamente rusa, sería el instrumento para el tránsi- 
to directo desde el feudalismo del pasado al comunismo 
del futuro. El principal enemigo con que contaron los 
narondniks fue Plejárov, que en la década de los setenta 
rompió con ellos por la cuestión del territorio individual, 
cuya utilidad negaba. Durante quince años Plejárov y 
sus amigos libraron una batalla ideológica contra los na- 
rodniks, aplicando a Rusia la tesis marxista de que la 
revolución sólo podría llegar a realizarse mediante una 


etapa previa de desarrollo capitalista y por obra del pro- 
letariado industrial que eran absolutamente necesarias. 


NUEVA POLITICA ECONOMICA (NEP) 
Propuesta de cambio económico llevada a cabo por Le- 
nin en marzo de 1921. Inicialmente fue una política agrí- 
cola elaborada para incrementar los suministros, ofre- 
ciendo nuevos alicientes al campesino; evolucionó a una 
política comercial para la promoción del comercio y 
cambio, lo que implicaba una política financiera en pro 
de una moneda estable; y finalmente, al tocar en lo más 
hondo del mal, se convirtió en una política industrial en- 
caminada a lograr el aumento de la productividad que 
era condición de la edificación del régimen socialista. El 
rasgo esencial de la NEP fue la negación o revocación de 
los programas políticos del comunismo de guerra. Todos 
aceptaron la NEP como una necesidad, una vez que su- 
peraron el primer choque de sorpresa, pero unos lo hicie- 
ron de buena gana y otros con cierto desasosiego de con- 
ciencia. Y así, la justificación de la NEP fue tema de 
prolongada discusión que se remontaba a los comienzos 
del régimen y apuntaba ya a las controversias económi- 
cas del futuro. La esencia de la NEP era conservar vivo 
el lazo entre el campesinado y el proletariado que había 
ganado la guerra civil. La NEP cumplió sus objetivos. 
En 1926, la economía soviética ya se había aproximado a 
los niveles de 1913. El sector agrario, base de todo el 
sistema, había recobrado e incluso superado en algunos 
apartados los índices de preguerra. Igualmente la pro- 
ducción industrial siguió un camino similar. A pesar de 
su brillante balance, la continuidad de la obra realizada 
por la NEP se comenzó a cuestionar al mismo tiempo 
que la subida de Stalin al poder. 


OCTUBRE (Revolución de) 

Segunda etapa de la Revolución rusa de 1917 en la que 
el poder quedó en manos del partido bolchevique, cuyo 
estratega fue Lenin. Los días de octubre pueden conside- 
rarse como un golpe técnico: fueron queridos, organiza- 
dos y llevados a cabo con total conocimiento de causa 
por parte de un Estado mayor revolucionario. Lenin es- 
cogió los métodos, el lugar y el momento. Para él la insu- 
rrección debía estallar antes de la reunión del 11 Congre- 
so de los Soviets, para oponer la política de los hechos 
consumados a la segura y fuerte representación provin- 
cial y campesina. Trotski, por su parte, prefería asociar a 
los soviets al movimiento, pero acabaría por seguir a Le- 
nin. El Gobierno, por su parte, no ignoraba las intencio- 
nes insurrectas. En veinticuatro horas Petrogrado estaba 
en manos de los bolcheviques. Quedaba, no obstante, 
conquistar el país. El lema de la paz incorporará defi- 
nitivamente a la causa bolchevique a toda la masa de 
combatientes exhaustos. Los actos fundamentales del 
nuevo gobierno fueron: una promesa de paz a los solda- 
dos y tierra a los campesinos. En la noche del 26 de oc- 
tubre de 1917 Lenin hacía públicos los dos primeros de- 
cretos del nuevo régimen: el decreto de paz era una lla- 
mada a los beligerantes para que pusiesen los medios de 
armisticio. El decreto sobre la tierra proponía la abolición 
de la gran propiedad territorial. Quedaba creado tam- 
bién el Consejo de Comisarios del Pueblo. Los sindicatos 
mencheviques se oponían a la acción de Gobierno y bajo 
esta amenaza se organizó otro nuevo. El nuevo gobierno 
sería liberal respecto a los pueblo alógenos. La organiza- 
ción política sufriría concesiones: participación de los so- 
cial-revolucionarios de izquierda, como exponente de 
buena parte del sentir campesino. La Asamblea Consti- 
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tuyente no podría ser detenida. La votación dio un 58 
por 100 de los votos a los social-revolucionarios, tanto de 
derecha como de izquierda, en tanto que sólo un 25 por 
100 correspondería a los balcheviques y un 13 por 100 a 
los partidos «burgueses». Lenin retrasó entonces la re- 
unión de la Asamblea para decidir en seguida enfrentarla 
con los soviets. Los bolcheviques dejaron en seguida la 
Constituyente, que un día más tarde sería disuelta y dis- 
persada por la fuerza. Desde entonces la elección estaba 
clara: la nueva República sería soviética y no parlamen- 
taria; la dictadura del proletariado pasará a confundirse 
con la dictadura del partido bolchevique, que controlará 
por entero la prensa y el ejército, dirigiendo el gobierno y 
el comité central de los soviets. Replegado sobre sí mis- 


mo, el primer estado socialista se reorganizó: el 11 de. 


marzo, Lenin instaló su gobierno en Moscú. Unos meses 
más tarde, la constitución de la «República Socialista 
Soviética federativa de Rusia» fundamentó jurídicamente 


los principios del nuevo Estado. 


PETERSBURGO (Soviet de) 

Llamado Soviet de Petersburgo de Diputados Obreros, 
quedó contribuido el 14 de octubre de 1905 y duró cin- 
cuenta días. Fue uno de los más tempranos y el más impor- 
tante con mucho de todos los creados. Su primer presi- 
dente fue Jrustalev-Nosar. Se organizó rápidamente y pu- 
blicó un periódico semanal llamado /zvestiya Soveta Rabo- 
chij Deputatov, precursor del más célebre £zvestiya de 1917, 
de aparición diaria, y congregó en su momento de apogeo 
550 delegados que representaban a 250.000 obreros. El 
socialdemócrata más importante en el Soviet era Trotski, 
que, después de la detención de Jrustalev-Nosar en no- 
viembre de 1905, fue nombrado presidente, ejerciendo 
ese cargo durante los escasos días que el Soviet siguió 
existiendo. Á comienzos de diciembre el Gobierno se sin- 
tió lo bastante fuerte como para tomar medidas contra el 
Soviet. Trotski y los restantes dirigentes de éste fueron 
detenidos. El Soviet de Petersburgo estaba compuesto 
principal, aunque no exclusivamente, por socialdemócra- 
tas; y en la medida en que tuvo en consideración los con- 
flictos dentro del partido permaneció neutral o fue men- 
chevique. El papel que los bolcheviques desempeñaron 
en los soviets de los diversos lugares de Rusia en 1905 fue 
de poca importancia y difícilmente discernible. La activi- 
dad práctica y el heroísmo de los revolucionarios y la 
tragedia de su fracaso arrojan una luz sombría sobre la 
desunión que reinaba dentro del partido que aspiraba 
a dirigir la revolución. 


PETROGRADO (Conferencia de) 

Reunión de representantes de los comités de fábricas y 
talleres que tuvo lugar en esta ciudad el 30 de mayo de 
1917, Lenin preparó para la Conferencia un proyecto de 
resolución que fue aprobado por el comité central del 
partido y por la masa que organizaba la Conferencia, 
predominantemente bolchevique. La resolución, que 
constituía una de las declaraciones bolcheviques más im- 
portantes sobre la organización de la industria emitida 
con anterioridad a la Revolución, fue construida sobre la 
tesis del control obrero, y parece que este fue el momento 
en que se empleó por primera vez en un documento del 
partido este lema. Después de referirse a la completa dis- 
locación de toda la vida económica rusa y a la eminencia 
de una catástrofe de las dimensiones más inauditas, con- 
tinuaba tratando de la necesidad de una organización 
totalmente estatal con vistas a una Organización más am- 
plia de intercambio para el servicio laboral general y pa- 


ra la milicia obrera. Fue presentada a la Conferencia por 
Zinóviev y tuvo 290 votos a favor en la primera lectura, 
siendo incluida posteriormente con 297 votos. La Contfe- 
rencia resultó ser el primer cuerpo representativo impor- 
tante que había arrojado una mayoría bolchevique im- 
presionante, y a este respecto fue significativa, pues legal- 
mente se erigía al pueblo en protagonista indiscutible de 
los logros conseguidos mediante la Revolución. 


PRAVDA 

Organo diario del Comité General del Partido Comunis- 
ta ruso, fundado el 22 de abril de 1912, Después de un 
período de desaparición coyuntural, la Revolución de fe- 
brero eliminó todos los obstáculos para la reaparición del 
periódico. El 5 de marzo de 1917 se reanudaba su publi- 
cación, dirigido por un consejo de redacción compuesto 
por Mólotov (que asumió la principal responsabilidad), 
Kalinin y Eremeciev. El primer número de Pravda fue 
distribuido gratuitamente; del segundo se vendieron 
100.000 ejemplares. Las opiniones contenidas en los siete 
primeros números del periódico se correspondían en 
gran medida con las expresadas en el manifiesto. Pravda 
denunció al gobierno provisional recién establecido como 
«un gobierno de capitalistas y terratenientes», y se pro- 
nunció en pro de que el Soviet convocara una asamblea 
constituyente que estableciera una «república democráti- 
ca». Acerca de la guerra publicó, el 10 de marzo de 1917, 
una resolución del buró que propugnaba la transforma- 
ción de la guerra imperialista en guerra civil cuyo últi- 
mo objetivo era la liberación de los pueblos del yugo de 
las clases dirigentes: se trataba de una lucha social y po- 
lítica; sin embargo, la resolución no se atrevía aún a abo- 
gar explícitamente por el derrotismo nacional. 


RABKRIN 

Comisariado del Pueblo para Inspección por Obreros y 
Campesinos, creado el 7 de febrero de 1920 en sustitución 
del Comisariado del Pueblo para el Control del Estado. 
Su labor consistía en procurar que la burocracia de las 
instituciones soviéticas fuera llevada por obreros y cam- 
pesinos elegidos por los mismos electores que votaban a 
los delegados de los soviets. Una cláusula del decreto de 
fundación daba a los sindicatos el derecho a protestar 
contra cualquier candidato elegido para actuar en el 
Rabkrin y proponer su sustitución por cualquier otra 
persona. En abril de 1920, el tercer Congreso de los Sin- 
dicatos de toda Rusia decidió participar en la labor del 
Rabkrin. Este organismo, en términos generales, tuvo 
una existencia tormentosa, de tal manera que el duodéci- 
mo Congreso del partido, celebrado en abril de 1923, es- 
tableció que el Rabkrin sería nombrado por el comité 
central del partido y sacado, si era posible, del presidium 
de la comisión de control. Los miembros de esta comi- 
sión habían de ser nombrados por los miembros de los 
colegios de los diversos comisariados del pueblo. Recibió 
poderes ampliados al ser transformado, por un decreto 
del 12 de noviembre de 1923, en Comisariado de la 
URSS. En resumen, quedaba en posición de asumir la 
supervisión constitucional directa de toda actividad de la 
administración del Soviet realizando una tarea de control 
y supervisión de los órganos dependientes de él. 


RADEK 
(1885-1937) 
Nacido en Galitzia, entre 1906 y 1913, escribió para la 
prensa socialdemócrata de Polonia y Alemania. Conoció 
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a Lenin en Suiza durante la Primera Guerra Mundial. 
Se trasladó a Estocolmo en 1917 y se transformó en el 
enlace de los bolcheviques con el mundo exterior. En 
1918 llegó en secreto a Alemania para organizar el Parti- 
do Comunista de este país. Regresó a Rusia en 1920 y se 
convirtió en el periodista soviético más eminente. Fue 
miembro destacado del Comintern, responsable, sobre 
todo, de la Europa central, y se le achacó el fracaso de la 
revolución comunista en Alemania en 1923. Fue relevado 
de sus cargos y expulsado del partido en 1927. Readmiti- 
do en 1930, obtuvo el cargo de editorialista de política 
extranjera de Pravda. En 1937 fue acusado de actividades 
«trotskistas» y condenado a diez años de prisión. Debido 
al aislamiento en el que se le confinó y a la poca informa- 
ción facilitada al respecto, no se sabe a ciencia cierta 
cuándo murió. 


RAPALLO (Tratado de) 


Tratado de amistad y cooperación entre la URSS y Ale- 


Imágenes de la Revolución rusa de 1917. Policía en posición de disparar en las calles de Petrogrado. 
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mania. firmado el 16 de abril de 1922. El hecho en sí de 


la firma tenía más importancia que el contenido formal 
del Tratado. Garantizaba la mutua renuncia a todas las 
reclamaciones financieras, incluyendo las reclamaciones 
alemanas resultantes de los decretos soviéticos de nacio- 
nalización. Se acordó que las relaciones diplomáticas y 
consulares fueran reanudadas y el artículo más impor- 
tante del Tratado se ocupaba de las cuestiones económl- 
cas: Ambos gobiernos tratarían de satisfacer mutuamen- 
te las necesidades económicas de malos países con espiri- 
tu de buena voluntad. En el caso de que esta cuestión 
fuera solucionada, en principio, sobre una base interna- 
cional, habría un intercambio previo de opiniones entre 
los dos gobiernos. El efecto de esta cláusula era el de 
asegurar la exclusión de Alemania de cualquier proyecto 
internacional para la explotación de los recursos rusos y 
el establecimiento de un frente económico común entre 
ambos países: ésta era la atracción inmediata principal 
que tenía para la Rusia soviética. Otra cláusula del mis- 
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mo artículo obligaba al gobierno alemán a apoyar la 
creación de las compañías mixtas, a través de las cuales 
se proponía que transcurriese el comercio germano- 
soviético. Este importante acuerdo diplomático deshizo 
la ya inestable Conferencia de Génova. Las potencias 
aliadas habían intentado ponerse de acuerdo con la Ru- 
sia soviética a espaldas de Alemania; pero la maniobra 
política no tuvo los efectos esperados, pues la Rusia so- 
viética se había puesto de acuerdo con Alemania a es- 
paldas de éstas. 


REPUBLICA SOCIALISTA 
FEDERATIVA SOVIETICA DE RUSIA 
Nombre con el que se constituyó la Rusia revolucionaria 
en julio de 1918. Se confería la autoridad suprema a un 
Congreso Panruso de los Soviets compuesto por delega- 
dos elegidos por los soviets de las ciudades y las provin- 
cias, con un sistema de representación fuertemente ses- 
gado a favor de las ciudades, lugar de residencia de los 
obreros. El derecho de voto se restringía a quienes se 
ganaban la vida en un trabajo socialmente útil junto con 
los soldados y personas inválidas. El congreso eligió a un 
Comité Ejecutivo Panruso para ejercer la autoridad en 
su nombre en los intervalos en las sesiones; éste a su vez 
nombró a un Consejo de Comisarios del Pueblo (Sovnar- 
kom), cuyas principales funciones eran administrativas, 
pero que también tenía autoridad para emitir órdenes y 
decretos, así que no se marcaba una clara línea de de- 
marcación entre los poderes de uno y de otro. También 
se enunciaban principios generales como la separación 
de la Iglesia y del Estado; la libertad de palabra, de opi- 
nión y de reunión para los trabajadores; la obligación de 
todos los ciudadanos de trabajar; la obligación del servi- 
cio militar para la defensa de la República y la abolición 
de toda discriminación por razones de raza o nacionali- 
dad. El caos de la guerra civil impedía la definición de 
los límites de la República. El término «federativa» en el 
título de la República no tenía un significado exacto: cu- 
bría tanto la incorporación al nuevo Estado de repúbli- 
cas y regiones «autónomas», habitadas principalmente 
por poblaciones no rusas, como el establecimiento de la- 
zos entre la República y otras repúblicas soviéticas que 
se hubieran proclamado, o se llegaran a proclamar, en 
otras partes del antiguo Imperio ruso. En unos primeros 
momentos estas uniones tomaron la forma de una alianza 
más que de una federación. La nueva República con- 
cluyó tratados de alianza con las repúblicas soviéticas de 
Azerbaiyán y de Ucrania en septiembre y diciembre 
de 1920, respectivamente, y con las de Bielorrusia, Ar- 
menia y Georgia en el año 1921. 


RIKOV 

Hijo de un campesino, fue detenido por primera vez en 
1900 por haber organizado una manifestación el 1 de 
mayo. En 1902 visitó a Lenin en Ginebra y se hizo bol- 
chevique al año siguiente. Después de la Revolución de 
febrero de 1917 regresó del destierro en Siberia y fue 
nombrado miembro del Comité Central del partido bol- 
chevique. Nombrado en 1917 comisario para Asuntos 
Interiores y en 1918 presidente del Consejo de Economía 
Nacional, fue de 1923 a 1929 miembro del Politburó, y en 
1924, tras la muerte de Lenin, fue designado para el car- 
go de presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo, 
es decir, primer ministro. Contrario a la colectivización, 
se alió en 1928 con los derechistas Bujarin y Tomski pa- 
ra contrarrestar la acción de Stalin. En 1930 fue reem- 
plazado por Molotov en la presidencia del Consejo de 








Firma del tratado de Rapallo el 12 de noviembre de 1920. 


Comisarios del Pueblo. En 1937 fue expulsado del parti- 
do y detenido. Juzgado y condenado en 1938, fue ejecu- 
tado junto con Bujarin. 


SCHADR, Ivan Dmitrievitch 

(1887-1941) 

Escultor ruso de la época revolucionaria cuyo estilo re- 
cuerda a Rodin, aunque con un acusado neorromanticis- 
mo. En 1922 realiza una serie de cabezas características 
de una nueva sociedad: Trabajador, Campesino, Soldado del 
Ejército Rojo, Segador, etc., imágenes que tuvieron una 
gran difusión y se popularizaron al ser utilizadas en los 
billetes emitidos por el Banco Estatal. La propuesta 1co- 
nográfica de Schadr se centra en la noble expresión de 
una subjetividad que reclama su puesto entre los héroes 
románticos, personajes más de teatro o de obra literaria 
que representación real y realista del motivo. La más ce- 
lebrada de sus obras es uma pieza de carácter simbólico- 
realista que ejecutó algunos años después, en 1927: El 
adoquín, el arma del proletariado. 


SEDE DE LA MI INTERNACIONAL 
(Proyecto para) 

Obra proyectada en 1919 por Vladimir Tatlin, que no fue 
realizada nunca pero cuya imagen se ha convertido en 
un verdadero símbolo de lo que fue el arte revolucionario 
en los años inmediatamente posteriores a la Revolución 
Soviética. El proyecto de monumento estaba constituido 
por tres grandes locales de cristal, levantados según un 
complicado sistema de goznes y espirales. Estos locales 
se disponían unos sobre otros y estaban cerradas por va- 
rias formas armónicamente ligadas entre sí. Gracias a un 
mecanismo especial se movían a diferente velocidad. El 
local más bajo, en forma cúbica, se movía en torno a su 
propio eje a la velocidad de una vuelta anual y estaba 
destinado a la actividad legislativa. El local inmediata- 
mente superior, en forma piramidal, se movía en torno al 
eje a la velocidad de una vuelta completa al mes y estaba 
destinado a la actividad ejecutiva. Finalmente, el cilindro 
superior, que giraba a la velocidad de una vuelta diaria, 
estaba destinado a los centros de carácter informativo: la 
oficina de información, el periódico, la redacción de pro- 
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clamas, etc. Particularmente, el telégrafo y los proyecto- 
res se disponían sobre el eje de una sección esférica con 
la radio, cuya antena salía por encima del monumento. 
Este proyecto se quedó en «Proyecto para un monumen- 
to a la III Internacional» y pasó directamente a la histo- 
ria de la escultura contemporánea. 


SOCIAL REVOLUCIONARIO (Partido) 
Fundado en 1901, estaba compuesto por intelectuales re- 
volucionarios de tendencias «populistas». Algunos ha- 
bían pertenecido en otro tiempo a la ahora destruida Vo- 
luntad del Pueblo. Algunos seguían aprobando el terro- 
rismo y el asesinato como moralmente necesarios en un 
país autocrático. Por lo general, tenían una fe mística en 
el poder elemental del pueblo ruso y, como los rusos, en 
su mayoría, eran campesinos, se interesaban por los pro- 
blemas campesinos y por el bienestar campesino. Creían 
que en Rusia existía una gran tradición revolucionaria 
nativa. Admiraban la idea comunal rusa o mir, en la que 
veían realizada la idea socialista europea de una «comu- 
na». Leían y respetaban a Marx y Engels pero no creían 
en un proletariado urbano como única clase verdadera- 
mente revolucionaria. No creían en que el capitalismo, al 
crear aquel proletariado, tuviera que preceder inevitable- 
mente al socialismo. Se preocupaban por las angustias 
del labrador y por los males que originaba el señorío de 
la tierra, apoyaban el fortalecimiento del mir y la igual- 
dad en él de las porciones de todos los Campesinos, y, 
como no tenían que esperar por el triunfo previo del ca- 
pitalismo en Rusia, pensaban que la revolución podría 
ser muy pronto una realidad. 


SOVIETICO-PERSA (Tratado) 

Acuerdo que se firmó el 26 de febrero de 1921. Era el 
más detallado de los tres tratados orientales firmados en- 
tonces, debido a la posición: vital de Persia con respecto a 
los intereses exteriores de la Rusia soviética. El gobierno 
soviético declaraba sin efecto todos los tratados anterio- 
res acordados en detrimento de los derechos de la nación 
persa, expresaba su desaprobación y su condena de la 
antigua política del gobierno zarista, consistente en con- 
cluir acuerdos con las potencias europeas sobre los países 
asiáticos contrarios a los deseos de las naciones interesa- 
das y que, so pretexto de garantizar su independencia, 
acababan por posesionarse del país objeto del acuerdo. 
Insistía en la renuncia de todos los privilegios, concesio- 
nes y propiedades del gobierno zarista en suelo persa en 
la inteligencia de que éstas debían de continuar en pose- 
sión del pueblo persa sin que pudieran ser transferidas a 
otra potencia extranjera. En pago a la satisfacción conce- 
dida por este medio a los intereses y al orgullo persas, al 
gobierno soviético sólo se le concedió un derecho espe- 
cial: en caso de intervención en territorio persa de las 
fuerzas armadas de una tercera potencia, o del intento de 
crear allí un centro de acción para atacar a Rusia, no 
siendo el gobierno persa lo suficientemente fuerte para 
rechazar el peligro, el gobierno soviético tendría entonces 
el derecho a enviar tropas a Persia para este propósito 
defensivo. Este tratado, aunque no resolvió todos los pro- 
blemas, puso las relaciones soviético-persas en un nuevo 
plano que las facilitaba considerablemente. 


SOVIETICO-TURCO (Tratado) 

Acuerdo que tuvo lugar el 16 de marzo de 1921. En el 
preámbulo se insistía en la solidaridad entre ambos paí- 
ses en la lucha contra el imperialismo. El tratado repetía 
la renuncia de Rusia a capitulaciones en Turquía como 








incompatible con el libre desarrollo nacional de cual- 
quier país o con la plena realización de sus derechos so- 
beranos. En la capitulación de la frontera se incluía la 
entrega del puerto de Batum a la recién nacida Repúbli- 
ca Socialista Soviética de Georgia. A fin de garantizar 
que abrirían los estrechos y el libre acceso a través de 
ellos del comercio de todas las naciones, la Conferencia 
de las potencias del Mar Negro habría de redactar un 
estatuto internacional. Rusia se comprometió a concluir 
los trámites para que las tres repúblicas transcaucásicas 
llegaran con Turquía a los acuerdos necesarios donde 
quedaran establecidas las obligaciones asumidas por 
ellas bajo el presente tratado. Para Turquía, el Tratado 
suponía un apoyo material y moral de la Rusia soviética 
en su continuo forcejeo con Gran Bretaña; para la Rusia 
soviética, la reafirmación de su posición como la gran po- 
tencia antiimperalista del Oriente Medio; y para ambos, 
la exclusión de intrusos extranjeros desde Transcaucasia 
y las costas del mar Negro. 


SOVJOZI 
a soviéticas creadas por el gobierno soviético en 
1918. Su propósito determinado era proporcionar ali- 
mento para los hambrientos trabajadores de las ciudades 
y las fábricas; empleaban trabajo asalariado, y a veces se 
les llamaba «granjas socialistas de grano». Pero hicieron 
pocos progresos frente a la resistencia de los campesinos, 
que veían en ellas un regreso a las grandes propiedades 
agrícolas que habían sido parceladas por la Revolución, 
especialmente cuando se establecían propiedades confis- 
cadas y empleaban administradores procedentes del an- 
tiguo régimen. Muchos sovjozi se hicieron famosos por su 
ineficacia, La crisis de grano de mediados de los años 
veinte condujo a una renovación del interés por esta 
institución. Sin embargo, su renacimiento no comenzó 
hasta 1927, y estuvo vinculado con el proceso a veces 
designado con la consigna de la «industrialización de la 
agricultura». La propaganda oficial subrayaba el papel 
deseado de los sovjozi como granjas modelo, que no sólo 
debían ofrecer el ejemplo de los modernos métodos de 
cultivo a los campesinos de los alrededores, sino también 
proporcionarles tractores y otra maquinaria agrícola. 
Todos estos ideales estuvieron lejos de ser cumplidos. 


PS 


Roosevelt, Churchill y Stalin en la conferencia de Yalta : (1945). 
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STALIN, Jossif Vissariovich Djugachvili 
(1879-1953) 

Nació en Gori, pequeña ciudad de Georgia en la Trans- 
caucasiana. Su padre era zapatero y le trataba con rude- 
za e incluso con brutalidad; esto convirtió al muchacho 
en una persona tan feroz y cruel como su padre. Según 
sus biógrafos, sus defensas frente a la agresividad del pa- 
dre eran la desconfianza, la vigilancia, la evasión, el disi- 
mulo y la paciencia. Desde sus primeros años la vida le 
hizo aprender lecciones que más tarde habrían de serle 
útiles. Las piadosas exhortaciones de su madre y un 
acentuado sentimiento nacionalista son los dos principa- 
les moldes que dieron forma a su espíritu y a su carácter. 
A los nueve años fue enviado a la escuela de su ciudad 
natal, en donde permaneció desde 1888 hasta 1893. Fue 
uno de los mejores alumnos. Sobresalía por su penetra- 
ción intelectual, su memoria prodigiosa, su enorme am- 
bición y su capacidad de imponerse. En 1894 pasó al 
Seminario de Tiflis. Allí tomó contacto con el problema 
de las minorías nacionales. La lengua materna de Stalin 
era el georgiano. La política de rusificación llevada a ca- 
bo por el Gobierno causaba malestar y en Georgia todos 
sabían que, en los años setenta, los maestros rusos fueron 
atacados por los alumnos que perseveraban en la defensa 
de su lengua nativa. Intelectualmente precoz, cuando só- 
lo contaba dieciséis años escribió unos versos y los pu- 
blicó en un importante periódico de Georgia. Director 
del Pravda en 1913, fue detenido y enviado a Siberia. A la 
vuelta del destierro, después de la revolución de febrero, 
apoyó la llamada de Lenin a la Revolución proletaria y 
fue admitido en el Comité Central y en el Politburó del 
partido. En 1922 fue nombrado secretario general, cargo 
que se convirtió en un instrumento de sus ambiciones, 
hasta entonces inadvertidas. En primer lugar se desem- 
barazó de los dirigentes del ala izquierda del partido y 
después dirigió sus ataques contra los de la derecha. En 
1924 la supremacía de Stalin era completa, la lucha por 
el poder estaba terminada. Todos sus rivales habían sido 
eliminados. Sus estatuas, bustos, de todos los tamaños 
imaginables, llenaban las plazas, las salas de los edificios 
públicos, los escaparates de las tiendas. Stalin fue el me- 
nos europeizado y el más nacionalista de los líderes de la 
Revolución. Político práctico más que un teórico, en los 
años veinte empezó a abandonar el internacionalismo y 
el intelectualismo que el partido heredó de la Revolu- 
ción. En 1929 introdujo el primer plan quinquenal y aco- 
metió la rápida industrialización de Rusia y la colectivi- 
zación del campo. La dictadura de Stalin transformó 
completamente la economía soviética, pero a costa de mi- 
llones de vidas. Su actuación fue acompañada por un 
reinado del terror que eliminó toda posible oposición. 
Sin embargo, fue sobre todo la fuerza de la industria so- 
viética la que salvó a la URSS en 1941. Después de las 
purgas que llevó a cabo en los años treinta, no tuvo rival 
dentro del partido y gobernó despóticamente en la 
URSS. La muerte de Stalin se anunció el 6 de marzo de 
1952. Según los boletines médicos oficiales había sufrido, 
seis días antes, una hemorragia cerebral y un ataque de 
parálisis, y había perdido el habla y el conocimiento. 
El ataúd con el cadáver de Stalin fue bajado a la 
cripta del Mausoleo de la Plaza Roja, pero a conse- 
cuencia de la «destalinización» fue retirado de allí. 


STOLIPIN (Decreto de) 
Publicado el 9 de noviembre de 1906, inauguró una nue- 
va etapa de política agraria. El efecto del decreto fue do- 





ble. Las comunas campesinas, donde había caído en de- 
suso el hábito de la redistribución periódica de la tierra, 
se disolvieron, y ésta fue distribuida entre los cabezas de 
familia que formaban una comuna. En aquellas donde la 
redistribución periódica se practicaba aún, se alentó a 
los cabezas de familia para que solicitasen el desprender- 
se de la comuna con una parte de la tierra comunal, y se 
hicieron arreglos para facilitar esta segregación por me- 
dio de una reagrupación de la tierra. El decreto comenzó 
así a romper el viejo sistema colectivo de la posesión 
campesina y a sustituirlo por la posesión individual co- 
mo base de la economía rural rusa. 


SVERDLOV 

(1885-1919) 

Hijo de un artesano judío, ingresó en el Partido Socialde- 
mócrata ruso de Trabajadores y en 1903 se adhirió al ala 
bolchevique de este partido. Fue detenido cinco veces. 
Liberado de su exilio en Siberia por la revolución de fe- 
brero, en agosto de 1917 fue nombrado miembro del Co- 
mité central y se mostró decidido partidario de la políti- 
ca de Lenin. Como secretario del Comité central del Par- 
tido Bolchevique y presidente del Comité Ejecutivo Cen- 
tral de los Soviets, aseguró el control del partido sobre el 
aparato estatal. Pero después de su muerte, ocurrida en 
1919, se tomó la decisión de separar los dos órganos del 
poder y montar un control oficial del partido sobre la 
administración del Estado. 


TARYBA 


Consejo nacional burgués, instaurado en Lituania en el 
invierno de 1917-18. Era una creación esencialmente ger- 
mánica que proclamó la independencia de Lituania con 
la complicidad de las autoridades alemanas de ocupa- 
ción. Después del hundimiento alemán, se proclamó en 
Lituania un gobierno provisional de obreros y campesi- 
nos y fue reconocido por Petrogrado el 22 de diciembre 
de 1918, al mismo tiempo que la contrapartida de Leto- 
nia de más pleno desarrollo. Un mes después, la Taryba 
burguesa era expulsada de Vilna para establecer el po- 
der soviético. 


TASHKENT 

Centro administrativo de Turquestán y sede de la colo- 
nia rusa más importante. Á través de él se irradiaba 
principalmente la influencia europea. La revolución de 
febrero fue seguida en Tashkent por la formación de un 
«comité de Turquestán», compuesto de empleados y par- 
tidarios del Gobierno Provisional y de un Soviet de Di- 
putados Obreros y Soldados, de contextura más radical, 
cuyo presidente, llamado Broido, habría de representar 
un papel importante en la política oriental soviética de 
los años próximos. Estos dos cuerpos eran única y exclu- 
sivamente rusos en su composición. El único partido mu- 
sulmán organizado, la Ulema, estaba compuesto por mu- 
llash y terratenientes y se inclinaba aún menos hacia la 
causa de la revolución social que lo que lo hacían los 
movimientos musulmanes de la cuenca del Volga. Lo mis- 
mo que en el resto del Imperio ruso, el derrumbamien- 
to general de la autoridad precipitó la demanda de auto- 
nomía. En septiembre de 1917 un golpe de mano local 
por parte del comité ejecutivo central del Soviet de Tash- 
kent derribó a las autoridades del Gobierno Provisional y 
Tashkent se convirtió así en la sede del primer Gobierno 
soviético establecido en los dominios de los zares. A las 
pocas semanas de estos sucesos un levantamiento de los 
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cosacos de Orenburgo bajo el mando de su atamán Du- 
tov, cortó las comunicaciones entre Europa y Asia Cen- 
tral durante casi dos años. Durante ese tiempo Rusia eu- 
ropea se vio privada del petróleo y el algodón de Tur- 
questán y éste de los esenciales suministros de grano, de 
tal modo que el hambre asoló muchas partes de Asia 
central. En estas condiciones difíciles, la causa de la Re- 
volución en el Turquestán fue abandonada a sí misma, 
con alguna o muy poca interferencia del poder central. 
El movimiento revolucionario de Tashkent quedó en 
principio limitado a la colonia rusa; una resolución del 
congreso de los Soviets del Tashkent del 19 de noviem- 
bre de 1917 excluía expresamente a los musulmanes de 
los puestos gubernamentales y uno de los primeros actos 
del nuevo gobierno fue sofocar una revuelta en los ba- 
rrios de la ciudad ocupados por los nativos. El mutuo 
entendimiento entre Moscú y Tashkent fue de crecimien- 
to lento; en octubre de 1919 se establecieron una vez más 
las comunicaciones después de un intervalo de casi dos 
años, el Comité Ejecutivo y el Sovnatkom nombraron, 
por una resolución conjunta, una comisión para que se 
dirigiese a Turquestán y se esforzase en aclarar la situa- 
ción. El mandato de la comisión fue reforzado por una 
carta de Lenin. A finales de enero de 1920 salió para 
Turquestán el primer «tren rojo» desde Moscú con un 
aditamento completo de propagandistas y de literatura 
de las lenguas locales. 


TERROR ROJO 

Denominación cr A inicial de la Revolución bol- 
chevique, cuyo inicio tuvo lugar como respuesta a la gue- 
rra civil y a la extranjera. Miles de personas fueron fusi- 
ladas simplemente como rehenes, y otros miles, sin las 
formalidades de los tribunales revolucionarios. La Cheka 
fue la más formidable policía hasta entonces conocida. El 
terror bolchevique se proponía la exterminación física 
de todos los que se oponían al nuevo régimen. Alcanzó, 
incluso, a los propios revolucionarios, completamente 
igual que a la burguesía, y había de continuar haciéndo- 
lo hasta que la revolución estuvo asegurada. El terror 
logró sus objetivos. Juntamente con las victorias del 
Ejército Rojo, estableció el nuevo régimen. Los «burgue- 
ses» que sobrevivieron adoptaron el tinte protector de 
«trabajadores». Ningún burgués, en cuanto tal, volvió 
nunca a atreverse a tomar parte en la política de Rusia. 
Los mencheviques y otros socialistas huidos a Europa 
contaban terribles historias de la contribución humana 
cobrada por Lenin. Los socialistas europeos estaban ho- 
rrorizados y repudiaron el comunismo como una atroz, 
bizantina y asiática perversión del marxismo. Pero cual- 
quiera que fuese el precio, Lenin y sus seguidores podían 
ahora comenzar a construir la sociedad socialista tal co- 
mo ellos la concebían. 


TESIS DE ABRIL 

Conjunto de principios formulados por Lenin en 1917 
que indicaban el camino que habría de seguir la revolu- 
ción a partir de ese momento. Se basaba en tres princi- 
pios: todo el poder para los soviets, abajo la política de 
agresión y, por primera vez, abajo el Gobierno Provisio- 
nal. Las tesis de Lenin supusieron romper definitiva- 
mente en pedazos el velo del constitucionalismo burgués. 
La aceptación de estas tesis tuvo dos resultados prácti- 
cos: en primer lugar convirtió en irremediable la brecha 
existente entre los bolcheviques y los partidos socialistas 
que, a excepción de la izquierda eserita, seguían compar- 
tiendo la teoría de que la revolución estaba aún en su 





etapa democrática; desde el momento en que se aceptó el 
carácter proletario de ésta, los que mantenían el punto 
de vista democrático se convirtieron en contrarrevolucio- 
narios. En segundo lugar determinó el destino de la 
Asamblea Constituyente, corona de la revolución demo- 
crática, pero un anacronismo desde el momento en que 
esta etapa había sido sustituida por la revolución socia- 
lista proletaria. La candente cuestión del «poder doble», 
la escisión entre los soviets y los órganos representativos 
de la democracia burguesa, que venían bullendo desde la 
revolución de febrero, quedó al fin resuelta. 


TOMSKI 

(1880-1936) 

A la edad de doce años empezó a trabajar en una fábrica 
y en 1905 fue el presidente bolchevique del soviet de Re- 
val. Detenido en 1906, pudo escapar y cuidó luego de 
organizar los congresos del partido en el extranjero. En 
1917 tomó parte en las manifestaciones de julio en Petro- 
grado y en la revolución de octubre en Moscú. En 1919 
fue nombrado miembro del Comité Central y en 1922 del 
Politburó. De 1927 a 1929 fue presidente del Consejo Ge- 
neral de Sindicatos. Aliado con los derechistas Bujarin y 
Rikov para oponerse a Stalin, fue destituido de sus car- 
gos en 1929, Se suicidó de un tiro al ser acusado de com- 
plicidad en la traición de Zinóviev y Kamenev. 


TRABAJO Y DEFENSA (Consejo de) 

Organismo creado el 30 de noviembre de 1918 como 
Consejo de Defensa de Obreros y Campesinos que fue re- 
bautizado en abril de 1920, cuando tuvo a su cargo tam- 
bién la movilización de la mano de obra civil, con el títu- 
lo de Consejo de Trabajo y Defensa (STO). En diciem- 
bre de 1920, dicho Consejo, un cuerpo que hasta entonces 
se había ocupado únicamente de los suministros del ejér- 
cito, se transformó en una comisión del Sovnarkom y se 
convirtió, bajo directo control de éste, en una especie de 
Estado Mayor económico; precisamente bajo la autori- 
dad del STO había de establecerse muy pronto por pri- 
mera vez una comisión de planificación estatal. Durante 
1921 el agobio de trabajo que pesaba sobre el Sovnar- 
kom era tan grande que se creó un «pequeño» Sovnar- 
kom que celebraba sesiones conjuntamente con el cuerpo 
principal y que retiró de las manos de éste las cuestiones 
rutinarias. El Sovnarkom se había convertido en la sede 


del poder desde la que se ponía en marcha y transcurría 


la actuación de todo el mecanismo de gobierno. 


TROTSKI, Lev Davidovich Bronstein 
(1879-1940) 

Hijo de un granjero judío, se hizo marxista en 1797. En 
1902 escapó de Siberia y se fue al extranjero. Tomó parte 
en la revolución de 1905 y ejerció el cargo de vicepresi- 
dente en el efímero soviet de San Petersburgo. Tras esca- 
par por segunda vez de la cárcel, abandonó nuevamente 
Rusia. A su regreso, en 1917, ingresó en el partido bol- 
chevique. Como presidente del soviet de Petrogrado y 
del Comité Militar Revolucionario, organizó y dirigió 
con éxito, en noviembre de 1917, el asalto bolchevique al 
poder. En el nuevo gobierno fue comisario para Asuntos 
Exteriores y presidió la delegación rusa en Brest Litovsk. 
Como comisario de guerra, de 1918 a 1925 aplastó el 
levantamiento de Kronstadt con su habitual severidad y 
dirigió el Ejército Rojo durante toda la guerra civil. Su 
lucha por el poder con Stalin, prevista por Lenin, empe- 
zÓ durante la última enfermedad de éste, en 1923. Más 








| 
| 





Retrato de León Trotsky (1879-1940). 


inteligente que Stalin y brillante teorizador revoluciona- 
rio, Trotski había gozado del favor de Lenin, que veía en 
él a su sucesor, y había desempeñado un papel destacado 
en la Revolución y en la guerra civil. Stalin se valió de 
todos los medios para desacreditar a Trotski y aniquilar- 
lo políticamente. Las maquinaciones de Stalin consiguie- 
ron que en 1927 Trotski fuese expulsado del partido; pe- 
ro a partir de entonces se convirtió en una espina para el 
dictador, motivo por el cual fue asesinado en México en 


1940, por un agente de Stalin. 


UNION DE REPUBLICAS 
SOCIALISTAS SOVIETICAS (URSS) 
Establecida en 1922, sus primeros miembros fueron cua- 
tro: la República Socialista Federativa Soviética de Ru- 
sia, la República Socialista Soviética de Ucrania, la Re- 
pública Socialista Soviética de Rusia blanca y la Repú- 
blica Socialista Soviética de Transcaucasia. En la nueva 
unión, que geográficamente constituía el Antiguo Imperio 
ruso, no se utilizó oficialmente el nombre de Rusia. La 
concepción dominante era una combinación de lo nacio- 
nal y de lo internacional: reconocer la nacionalidad me- 
diante la concesión de autonomía a los grupos naciona- 
les, a la vez que se conservaba aquellos grupos integra- 
dos en una superior unión y se permitía la incorporación 
de nuevos grupos independientemente de las fronteras 
históricas. La constitución, formalmente adoptada en 
1924, proclamaba que la función de la URSS era «un 
paso decisivo en el camino que conducía a la unión en 
una sola República Socialista Soviética Mundial de los 
trabajadores de todos los países». Establecía la unión, en 
principio, fluida y expansiva, declaraba que todas las re- 
públicas miembros podían separarse y que podían agre- 
garse repúblicas socialistas de nueva formación, El prin- 
cipio federal de la URSS estaba destinado a resolver el 
problema del nacionalismo. En la Unión Soviética se ha- 





blaban cien idiomas y, dentro de sus fronteras, se recono- 
cían cincuenta nacionalidades distintas. Todas las nacio- 
nalidades reconocidas recibían una autonomía cultural, 
o el derecho a emplear su propio lenguaje, a tener sus 
escuelas, a llevar sus trajes y a conservar sus tradiciones 
sin interferencia alguna. En compensación los soviets lle- 
varon a cabo muchas realizaciones para impedir la de- 
sintegración de su Estado multinacional, concediendo a 
las nacionalidades una medida de autoexpresión política 
y Cultural, a la vez que en materias fundamentales con- 
solidaban la autoridad y el control centrales, dentro del 
conjunto de la estructura comunista. 


WUHAN (Conferencia de) 

Reunión internacional que tuvo lugar en el verano de 
1927. Como representante soviético acudió Lozovski, 
presidente del Profintern, desarrollándose la conferencia 
bajo su dominante dirección. Asistieron delegados de la 
URSS y de China, de Japón, Indonesia y Corea, y de 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos; en cambio, los de- 
legados de Australia y la India no pudieron llegar por el 
veto de sus respectivos gobiernos. La conferencia procla- 
mó su apoyo a la revolución china, pidió la independen- 
cia de Corea, Formosa, Indonesia y las Filipinas, y creó 
un secretariado permanente que llevaría durante varios 
años una existencia oscura en diversos centros y publica- 
ría una revista llamada El Obrero del Pacífico. 


ZIMMERWALD (Movimiento de) 

Reunión de socialistas minoritarios y antibelicistas que 
tuvo lugar en esta ciudad suiza en 1915. Allí redactaron 
un «Programa de Zimmerwald», que exigía la paz inme- 
diata, sin anexiones ni indemnizaciones. Esto no produjo 
efecto alguno en la mayoría de los socialistas de los paí- 
ses beligerantes. El propio grupo de Zimmerwald no tar- 
dó en empezar a dividirse. La mayor parte consideraba 
que su objetivo era la paz, o el repudio de la guerra. Pero 
comenzaba a desarrollarse una «izquierda de Zimmer- 
wald», inspirada principalmente por Lenin y por los 
emigrados rusos. Esta facción situó su objetivo no en la 
paz, sino en la revolución, ya que esperaba que la guerra 
acabaría desatando por sí sola la revolución social en los 
países beligerantes. 


ZINOVIEV 

(1883-1936) 

Nació en una familia judía pequeñoburguesa. Fue el 
más íntimo colaborador de Lenin en el destierro; miem- 


bro del Politburó en octubre de 1917, a pesar de su opo- 


sición a la insurrección armada planeada por los bolche- 
viques, fue nombrado presidente de la Internacional Co- 
munista, fundada para promover la revolución mundial. 
Fue el jefe del partido de Petrogrado y presidente del 
soviet de esta capital. Con Kamenev y Stalin fue miem- 
bro de la «troika» (triunvirato), que se formó al caer en- 
fermo Lenin. Sin ocultar sus ambiciones de suceder a 
Lenin, Zinoviev destacó como poderoso orador y gran 
trabajador, pero provocó la hostilidad del partido por su 
vanidad, su poca profundidad intelectual y su falta de 
convicción. En abril de 1925 dirigió la oposición izquier- 
dista a la política de Stalin en la XIV Conferencia del 
Partido, y un año después se unió a Trotski en un último 
intento de supervivencia política. En noviembre de 1927 
fue destituido de sus cargos en el Gobierno y expulsado 
del partido. En 1936, acusado de conspiración en los pri- 
meros procesos de Moscú, fue ejecutado. 
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